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PREFACIO DEL DIRECTOR

La Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos 
(ANEPE) tiene como misión fundamental contribuir a la formación 
avanzada de civiles y militares en materias vinculadas a la seguridad 
y la defensa, generando un espacio único en el país donde confluyen 
el sector académico, el servicio público y las Fuerzas Armadas. Este 
encuentro, marcado por el pluralismo y la excelencia, obliga a la ins-
titución a estar permanentemente atenta a los cambios sociales, políti-
cos y tecnológicos que redefinen el escenario nacional e internacional.

En este contexto, la innovación docente adquiere una impor-
tancia estratégica. La educación ya no se desarrolla únicamente en las 
aulas tradicionales, sino que incorpora de manera creciente platafor-
mas digitales, entornos híbridos y herramientas de inteligencia artifi-
cial. Para una institución como ANEPE, estos cambios no son meros 
recursos pedagógicos: representan un desafío institucional que inter-
pela directamente a nuestra misión de preparar profesionales capaces 
de anticipar, comprender y liderar en un entorno de alta complejidad. 
Adaptarnos a estas transformaciones tecnológicas no solo es necesa-
rio, sino indispensable para ofrecer una formación de calidad que res-
ponda a las exigencias del presente y del futuro.

El presente libro es una contribución concreta a ese desafío. Su 
primera parte, Educación superior en defensa: diagnósticos y aprendizajes 
institucionales, reúne estudios sobre admisión, rendimiento y deser-
ción en posgrados, así como reflexiones sobre la educación a distancia 
y la innovación curricular en la enseñanza de la seguridad y la defen-
sa. Estos trabajos muestran la importancia de analizar críticamente 
nuestra propia experiencia institucional y de fortalecer procesos de 
mejora continua, que garanticen la excelencia académica.

La segunda parte, Innovación académica y futuro de la investi-
gación, pone el acento en las metodologías y tecnologías que están 
transformando la educación superior. Desde el desarrollo de un labo-
ratorio de prospectiva y simulación, hasta la aplicación de juegos con 
inteligencia artificial generativa para la toma de decisiones, pasando 
por la reflexión sobre los desafíos éticos y metodológicos de la IA en 
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la investigación académica. Se trata de aportes evidencian la necesi-
dad de incorporar innovación y pensamiento crítico en la preparación 
de nuestros estudiantes.

De esta manera, la ANEPE reafirma su compromiso de partici-
par en la reflexión y la formación en seguridad y defensa. Al mismo 
tiempo, el libro busca ser un aporte a toda la comunidad de educación 
superior en Chile, compartiendo la experiencia de nuestra institución 
y abriendo un espacio de diálogo con especialistas de otras universi-
dades y centros de estudio. El desafío de adaptarse a las transforma-
ciones tecnológicas y pedagógicas es conjunto, y solo a través de la 
colaboración y el aprendizaje mutuo podremos fortalecer la educación 
superior y contribuir de manera efectiva al desarrollo de nuestro país.

Ronald McIntyre Astorga 
Director Academia Nacional de 

Estudios Políticos y Estratégicos

Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos
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INTRODUCCIÓN DE LA 
SUBDIRECTORA ACADÉMICA

INNOVACIÓN DOCENTE: UNA MIRADA 
DESDE LA DOCENCIA EN SEGURIDAD Y DEFENSA

Carolina Sancho Hirane1

“Las diferencias entre los enfoques 
pedagógicos tienden a concentrarse en el 
papel del docente y de sus estudiantes, y 

en la estructura de la actividad o la tarea. 
Estas diferencias invitan a reflexionar sobre 

qué es lo que un docente podría aprender 
de otros enfoques y adoptar en su práctica” 

(OCDE, 2025: 16). 

En las últimas décadas, la educación superior ha experimenta-
do transformaciones profundas que reflejan cambios culturales, so-
ciales y tecnológicos de gran magnitud. Lo que alguna vez se enten-
dió como un proceso centrado en la transmisión de conocimiento en 
aulas presenciales, se ha expandido hacia modelos digitales, híbridos 
e incluso mediados por inteligencia artificial. Más que una transición 
técnica, se trata de una verdadera mutación cultural en la forma de 
enseñar y aprender.

La idea de un cambio acelerado en las actividades humanas fue 
un tema recurrente desde inicios del siglo XXI. Autores como Manuel 
Castells (1999), en su clásico texto La era de la información: economía, so-
ciedad y cultura, ya advertían que desde mediados del siglo pasado las 
tecnologías de la información estaban transformando la manera en 
que nos comunicamos y organizamos. Estas transformaciones, como 
señalaba Held et al. (2002), contribuyeron a profundizar la globali-
zación, impactando en el funcionamiento de instituciones, organiza-
ciones y personas tanto en el ámbito público como en el privado, y 
reconfigurando las formas de interacción a escala planetaria.

1	 Doctora en Conflictos, Seguridad y Solidaridad de la Universidad de Zaragoza, 
España. Graduada del Centro Perry, de la Universidad Nacional de la Defensa, 
en Estados Unidos. Subdirectora de la Academia Nacional de Estudios Políticos 
y Estratégicos:  ORCID https://orcid.org/0000-0002-6577-3130

https://orcid.org/0000-0002-6577-3130
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Un elemento central de este proceso fue la gestión de la in-
formación que pasó de lo físico a lo digital. Años más tarde, Klaus 
Schwab anticipó que la cuarta revolución industrial traería una fusión 
entre lo físico, lo digital y lo biológico, con efectos directos en la forma 
en que producimos y compartimos conocimiento. Estas reflexiones, 
que parecían futuristas en su momento, hoy se confirman plenamen-
te en la educación superior, donde la digitalización y la inteligencia 
artificial ya no son complementos periféricos, sino componentes cen-
trales de la experiencia formativa.

En este mismo sentido, la comunicación entre las personas 
también ha cambiado radicalmente. Lo que antes ocurría únicamente 
en la interacción cara a cara, hoy se desarrolla de manera cotidiana a 
través de múltiples plataformas: correo electrónico, chats, videolla-
madas o plataformas digitales de comunicación. Todas estas alterna-
tivas tienen en común que reducen la distancia al tiempo de un clic, 
sin importar si se trata de una conversación dentro de una misma 
ciudad o entre continentes diferentes.

Del mismo modo, el trabajo en las organizaciones ha experimen-
tado transformaciones profundas. Desde fines del siglo pasado, el uso 
creciente de computadores y programas informáticos permitió auto-
matizar tareas que antes eran manuales, con el objetivo de hacerlas más 
rápidas y accesibles. En paralelo, la digitalización también ha tenido 
efectos en la esfera pública. La gestión de la información, que durante 
décadas fue predominantemente física, migró hacia formatos digitales 
y abrió el camino a la transformación digital de los Estados. En Chile, 
este tránsito quedó formalmente plasmado en la Ley 21.180 de 2019, 
que marcó el inicio de una serie de iniciativas orientadas a modernizar 
los procesos administrativos y acercar los servicios públicos a la ciuda-
danía bajo criterios de eficiencia, accesibilidad y transparencia.

Cada una de estas transformaciones en la gestión de datos, en 
la manera de comunicarnos y en la organización del trabajo ha estado 
marcada por la digitalización, la automatización y, más recientemen-
te, la robotización de procesos. No es extraño, entonces, que algunos 
expertos hablen de una cuarta revolución industrial (Schwab, 2016) 
e incluso de una quinta, asociada a la incorporación plena de la inte-
ligencia artificial y la interacción más estrecha entre humanos y má-
quinas (Martínez, 2020). Estos cambios, de alcance global, han impac-

Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos
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tado con fuerza en la educación, impulsando procesos de innovación 
docente que dejaron de ser episódicos para convertirse en parte de 
la mejora continua de las instituciones universitarias. Como señalan 
Acuña et al. (2021), ello supone desafíos vinculados a la construcción 
de una verdadera cultura de innovación educativa.

En efecto, trasladar a la docencia los cambios que se producen 
en el entorno, con el propósito de entregar una formación por compe-
tencias que favorezca un desempeño exitoso, es una tarea progresiva 
y gradual cuyo eje central son los docentes. Son ellos quienes, a partir 
de su formación disciplinar, su experiencia pedagógica y su constan-
te actualización, impulsan procesos de innovación que les permiten 
identificar tanto las necesidades de los estudiantes como las limita-
ciones de la pedagogía tradicional. De este modo, van configurando 
nuevas oportunidades de cambio que fortalecen su rol de acompaña-
miento en la construcción de aprendizajes significativos.

Durante el último cuarto de siglo, la docencia ha estado mar-
cada por cambios tecnológicos de gran envergadura: desde la incor-
poración del computador personal y el acceso a internet móvil, hasta 
el desarrollo de clases híbridas o virtuales y, más recientemente, la 
utilización de herramientas de inteligencia artificial. Estos recursos, 
cuando se aplican de manera adecuada, enriquecen el proceso de en-
señanza-aprendizaje y obligan a la actualización permanente de con-
tenidos, tanto tradicionales como emergentes. Ello refleja la creciente 
complejidad de la enseñanza en el siglo XXI (OCDE, 2025), un fenó-
meno ya reconocido en el Modelo Educativo de la ANEPE. Siendo 
un imperativo problematizar los desafíos de la docencia y generar 
instancias concretas para abordarlos.

Proyectos recientes, impulsados por la propia ANEPE en cola-
boración con instituciones nacionales, buscan demostrar que la adop-
ción de tecnologías digitales no es neutra: exige repensar los modelos 
de enseñanza con criterios de inclusión, sostenibilidad y compromiso 
social, especialmente en el campo de la seguridad y la defensa. Esta 
perspectiva resulta fundamental para asegurar que la innovación 
tecnológica se traduzca en mejores oportunidades de aprendizaje y 
en una formación integral acorde a la misión institucional. En esta 
misma línea, UNESCO (2023) ha señalado que algunas tecnologías 
educativas pueden mejorar modalidades de aprendizaje específicas, 

INTRODUCCIÓN DE LA SUBDIRECTORA ACADÉMICA
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aunque también advierte que todavía no existen pruebas suficientes 
e imparciales sobre su impacto real, lo que refuerza la necesidad de 
evaluarlas de manera crítica y sistemática.

En este contexto, el acelerado proceso de cambio que vive la 
docencia en educación superior obliga a la innovación permanente en 
el aula. La publicación que aquí se presenta responde a esa necesidad: 
reúne la experiencia y reflexiones de docentes e investigadores vin-
culados a la ANEPE, quienes, desde su trayectoria académica y prác-
tica, ofrecen observaciones y propuestas aplicables a la enseñanza en 
seguridad y defensa. Se trata de un aporte que no solo enriquece a la 
institución, sino que puede resultar de interés para otras organizacio-
nes homólogas que enfrentan desafíos similares en la formación de 
profesionales para contextos estratégicos complejos.

Este volumen se inscribe en ese horizonte. Los capítulos que 
lo componen ofrecen un recorrido que combina diagnósticos institu-
cionales, experiencias innovadoras y reflexiones prospectivas sobre el 
futuro de la investigación académica. En conjunto, buscan aportar a la 
misión de la Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos: 
formar profesionales capaces de comprender y enfrentar escenarios 
estratégicos cada vez más complejos, en un entorno marcado por la 
transformación digital y los desafíos éticos que trae consigo la inteli-
gencia artificial.

El primer capítulo de este libro se denomina Educación superior 
en defensa: diagnósticos y aprendizajes institucionales y busca destacar el 
rol central de la educación superior en defensa como un espacio en el 
que los diagnósticos y aprendizajes institucionales permiten fortale-
cer la misión de ANEPE. Los artículos aquí reunidos muestran que la 
calidad de la formación en seguridad y defensa no depende solo de 
los contenidos académicos, sino también de las trayectorias de los es-
tudiantes, de la capacidad institucional para adaptarse a los cambios 
y de la innovación en los planes de estudio.

Alejandro Rojas abre la sección con un estudio pionero sobre los 
procesos de admisión, rendimiento y deserción en programas de pos-
grado en ANEPE. Su trabajo aporta datos y reflexiones que permiten 
comprender los factores que facilitan u obstaculizan la permanencia de 

Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos
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los estudiantes, y plantea recomendaciones que apuntan a fortalecer el 
compromiso institucional con la excelencia y la retención académica.

Francisca Barros continúa con un análisis sobre los aprendizajes 
y desafíos de la educación a distancia, una modalidad que ANEPE ha 
debido integrar en respuesta a los cambios sociales y tecnológicos. Su 
artículo muestra cómo la virtualidad puede ampliar el acceso y la flexi-
bilidad de la formación en defensa, pero también subraya los retos en 
términos de calidad, interacción pedagógica y sentido de pertenencia.

Cierra esta primera sección el artículo de Carolina Busco, dedi-
cado a los beneficios y desafíos de la innovación curricular mediante 
el uso de tecnologías. A partir de su experiencia docente y de investi-
gación, la autora explora cómo las transformaciones digitales impac-
tan directamente en la formación en seguridad y defensa, y propone 
caminos para que los programas formativos se mantengan actualiza-
dos frente a los cambios del entorno.

El segundo capítulo se denomina Innovación académica y futu-
ro de la investigación y está orientado a mostrar cómo la innovación 
metodológica y tecnológica abre nuevas posibilidades para el trabajo 
académico y la investigación en seguridad y defensa. El título refleja 
la vocación de ANEPE por anticipar escenarios y preparar a sus estu-
diantes y docentes para enfrentar las complejidades del siglo XXI con 
herramientas actualizadas y reflexivas.

Carlos Ojeda y Jorge Pavéz presentan la experiencia del La-
boratorio de Prospectiva y Simulación, concebido como un espacio 
de aprendizaje innovador donde la simulación se convierte en una 
herramienta para explorar futuros posibles y entrenar la toma de 
decisiones en contextos de incertidumbre. Su artículo da cuenta de 
cómo la creatividad académica puede traducirse en una metodología 
concreta y aplicable al quehacer institucional.

En esa misma línea, Sergio Quijada analiza el uso de juegos de 
simulación potenciados por inteligencia artificial generativa para la 
enseñanza de la toma de decisiones complejas. Su propuesta conec-
ta directamente con la necesidad de formar profesionales capaces de 
gestionar situaciones críticas en defensa y seguridad, y muestra que 
la IAG puede ser una aliada estratégica en la innovación pedagógica.

INTRODUCCIÓN DE LA SUBDIRECTORA ACADÉMICA
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El capítulo concluye con el trabajo de Juan Manuel Reyes sobre 
los desafíos de la inteligencia artificial generativa en la investigación 
académica. Este artículo amplía la mirada hacia el futuro de la pro-
ducción de conocimiento, subrayando los dilemas éticos, metodoló-
gicos y regulatorios que la IA plantea para la investigación en educa-
ción superior. Sus reflexiones resultan particularmente significativas 
para ANEPE, al evidenciar la importancia de establecer lineamientos 
institucionales que resguarden la integridad científica y fortalezcan la 
confianza pública en el conocimiento producido.
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ADMISIÓN, RENDIMIENTO Y  
DESERCIÓN EN POSGRADOS:  

UN ESTUDIO EXPLORATORIO EN ANEPE

Alejandro Rojas Hidalgo1

RESUMEN

Este artículo examina la capacidad predictiva del proceso de selec-
ción de estudiantes en relación con el rendimiento académico y la 
deserción en un programa de magíster impartido por la Academia 
Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos (ANEPE) en Chile. A 
partir de un diseño cuantitativo no experimental de tipo correlacio-
nal, se analizan datos de 16 estudiantes pertenecientes a la cohorte 
2021-2022. Los resultados no muestran una correlación estadística-
mente significativa entre el puntaje de selección y la nota final, ni dife-
rencias en el rendimiento entre estudiantes civiles y militares. La tasa 
de deserción observada fue del 18,8%, coherente con los promedios 
nacionales, aunque el reducido número de casos(n=3) impide análisis 
estadísticos inferenciales sobre la capacidad predictiva del proceso de 
selección respecto al abandono estudiantil.  Los hallazgos sobre ren-
dimiento académico respaldan la hipótesis de que los instrumentos 
de selección, utilizados de forma aislada, tienen un valor predictivo 
limitado para el desempeño final.   El estudio destaca la necesidad 
de avanzar hacia estrategias de admisión más holísticas y basadas 
en evidencia, así como de desarrollar sistemas de monitoreo y apo-
yo temprano que fortalezcan la retención académica. Los resultados 
aportan al debate sobre calidad y equidad en el acceso a la educación 
superior, especialmente en contextos institucionales especializados.

1	 Ingeniero Civil Industrial de la Universidad de Chile, con un MBA del Loyola 
College in Maryland (USA), un Magíster en Educación Basada en Competencias 
de la Universidad de Talca(Chile). Se desempeña en ANEPE como docente en 
asignaturas vinculadas a la gestión e innovación. Posee experiencia en diseño cu-
rricular, metodologías activas, innovación docente y evaluación de la docencia, 
programas e instituciones. ORCID: https://orcid.org/0009-0002-4679-5761

https://orcid.org/0009-0002-4679-5761
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Palabras clave: Admisión en posgrados; rendimiento académico; de-
serción estudiantil, educación superior en defensa; procesos de selec-
ción; retención académica.

ADMISSION, PERFORMANCE, AND DROPOUT 
IN GRADUATE PROGRAMS: AN EXPLORATORY 

STUDY AT ANEPE

ABSTRACT

This article examines the predictive capacity of the student selection 
process in relation to academic performance and dropout rates in a 
postgraduate program at the National Academy of Political and Stra-
tegic Studies (ANEPE) in Chile. Using a non-experimental quantita-
tive correlational design, the study analyzes data from 16 students 
enrolled in 2021-2022 cohort. Results show no statistically significant 
correlation between selection scores and final grades, nor differences 
in performance between civilian and military students. The observed 
dropout rate (18.8%) aligns with national averages, although the li-
mited number of cases (n=3) prevents inferential statistical analysis 
regarding the predictive capacity of selection process concerning stu-
dent attrition. Findings on academic performance support the hypo-
thesis that selection instruments, when used in isolation, have limited 
predictive value. The study highlights the need for more holistic and 
evidence-based selection strategies and calls for the development of 
early monitoring and support systems to strengthen academic reten-
tion. The results contribute to the ongoing debate about quality and 
equity in higher education admissions, particularly in specialized ins-
titutional contexts.

Keywords: Graduate admission; Academic performance; Student 
dropout; Higher education in defense; Selection processes; Academic 
retention.

1.	 Introducción

En la educación superior, los procesos de admisión no solo 
evalúan el perfil de ingreso de los estudiantes, sino que también tie-

Alejandro Rojas Hidalgo
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nen implicancias directas en la retención y el desempeño académico. 
En Chile, la Comisión Nacional de Acreditación (CNA, 2023) estable-
ce que las Instituciones de Educación Superior (IES) deben contar con 
procesos de selección coherentes con sus modelos formativos, pero 
sin detallar los instrumentos que estos deben contener. En este con-
texto, cobra especial relevancia comprender qué tan eficaces son los 
mecanismos actuales de admisión para predecir el éxito académico 
y reducir la deserción, particularmente en programas de posgrado.

Diversos estudios han examinado el valor predictivo de distin-
tos instrumentos de selección. Mientras algunos autores destacan el 
rol de las notas escolares o pruebas estandarizadas como predictores 
confiables (Fischer y Repetto, 2003; Kim et al., 2016), otros sugieren 
que su efectividad varía según el contexto socioeconómico o discipli-
nar (Silva et al., 2020). También se ha propuesto la incorporación de 
criterios no académicos y modelos de selección compensatoria como 
vía para mejorar la equidad y la pertinencia de las decisiones de ad-
misión (Niessen et al., 2016; Huber et al., 2022).

En el caso de las IES vinculadas a la defensa y la seguridad 
nacional, como la Academia Nacional de Estudios Políticos y Estraté-
gicos (ANEPE), los desafíos son mayores. Se trata de programas que 
integran a estudiantes con trayectorias diversas —militares y civi-
les— y con diferentes grados de experiencia profesional y formación 
académica. El proceso de selección en ANEPE, aunque riguroso, no 
se basa en pruebas estandarizadas, sino en evaluaciones internas que 
consideran criterios múltiples. Esto plantea interrogantes respecto a 
la capacidad del sistema de admisión para anticipar el desempeño 
académico y detectar tempranamente riesgos de deserción.

Este estudio busca aportar evidencia empírica sobre la relación 
entre el puntaje de selección, el rendimiento académico final y la deser-
ción estudiantil en un programa de magíster de ANEPE. Como punto 
de partida, se plantea la siguiente hipótesis: el proceso de selección 
aplicado por ANEPE no presenta una relación estadísticamente sig-
nificativa con el desempeño académico final ni con la deserción estu-
diantil.  Para evaluarla, se analizarán tres preguntas de investigación:

PI1: ¿Existe una relación significativa entre el puntaje obtenido en el 
proceso de selección y el desempeño final de los alumnos?
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PI2: ¿Se pueden identificar diferencias significativas en el desempeño 
final de los estudiantes de acuerdo con su procedencia?

PI3: ¿El proceso de selección es un buen predictor de la deserción del 
programa?

Este análisis, de carácter exploratorio, busca contribuir al de-
bate sobre la calidad de los instrumentos de admisión en contextos 
institucionales complejos y con estudiantes heterogéneos, como es el 
caso de ANEPE, aportando insumos para futuros procesos de mejora.

Alcance y limitaciones del análisis

El tamaño de la muestra(n=16) y el reducido número de casos 
de deserción(n=3) determinan un enfoque metodológico diferencia-
do: Análisis estadístico inferencial para PI1 y PI2, y caracterización 
descriptiva para PI3, dado que los eventos de deserción son insufi-
cientes para técnicas inferenciales robustas.

2.	 Marco teórico

2.1.	 Predictores del desempeño académico en educación superior

La búsqueda de predictores válidos del rendimiento académi-
co ha sido una preocupación constante en la investigación educativa, 
especialmente en el contexto del ingreso a la educación superior. Di-
versos estudios han identificado factores de distinta naturaleza —aca-
démicos, no académicos y contextuales— que permiten anticipar, con 
mayor o menor precisión, el desempeño posterior de los estudiantes.

Entre los factores académicos tradicionales, destacan las califi-
caciones obtenidas en la enseñanza media y los resultados en pruebas 
estandarizadas. Múltiples investigaciones han comprobado su valor 
predictivo, especialmente durante los primeros años de carrera uni-
versitaria (Fischer y Repetto, 2003; Kim et al., 2016; Vergara y Peredo, 
2017). El ranking de notas ha ganado fuerza como criterio más justo, 
especialmente para estudiantes de sectores vulnerables o provenientes 
de escuelas municipales, ya que refleja la habilidad relativa dentro del 
establecimiento (Larroucau et al., 2015). Sin embargo, esta predictibi-
lidad no es homogénea: se ha observado que la capacidad explicativa 
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del rendimiento previo tiende a disminuir conforme avanza la trayec-
toria universitaria, y que en contextos de mayor desigualdad estructu-
ral, como el chileno, existen sesgos sistémicos que debilitan la validez 
de estos indicadores (Garcés y Arriagada, 2015; Silva et al., 2020).

Respecto a los factores no académicos, se ha enfatizado la im-
portancia de incorporar variables como la motivación, la autoeficacia, 
la inteligencia emocional y el compromiso conductual (De Clercq et 
al., 2021; MacCann et al., 2020). Estas variables psicológicas y acti-
tudinales complementan los antecedentes académicos, aportando in-
formación relevante sobre la disposición del estudiante a sostener el 
esfuerzo a lo largo del tiempo. De hecho, estudios recientes sugieren 
que las habilidades socioemocionales tienen un efecto incremental so-
bre el rendimiento académico, especialmente en entornos exigentes o 
con alta carga de autonomía.

En este marco, ha emergido con fuerza el enfoque de selección 
compensatoria, que propone ponderar múltiples predictores (acadé-
micos y no académicos) para evitar sesgos y mejorar la calidad del 
ingreso. Huber et al. (2022) y Niessen et al. (2016) muestran que los 
procesos de admisión que incorporan criterios diversos —como car-
tas de referencia, ensayos, pruebas situadas o simulaciones— no solo 
amplían la diversidad de perfiles admitidos, sino que también pue-
den mejorar la retención. En contraste, el uso de entrevistas persona-
les como criterio principal ha demostrado tener un poder predictivo 
muy bajo en el rendimiento académico (Goho & Blackman, 2006), a 
pesar de su amplia utilización en programas de posgrado.

Finalmente, los estudios de enfoque multifactorial sugieren 
que el contexto institucional también importa. La investigación de 
Clercq et al. (2021) demuestra que hasta un 15% de la varianza del 
rendimiento académico puede explicarse por características del pro-
grama de estudios, como el tamaño de la cohorte, el estilo de ense-
ñanza o el clima académico. Esto invita a considerar el desempeño no 
como un atributo exclusivamente individual, sino como un resultado 
co-construido en la interacción entre el estudiante y su entorno.

En suma, la literatura especializada sostiene que la predicción 
del rendimiento académico requiere modelos integrados que com-
binen variables cognitivas, no cognitivas y contextuales. En institu-
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ciones con características particulares, como la ANEPE —donde con-
fluyen perfiles militares y civiles, y donde los procesos de selección 
no están estandarizados—, la validación empírica de los criterios de 
admisión se vuelve aún más relevante. Este artículo busca aportar 
evidencia en esa dirección.

2.2.	 Procesos de selección en instituciones de educación superior

La selección de postulantes constituye una etapa crítica en el ci-
clo formativo de las Instituciones de Educación Superior (IES), ya que 
define el perfil de ingreso y condiciona, en cierta medida, las trayec-
torias académicas que se desarrollarán al interior de cada programa. 
En Chile, este proceso adopta diversas formas, dependiendo del tipo 
de institución, su misión formativa y los perfiles que busca atraer. La 
Comisión Nacional de Acreditación (CNA, 2023) establece que cada 
IES debe definir criterios de admisión coherentes con su modelo edu-
cativo, sin imponer un conjunto de instrumentos específicos. Esto ha 
permitido la coexistencia de modelos más estructurados, basados en 
pruebas estandarizadas, junto con enfoques institucionales más flexi-
bles, que integran antecedentes académicos, entrevistas, y, en algu-
nos casos, elementos cualitativos.

En el ámbito de la educación superior tradicional, la discusión 
se ha centrado en la comparación entre instrumentos como el prome-
dio de notas de enseñanza media (NEM), la Prueba de Acceso a la 
Educación Superior (PAES, anteriormente PSU) y el ranking de notas. 
Estudios como los de Fischer y Repetto (2003) y Vergara y Peredo 
(2017) muestran que el NEM es un predictor consistente del desem-
peño, especialmente en los primeros años, mientras que el ranking 
permite mejorar la equidad sin comprometer la calidad académica 
(Larroucau y Mizala, 2015). Sin embargo, estos instrumentos mues-
tran limitaciones cuando se aplican a contextos diversos, y suelen ser 
inadecuados para programas de posgrado o instituciones con misio-
nes específicas.

En respuesta a estas limitaciones, ha emergido una corriente 
crítica que cuestiona la validez predictiva de algunos instrumentos 
comúnmente utilizados, como las entrevistas personales. Un metaa-
nálisis de Goho y Blackman (2006) advierte que las entrevistas pre-
sentan baja consistencia y escaso poder predictivo, a pesar de su am-
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plia utilización. De forma similar, Pavón et al. (2017) subrayan que 
ningún indicador por sí solo permite anticipar con precisión el ren-
dimiento académico, y que es necesario combinar múltiples dimen-
siones —académicas, actitudinales y contextuales— para lograr una 
selección más eficaz.

En esa línea, se han propuesto modelos alternativos, como la 
selección compensatoria, que combinan distintos tipos de evidencia 
sobre el perfil del postulante (Huber et al., 2022). Estos modelos pon-
deran antecedentes académicos, experiencia profesional, motivacio-
nes y otras variables cualitativas, permitiendo una evaluación más 
contextualizada del potencial del estudiante. También se ha explora-
do el uso de pruebas situadas o simulaciones (Niessen et al., 2016), 
orientadas a capturar habilidades específicas que anticipen el desem-
peño real en entornos académicos exigentes.

Autores como Coleman y Keith (2018) han sistematizado los 
principios clave de la revisión holística en educación superior, pro-
poniendo una evaluación individualizada basada en la misión insti-
tucional, en la combinación de múltiples factores —académicos, per-
sonales y contextuales— y en una estructura procedimental rigurosa. 
Esta visión refuerza la necesidad de diseñar procesos de selección 
coherentes con las metas formativas de cada institución, como es el 
caso de ANEPE, donde la diversidad de trayectorias (militares y ci-
viles) exige evaluar el potencial desde una mirada más amplia que el 
rendimiento previo.

En el caso de instituciones vinculadas a las Fuerzas Armadas, 
como la ANEPE, los procesos de selección responden a una lógica di-
ferenciada. Espinoza (2019) muestra que, en espacios formativos como 
la Escuela Militar, coexisten rigurosos procesos de admisión médica, 
física y académica con tasas de deserción igualmente significativas, 
lo que sugiere que la robustez formal del proceso no garantiza, por sí 
sola, la permanencia estudiantil. En este tipo de instituciones, donde 
confluyen estudiantes con perfiles civiles y militares, las decisiones 
de admisión buscan garantizar no solo la capacidad académica, sino 
también la adaptabilidad a entornos interdisciplinarios, jerárquicos y 
con fuerte carga práctica.
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En este sentido, el caso de ANEPE representa una oportuni-
dad para reflexionar sobre modelos de admisión que vayan más allá 
del rendimiento académico previo, y que consideren también la tra-
yectoria profesional, el compromiso institucional y las habilidades 
transversales requeridas para enfrentar programas exigentes, orien-
tados a la defensa, la seguridad y la diplomacia estratégica. En esta 
línea, Himmel (2002) advierte que, incluso en modelos de admisión 
flexibles o compensatorios, resulta indispensable establecer criterios 
mínimos de desempeño que permitan asegurar la retención futura de 
los estudiantes. La ausencia de dichos umbrales podría comprometer 
no solo los resultados académicos, sino también la eficiencia institu-
cional del proceso formativo.

2.3.	 Modelos explicativos de la deserción y retención estudiantil

La deserción y su contrapartida, la retención, son fenómenos 
complejos que han sido abordados desde múltiples disciplinas y en-
foques teóricos. En el campo de la educación superior, se reconoce 
que la decisión de abandonar o persistir en los estudios no responde 
a una sola causa, sino a una interacción dinámica entre factores indi-
viduales, sociales e institucionales. Esta perspectiva ha sido especial-
mente relevante en el marco de los procesos de aseguramiento de la 
calidad, donde la retención se ha convertido en un indicador clave del 
desempeño institucional.

Entre los modelos más influyentes destaca el de Vincent Tinto 
(1975), quien plantea que la permanencia estudiantil depende de la 
integración académica y social del estudiante en su institución. Este 
enfoque, complementado por autores como Davidson y Wilson (2013), 
considera que los estudiantes que no logran establecer vínculos sig-
nificativos con sus pares, docentes y entorno institucional son más 
propensos a desertar. A esta dimensión relacional se suman factores 
estructurales, como la calidad del currículo, las condiciones socioeco-
nómicas y el tipo de acompañamiento recibido, que pueden reforzar 
o debilitar el compromiso del estudiante con su trayectoria formativa.

A partir de este modelo, diversos autores han propuesto adap-
taciones que integran variables psicológicas más finas, como la per-
cepción de autoeficacia, las habilidades emocionales y la adecuación 
vocacional. Castillo (2016), por ejemplo, propone complementar el 
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modelo de Tinto incorporando las Inteligencias Múltiples (Gardner, 
2011) como dimensiones estructurales que configuran la integración 
académica y social. Según esta propuesta, habilidades como la inte-
ligencia lógico-matemática o la inteligencia interpersonal —relativa-
mente estables en el tiempo— pueden influir tanto en el rendimiento 
académico como en la construcción de vínculos significativos dentro 
de la institución. Esto sugiere que la permanencia estudiantil no solo 
depende del contexto institucional o del rendimiento objetivo, sino 
también de la sintonía entre las fortalezas personales del estudiante y 
las exigencias del entorno formativo.

Desde un enfoque más psicológico, la literatura ha incorpo-
rado variables como la autoeficacia, la motivación y la inteligencia 
emocional como predictores relevantes de la persistencia académica. 
En esa línea, MacCann et al. (2020) identifican que los estudiantes con 
mayor inteligencia emocional tienden a adaptarse mejor a entornos 
desafiantes, mostrando una mayor capacidad de regulación frente a 
la frustración académica.

Los modelos institucionales y contextuales, por su parte, sitúan 
el foco en la capacidad de las universidades para ofrecer condiciones 
que favorezcan la permanencia. De Clercq et al. (2021) y Gutiérrez 
(2021) subrayan la importancia de variables como el tamaño de la 
cohorte, la calidad del cuerpo docente, la disponibilidad de infraes-
tructura y los servicios de apoyo académico y psicosocial. En esta 
perspectiva, la deserción no se explica solo por las características del 
estudiante, sino también por el grado de adecuación entre su perfil y 
el ecosistema institucional que lo acoge.

Desde una perspectiva más estructural, Moya (2011) enfati-
za que los estudiantes provenientes de contextos socioeconómicos 
desfavorables enfrentan mayores obstáculos para mantenerse en la 
educación superior, incluso después de haber accedido mediante 
políticas inclusivas. Su estudio, centrado en el análisis de programas 
como los “Cupos de Equidad” en la Universidad de Chile, sugiere 
que la deserción en estos casos no se explica únicamente por varia-
bles académicas, sino por condiciones materiales precarias, barreras 
administrativas y falta de apoyo institucional sostenido. Esto refuerza 
la necesidad de acompañamiento integral posterior al ingreso, espe-
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cialmente en programas que incorporan criterios de equidad en sus 
procesos de admisión.

Finalmente, autores como Donoso et al. (2010) y García et al. 
(2024) proponen enfoques integradores que reconocen la convergen-
cia entre factores individuales, motivacionales, económicos, cultura-
les y organizacionales. Estos modelos coinciden en que las políticas 
de retención efectivas deben ser flexibles, basadas en evidencia y 
adaptadas a la diversidad de trayectorias que coexisten en el siste-
ma. En instituciones como ANEPE, donde confluyen perfiles civiles 
y militares con formaciones y expectativas distintas, estos modelos 
ofrecen una base útil para diseñar estrategias de retención ajustadas 
al contexto, que consideren tanto la dimensión académica como la 
identidad profesional, el sentido de pertenencia y la trayectoria vital 
de cada estudiante.

3.	 Metodología

3.1.	 Diseño de investigación

Este estudio se enmarca en un diseño de investigación cuanti-
tativo, de tipo no experimental, con un enfoque transversal y corre-
lacional. Dado el Tamaño reducido de la muestra (n=16), este trabajo 
se plantea como un desarrollo metodológico que ejemplifica la apli-
cación de las bases teóricas del proceso de selección en una muestra 
acotada. Su objetivo es explorar la relación entre el puntaje obtenido 
en el proceso de selección de ingreso y el desempeño académico final 
de los estudiantes, así como identificar posibles diferencias asociadas 
al perfil de ingreso y a la deserción del programa.

Para ello, se utilizaron datos provenientes de registros institu-
cionales del Magíster en Seguridad, Defensa y Relaciones Internacio-
nales impartido por la ANEPE. Los datos incluyeron el puntaje total 
obtenido por cada postulante en el proceso de selección —conforma-
do por antecedentes académicos, profesionales y entrevista indivi-
dual—, la nota final promedio al egreso del programa y la condición 
de egreso (término o deserción).

Los registros fueron anonimizados y organizados en una base 
de datos interna para su análisis estadístico, sin intervención directa 
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sobre los participantes. Dado el carácter exploratorio del estudio y el 
reducido tamaño muestral, no se aplicó un instrumento adicional de 
recolección de datos (como encuestas o entrevistas).

3.2. 	 Selección de la muestra

La muestra estuvo compuesta por estudiantes matriculados en 
el Magíster en Seguridad, Defensa y Relaciones Internacionales de 
ANEPE, correspondientes a la cohorte 2021-2022. Se incluyeron en el 
análisis únicamente aquellos casos que postularon, fueron admitidos 
y finalizaron o desertaron voluntariamente del programa, y que ade-
más contaban con registros completos tanto del puntaje obtenido en 
el proceso de selección como de sus calificaciones finales.

La muestra total fue de 16 estudiantes, de los cuales 13 com-
pletaron el programa y 3 se retiraron antes de su término. Si bien se 
trata de un número reducido, este corresponde al total del universo 
disponible en las cohortes analizadas. Por ello, los resultados deben 
interpretarse como un ejercicio ilustrativo, orientado a mostrar la 
aplicabilidad del enfoque más que a establecer inferencias generali-
zables.  Dado el carácter selectivo del programa y el perfil profesio-
nal específico de su población objetivo, se optó por un muestreo no 
probabilístico por conveniencia, considerando a todos los estudiantes 
que cumplían con los criterios establecidos.

3.3. 	 Plan de análisis

Dado el tamaño acotado de la muestra y la naturaleza ordi-
nal de las variables consideradas, se optó por un enfoque estadístico 
no paramétrico. En una primera etapa, se aplicó la prueba de Shapi-
ro-Wilk para evaluar la normalidad de las variables puntaje de selec-
ción y nota final, resultando en valores de p<0,05, lo que justificó el uso 
de técnicas no paramétricas para el análisis principal.

Para responder a la PI1, referida a la relación entre el puntaje de 
ingreso y el rendimiento académico final, se utilizó la prueba de co-
rrelación de Spearman. En relación con la PI2, que buscaba identificar 
diferencias en el desempeño según la procedencia del estudiante (civil 
o militar), se aplicó la prueba U de Mann-Whitney, adecuada para 
comparar medianas en grupos independientes y muestras pequeñas.
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Finalmente, para explorar la PI3 relativa a la deserción, se cal-
culó la tasa de abandono voluntario dentro del total de estudiantes 
matriculados y se contrastó con datos de referencia disponibles para 
instituciones de educación superior chilenas. Si bien la baja frecuen-
cia de casos no permitió aplicar modelos de inferencia robustos, se 
presenta este antecedente como insumo exploratorio para futuras 
investigaciones. Todos los análisis fueron realizados con el software 
estadístico XLSTAT Cloud 5.0.1 y validados por la Unidad de Evalua-
ción de ANEPE.

4. 	 Resultados y discusión

Para evaluar la asociación entre el puntaje obtenido en el proce-
so de admisión y el rendimiento académico final, se aplicó una prue-
ba de correlación de Spearman. El análisis arrojó un coeficiente de 
correlación de -0,292, lo que indica una relación muy débil y negativa 
entre ambas variables, sin significancia estadística (aunque con un ta-
maño muestral de n=16, el poder estadístico de la prueba es limitado, 
por lo que la ausencia de significancia debe interpretarse con caute-
la).  Este resultado sugiere que, en la muestra analizada, el puntaje 
de selección no tiene un valor predictivo relevante sobre la nota final 
del programa. Esta tendencia puede visualizarse en el Gráfico 1, que 
muestra la distribución de puntaje de ingreso y nota final diferencia-
da por categoría de estudiante.

Este hallazgo es consistente con investigaciones que advierten 
sobre la limitada capacidad predictiva de los instrumentos de selec-
ción cuando se aplican de forma aislada, especialmente en contextos 
no estandarizados o con muestras pequeñas y heterogéneas. Tal como 
señalan Pavón et al. (2017), la combinación de múltiples indicadores 
—académicos y no académicos— mejora significativamente la predic-
ción del rendimiento, mientras que el uso individual de un solo cri-
terio, como las calificaciones o una entrevista, resulta insuficiente. En 
la misma línea, Goho y Blackman (2006) destacan que instrumentos 
comúnmente utilizados en procesos de posgrado, como entrevistas 
personales, presentan escasa validez predictiva para el desempeño 
académico, a pesar de su extendido uso institucional.
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Gráfico 1. Puntaje de ingreso y nota final por categoría de 
estudiante

Además, este resultado puede interpretarse a la luz del con-
cepto de selección compensatoria propuesto por Huber et al. (2022), 
según el cual una combinación de criterios múltiples en la admisión 
puede enmascarar la correlación entre alguno de ellos y el rendi-
miento posterior, sin invalidarlos per se. En otras palabras, la baja 
correlación observada no necesariamente implica que el proceso de 
selección carezca de valor, sino que podría estar operando de manera 
más compleja, equilibrando perfiles diversos en función de objetivos 
institucionales específicos. Esto refuerza la necesidad de revisar em-
píricamente los procesos de admisión, adaptándolos a las caracterís-
ticas de cada institución, tal como sugiere la literatura nacional e in-
ternacional en el ámbito de la educación superior.

Respecto de las diferencias entre estudiantes civiles y militares, 
se aplicó la prueba U de Mann-Whitney para comparar sus notas fina-
les. El resultado (U = 25, p = 0,52) no proporciona evidencia suficiente 
para rechazar la hipótesis nula de igualdad de distribuciones. En con-
secuencia, no se observan diferencias estadísticamente significativas 
en el rendimiento académico según la procedencia del estudiante, lo 
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que sugiere que la condición de civil o militar no se asocia, en este 
caso, a variaciones sistemáticas en las calificaciones finales.

La ausencia de diferencias significativas en el rendimiento aca-
démico entre estudiantes civiles y militares sugiere que, al menos en 
este programa de posgrado, las trayectorias formativas previas no ge-
neran brechas de desempeño al finalizar el ciclo. Este hallazgo resulta 
relevante considerando que se trata de perfiles de ingreso potencial-
mente disímiles en términos de experiencia profesional, formación 
universitaria, y socialización institucional. Estudios como los de De 
Clercq et al. (2021) han señalado que, si bien las características indivi-
duales influyen en el rendimiento, estas tienden a equilibrarse cuan-
do el entorno formativo ofrece condiciones de aprendizaje estructura-
das, exigentes y coherentes con los objetivos del programa. 

Además, este resultado es coherente con la lógica de modelos 
educativos que priorizan la formación de competencias comunes por 
sobre la homogenización del perfil de ingreso. En contextos interdis-
ciplinarios o institucionalmente híbridos —como los programas de 
defensa o seguridad que integran profesionales civiles y militares—, 
el énfasis se desplaza desde la selección basada en antecedentes hacia 
la consolidación de procesos formativos inclusivos y con foco en el 
desempeño. Tal como sugieren Huber et al. (2022), cuando la admi-
sión considera factores compensatorios y el entorno promueve la in-
tegración académica y social, el rendimiento tiende a homogeneizar-
se. En este sentido, la evidencia empírica recogida en ANEPE aporta 
al debate sobre inclusión institucional y calidad educativa, mostran-
do que un entorno de aprendizaje bien diseñado puede generar con-
diciones equitativas de éxito, independientemente de la procedencia 
del estudiante.

Finalmente, del total de 16 estudiantes matriculados en el pe-
ríodo considerado, 3 desertaron voluntariamente, lo que equivale 
a una tasa de deserción del 18,8%. Este valor es comparable con el 
promedio nacional de deserción en universidades chilenas (18,5%) y 
con las tasas reportadas por universidades públicas (19,2%) para el 
mismo período (Sanhueza et al., 2021). Dado el tamaño reducido de la 
muestra, no fue posible realizar análisis estadísticos adicionales sobre 
los factores asociados a la deserción. La tabla 1 muestra una caracteri-
zación de los estudiantes que abandonaron:
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Tabla 1. Caracterización de estudiantes que desertaron

Estudiante Procedencia Puntaje 
selección

1 civil 12

2 militar 20

3 civil 12

De los tres estudiantes que desertaron (18,8% de la cohorte), 
dos eran civiles y uno militar. Sus puntajes de selección se ubicaron 
tanto en el tercio inferior como en el superior de la distribución y no 
se identificaron patrones evidentes que los distingan del resto de la 
cohorte.  Dado el bajo número de casos no fue posible aplicar análisis 
inferencial, pero se considera relevante continuar con el monitoreo de 
estas variables en cohortes futuras.

Adicionalmente, se presenta una síntesis de los análisis realiza-
dos, junto con los valores estadísticos y su interpretación en la Tabla 2.

Tabla 2. Resultados del análisis estadístico

Categoría de 
análisis Prueba aplicada Resultado Interpretación

Correlación 
entre puntaje de 
selección y nota 
final

Spearman ρ = -0.292 (no 
significativa)

Relación débil y 
no significativa

Comparación 
de notas finales 
(civiles vs. 
militares)

Mann-Whitney 
U

U = 25, p = 0.52 
(no significativa)

No hay 
diferencias 
significativas por 
procedencia

Tasa de 
deserción

Cálculo 
porcentual

18,8% de 
deserción (3 de 
16 estudiantes)

Tasa similar 
al promedio 
nacional (18,5%)

Aunque la tasa de deserción observada (18,8%) es consistente 
con el promedio nacional para universidades chilenas y no supera los 
valores esperados para programas de posgrado, la literatura advierte 
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que la normalidad estadística no debería diluir su análisis. Tal como 
lo plantean Donoso et al. (2010) y García et al. (2024), la deserción es 
un fenómeno multifactorial que debe ser abordado desde una mirada 
sistémica, aun en contextos institucionales con baja incidencia. Esto 
resulta particularmente relevante en programas con cohortes peque-
ñas y perfiles diversos, como el caso de ANEPE, donde cada caso de 
abandono puede tener implicancias mayores en términos de planifi-
cación, seguimiento y eficiencia académica.

En este marco, estudios como los de De Clercq et al. (2021) y 
Figueroa & Portillo (2023) refuerzan la importancia de observar no 
solo las características individuales del estudiante, sino también la 
calidad del entorno institucional, la percepción de integración social 
y académica, y las barreras contextuales que pueden obstaculizar la 
permanencia. Aun cuando no fue posible en este estudio aplicar aná-
lisis estadísticos sobre los factores asociados a la deserción, la literatu-
ra sugiere que el desarrollo de mecanismos de monitoreo temprano, 
acompañamiento académico y adecuación curricular podrían contri-
buir a reducir el riesgo de abandono. En instituciones que integran 
perfiles civiles y militares, como ANEPE, estas estrategias podrían 
diseñarse considerando trayectorias diferenciadas, necesidades espe-
cíficas y modalidades de acompañamiento ajustadas al contexto.

5.	 Conclusiones

Este estudio se propuso explorar la relación entre el proceso de 
selección, el desempeño académico final y la deserción en un progra-
ma de magíster impartido por la Academia Nacional de Estudios Po-
líticos y Estratégicos (ANEPE). Los resultados respaldan la hipótesis 
de trabajo planteada: el puntaje obtenido en el proceso de selección 
no presenta una relación estadísticamente significativa con el rendi-
miento académico final ni permite anticipar la deserción estudiantil.

Respecto a la PI1, sobre la presencia de una relación significati-
va entre el puntaje obtenido en el proceso de selección y el desempeño 
final de los alumnos, los resultados permiten afirmar que no se en-
contró una correlación estadísticamente significativa entre el puntaje 
obtenido en el proceso de selección y el rendimiento académico final 
de los estudiantes. Este hallazgo coincide con lo planteado por Goho y 
Blackman (2006), quienes advierten que los instrumentos de selección, 
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especialmente cuando se aplican de forma aislada y sin estandariza-
ción, poseen un bajo poder predictivo del desempeño. Esta situación 
sugiere la necesidad de revisar la validez de los criterios actualmente 
utilizados y explorar alternativas más integradas y contextualizadas.

Desde una perspectiva más amplia, este resultado refuerza lo 
señalado por autores como Huber et al. (2022), quienes argumentan 
que la ausencia de correlación entre ciertos criterios de admisión y el 
desempeño no necesariamente implica que aquellos carezcan de va-
lor, sino que puede ser resultado de mecanismos compensatorios en 
la toma de decisiones de admisión. En el caso de ANEPE, esto abre la 
posibilidad de que el proceso de selección esté operando de manera 
funcional para equilibrar distintos perfiles de ingreso (por ejemplo, 
entre estudiantes civiles y militares), priorizando dimensiones no ex-
clusivamente académicas como la experiencia profesional o la capa-
cidad de adaptación a entornos interdisciplinarios. Sin embargo, la 
falta de evidencia estadística directa subraya la necesidad de validar 
empíricamente estos criterios y avanzar hacia un modelo de admisión 
más holístico, que considere explícitamente tanto competencias cog-
nitivas como atributos personales y contextuales relevantes para el 
tipo de formación impartida.

Asimismo, respecto de la PI2, el análisis no identificó diferen-
cias significativas en el rendimiento académico final entre estudian-
tes civiles y militares. Este resultado se alinea con lo planteado por 
Huber et al. (2022), quienes destacan el valor de los modelos com-
pensatorios en los procesos de selección, donde múltiples dimen-
siones del perfil del postulante permiten equilibrar condiciones de 
partida heterogéneas.

Respecto a la PI3, la tasa de deserción observada en este estu-
dio fue del 18,8%, cifra que resulta muy similar al promedio nacional 
reportado para universidades chilenas (Sanhueza et al., 2021).  No 
se identificaron factores provenientes del proceso de selección que 
permitieran anticipar el abandono, lo que refuerza la idea de que di-
chos instrumentos tienen una capacidad predictiva limitada si no se 
integran en un enfoque longitudinal y multivariable. Esta perspectiva 
es consistente con lo argumentado por Pavón et al. (2017), quienes 
señalan que solo mediante el análisis combinado y temporal de múl-
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tiples indicadores es posible anticipar el desempeño y la permanencia 
de los estudiantes en la educación superior.

Aun cuando la tasa de deserción observada no excede los pro-
medios nacionales y no se asocia de forma directa a los criterios de 
selección, la literatura especializada advierte que incluso estos niveles 
deben ser monitoreados cuidadosamente, especialmente en institucio-
nes con programas focalizados y cohortes reducidas. Autores como 
Donoso et al. (2010) y García et al. (2024) sostienen que la deserción 
puede explicarse por un cúmulo de factores interdependientes —aca-
démicos, motivacionales, institucionales y contextuales— que rara vez 
se manifiestan en los procesos de admisión. En este sentido, el desafío 
para instituciones como ANEPE no radica únicamente en predecir el 
abandono, sino en diseñar sistemas de alerta temprana y estrategias 
de acompañamiento proactivo que permitan intervenir antes de que 
se consoliden trayectorias de desvinculación. Esto implica fortalecer 
el seguimiento académico, la adaptación curricular, y el apoyo insti-
tucional personalizado, particularmente en programas donde conver-
gen perfiles diversos y exigencias formativas de alta intensidad.

Este enfoque resulta particularmente relevante para institucio-
nes que han comenzado a incorporar principios de inclusión en sus 
procesos de admisión, ya que, como advierte Moya (2011), la equidad 
en el acceso no garantiza por sí sola la permanencia en el sistema. Su 
análisis de los programas de admisión especial en la Universidad 
de Chile revela que los estudiantes de menor nivel socioeconómico 
enfrentan mayores riesgos de deserción, a menos que exista una es-
trategia institucional clara de acompañamiento, seguimiento y apo-
yo. Este aprendizaje puede ser especialmente útil para ANEPE si en 
el futuro decide avanzar hacia procesos de selección más abiertos o 
compensatorios.

En conjunto, estos hallazgos permiten levantar la hipótesis de 
que ANEPE presenta un comportamiento institucional similar al del 
sistema de educación superior chileno, al menos en términos de los 
patrones observados de deserción y de la limitada capacidad predic-
tiva de sus mecanismos de selección. Esto resulta especialmente re-
levante dado el perfil profesionalizado y mixto (civil-militar) de sus 
estudiantes, lo que sugiere que, incluso en contextos formativos es-
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pecializados, las tensiones estructurales que afectan al sistema en su 
conjunto también están presentes.

Desde una perspectiva institucional, estos resultados invitan 
a revisar críticamente los instrumentos y criterios utilizados en la 
admisión. La literatura internacional recomienda complementar los 
indicadores académicos tradicionales con dimensiones no cognitivas 
como la inteligencia emocional (MacCann et al., 2020) y la integración 
social (Tinto, 1975), elementos que no solo predicen mejor el rendi-
miento, sino que también pueden contribuir a reducir la deserción.

Finalmente, se recomienda ampliar esta línea de investigación 
con muestras más extensas y con diseños longitudinales que permi-
tan seguir el desempeño estudiantil más allá del egreso inmediato. 
Esto permitiría no solo validar los resultados obtenidos, sino también 
avanzar hacia procesos de admisión más pertinentes y basados en 
evidencia, ajustados a las exigencias actuales de la formación en se-
guridad y defensa.
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APRENDIZAJES Y DESAFÍOS DE LA 
EDUCACIÓN A DISTANCIA:  

LA PERSPECTIVA DE LA ACADEMIA NACIONAL DE 
ESTUDIOS POLÍTICOS Y ESTRATÉGICOS

Francisca Barros Sánchez1

RESUMEN

Este artículo analiza la experiencia de la Academia Nacional de Estu-
dios Políticos y Estratégicos (ANEPE) en la implementación de pro-
gramas de educación a distancia entre los años 2020 y 2023. A partir 
de un enfoque metodológico mixto, que combina el análisis de datos 
estadísticos institucionales con observaciones cualitativas derivadas 
de la experiencia docente y de gestión, se identifican los principales 
desafíos organizacionales, pedagógicos y tecnológicos enfrentados 
por la institución durante este proceso. Los resultados muestran una 
evolución significativa en el perfil del estudiantado, con mayor parti-
cipación de estudiantes de regiones distintas a la Metropolitana y una 
disminución sostenida en la matrícula internacional. Se constata tam-
bién la necesidad de fortalecer las capacidades institucionales para 
gestionar modalidades virtuales, mejorar la formación pedagógica en 
entornos digitales y garantizar condiciones de acceso y participación 
equitativas. A partir de estos hallazgos, se proponen recomendacio-
nes orientadas a consolidar estándares de calidad en educación a dis-
tancia y a promover una evaluación comparada entre modalidades 
formativas. La experiencia de ANEPE ofrece aprendizajes valiosos 
para otras instituciones de educación superior, especialmente aque-
llas vinculadas a los ámbitos de seguridad y defensa.

Palabras clave: Educación a distancia; gestión institucional; docencia 
virtual; evaluación en línea; seguridad y defensa.
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LESSONS LEARNED AND CHALLENGES 
IN ONLINE HIGHER EDUCATION: 

THE PERSPECTIVE OF ANEPE

ABSTRACT

This article analyzes the experience of the National Academy of Po-
litical and Strategic Studies (ANEPE) in implementing distance edu-
cation programs between 2020 and 2023. Based on a mixed-methods 
approach that combines institutional statistical data with qualitative 
insights from teaching and academic management, the study identi-
fies the main organizational, pedagogical, and technological challen-
ges faced during this transition. The results reveal significant changes 
in the student profile, including increased participation from regions 
outside the Metropolitan Area and a sustained decline in internatio-
nal enrollment. The findings also highlight the need to strengthen 
institutional capacities for managing virtual modalities, improve fa-
culty training in digital teaching strategies, and ensure equitable ac-
cess and participation. Based on these insights, the article proposes 
recommendations aimed at consolidating quality standards in distan-
ce education and promoting comparative evaluation across learning 
modalities. ANEPE’s experience provides valuable lessons for other 
higher education institutions, particularly those focused on the fields 
of security and defense.

Keywords: Online higher education; Institutional management; Vir-
tual teaching; Online assessment; Security and defense.

1.	 Introducción

Durante décadas, la educación a distancia fue percibida con 
escepticismo. Muchas instituciones y expertos dudaban de su capaci-
dad para ofrecer una formación de calidad equiparable a la presencial, 
preocupados por la validez, autenticidad y profundidad de los apren-
dizajes alcanzados en este formato (Guri-Rosenblit, 2005; Shea y Bidje-
rano, 2014). Si bien su flexibilidad y accesibilidad eran reconocidas, es-
tudios recientes han confirmado que persisten dificultades asociadas a 
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la comprensión de contenidos, la interacción para resolver dudas y la 
mantención del compromiso estudiantil (Kumari et al., 2021).

Este escenario cambió abruptamente con la pandemia del CO-
VID-19, que obligó a las instituciones de educación superior a una mi-
gración masiva e improvisada hacia entornos virtuales. En Chile, este 
giro implicó enormes desafíos técnicos, pedagógicos y organizacio-
nales. El 80% del estudiantado de nivel superior nunca había cursado 
estudios virtuales antes de 2020 (Universidad de Chile, 2020), y un 
28% no contaba con dispositivos adecuados para conectarse (Centro 
de Estudios MINEDUC, 2020). Aun así, el modelo se consolidó: entre 
2020 y 2024, la matrícula en programas a distancia aumentó más de 
un 200% (Park, 2024). Así mismo, de acuerdo con un estudio de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE, 
2021), el 85% de las instituciones educativas en los países miembros 
informaron haber aumentado significativamente su capacidad tecno-
lógica para apoyar la educación a distancia.

En este contexto, resulta crucial comprender cómo las institu-
ciones enfrentaron este proceso y qué aprendizajes emergen de esa 
experiencia. Este artículo examina el caso de la Academia Nacional de 
Estudios Políticos y Estratégicos (ANEPE), institución dependiente 
del Ministerio de Defensa Nacional de Chile, con más de siete déca-
das de trayectoria en la formación de profesionales civiles y militares 
en seguridad y defensa. Entre los años 2020 y 2023, ANEPE ejecutó 48 
programas académicos en modalidad virtual o tele-presencial, trans-
formando de forma radical sus modelos pedagógicos y estructuras 
de gestión.

A través de un análisis cuantitativo basado en la sistemati-
zación de esta experiencia institucional, se busca responder a las si-
guientes preguntas de investigación: PI1 ¿Cuáles han sido los prin-
cipales desafíos organizacionales, pedagógicos y tecnológicos que 
enfrentó la ANEPE durante su transición a la educación a distan-
cia entre 2020 y 2023? Y PI2 ¿Cómo gestionó institucionalmente la 
ANEPE estos desafíos para asegurar la continuidad y calidad de sus 
programas académicos?

El texto se organiza en cinco secciones. En primer lugar, se pre-
senta un marco conceptual que orienta el análisis desde la literatura 
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especializada. Luego, se describe la metodología empleada, basada en 
el análisis de datos estadísticos institucionales y la sistematización de 
observaciones cualitativas derivadas de la experiencia docente y de 
gestión de la autora. A continuación, se exponen los resultados, orga-
nizados según los tres ejes de análisis señalados, y se complementan 
con una caracterización cuantitativa de la matrícula y la evolución del 
perfil estudiantil. Posteriormente, se presentan las transformaciones 
institucionales más relevantes y las respuestas implementadas frente 
a los desafíos identificados. Finalmente, se ofrecen conclusiones y re-
comendaciones que permiten proyectar aprendizajes para otras insti-
tuciones de educación superior que enfrentan procesos similares de 
transición hacia la virtualidad.

2.	 Marco Teórico

2.1.	 Desafíos organizacionales en la educación a distancia

La transición hacia modelos de educación a distancia ha su-
puesto desafíos significativos para las instituciones de educación su-
perior, no solo en términos tecnológicos, sino también organizacio-
nales. Si bien muchas dificultades operativas están asociadas a la co-
nectividad o al acceso a plataformas digitales, una comprensión más 
amplia del problema debe considerar las capacidades institucionales 
para planificar, coordinar y sostener este tipo de enseñanza a escala.

Entre los principales desafíos organizacionales se encuentran 
la sobrecarga de funciones administrativas, la escasa preparación ins-
titucional para rediseñar procedimientos, la débil articulación entre 
unidades académicas y de soporte, y la falta de políticas claras para 
garantizar calidad en entornos virtuales (Castro & Tumibay, 2021); 
Ossiannilsson, 2016). Estos elementos afectan directamente la imple-
mentación de programas a distancia, especialmente cuando se trata 
de instituciones que no contaban previamente con una cultura orga-
nizacional orientada a la virtualidad.

Además, en muchos casos, las decisiones de transición al for-
mato en línea estuvieron más motivadas por la urgencia que por una 
planificación estratégica. Esto ha derivado en una implementación 
fragmentada de tecnologías, duplicación de esfuerzos administrati-
vos, falta de indicadores para la evaluación sistemática de la calidad 
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educativa y, en el caso de instituciones públicas, una limitada capaci-
dad de adaptación normativa (Horn & Staker, 2011; Stack, 2015).

En este marco, es importante reconocer que los problemas tec-
nológicos que enfrentan docentes y estudiantes (como conectividad, 
uso de plataformas, o acceso a dispositivos) también son, en parte, 
responsabilidad de la organización. Sin embargo, para efectos ana-
líticos, en este trabajo se propone separar estos desafíos tecnológicos 
en un apartado específico, a fin de profundizar en los procesos de 
gestión institucional propiamente tales.

2.2.	 Desafíos pedagógicos en entornos virtuales

Desde el punto de vista pedagógico, la educación a distancia 
exige una transformación sustantiva de las estrategias de enseñanza 
y evaluación. Uno de los principales retos ha sido adaptar metodo-
logías activas al entorno virtual, asegurando la participación signi-
ficativa del estudiantado y evitando la mera transposición de clases 
presenciales a plataformas digitales (Stack, 2015).

En este ámbito, se han identificado dificultades relacionadas 
con la comprensión de los contenidos, la resolución oportuna de du-
das, la mantención de la atención y el compromiso por parte de los 
estudiantes (Kumari et al., 2021). La enseñanza en línea tiende a ser 
percibida como más exigente, especialmente cuando las plataformas 
no ofrecen condiciones para una interacción fluida o cuando el docen-
te no ha sido capacitado para mediar en entornos digitales (Ossian-
nilsson, 2016).

Asimismo, la evaluación ha representado un problema persis-
tente. Las metodologías tradicionales resultan poco efectivas en en-
tornos virtuales, ya que no permiten garantizar ni la autoría de las 
respuestas ni la profundidad del aprendizaje. De ahí que diversos es-
tudios sugieran avanzar hacia modelos de evaluación que privilegien 
la aplicación práctica del conocimiento, el pensamiento crítico y la 
autorregulación del aprendizaje (Castro & Tumibay, 2021; Kumari et 
al., 2021).

Otro aspecto clave es la equidad en la participación. La edu-
cación virtual tiende a invisibilizar a ciertos grupos de estudiantes, 
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especialmente a quienes enfrentan condiciones adversas de conecti-
vidad, tiempo o habilidades digitales. En consecuencia, la docencia 
en línea requiere intencionalidad pedagógica y estrategias explícitas 
para promover la inclusión, la interacción social y el desarrollo de 
comunidades de aprendizaje (Ossiannilsson, 2016).

2.3.	 Desafíos tecnológicos en la educación a distancia

Por otro lado, los desafíos tecnológicos han sido ampliamente 
documentados en la literatura reciente. El acceso limitado a disposi-
tivos adecuados, la inestabilidad de las conexiones a internet, la falta 
de integración entre sistemas y la ausencia de soporte técnico oportu-
no son obstáculos recurrentes que afectan tanto a estudiantes como a 
docentes (Kumari et al., 2021; Castro & Tumibay, 2021).

A nivel institucional, la tecnología debe ser comprendida no 
solo como infraestructura, sino como un ecosistema integrado que 
articule plataformas de videoconferencia, sistemas de gestión del 
aprendizaje (LMS), herramientas de evaluación y dispositivos per-
sonales de acceso. La falta de articulación entre estos componentes 
ha sido señalada como una de las principales debilidades en la con-
solidación de modelos sostenibles de educación a distancia (Horn & 
Staker, 2011).

En muchos casos, la brecha digital no se limita al acceso, sino 
también al uso: tanto docentes como estudiantes requieren acompa-
ñamiento para desarrollar competencias digitales específicas que les 
permitan participar activamente del proceso educativo. Por esta ra-
zón, se ha enfatizado la necesidad de capacitación continua, estrate-
gias de apoyo diferenciadas y estándares mínimos de calidad tecno-
lógica (Ossiannilsson, 2016).

3.	 Metodología

3.1.	 Diseño de investigación

Este estudio se enmarca en un diseño de investigación empí-
rico, no probabilístico, longitudinal, descriptivo y cuantitativo, lo 
que es complementado con elementos cualitativos provenientes de la 
experiencia institucional. El propósito es caracterizar los principales 
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desafíos enfrentados por la Academia Nacional de Estudios Políticos 
y Estratégicos en la implementación de programas de educación a 
distancia, y sistematizar las transformaciones derivadas de esta tran-
sición entre los años 2020 y 2023.

El análisis se basa en datos estadísticos producidos y mante-
nidos anualmente por ANEPE, los cuales alimentan una plataforma 
de gestión académica desarrollada en formato Microsoft Excel. Esta 
plataforma centraliza información sobre matrícula, egreso, deser-
ción y características del estudiantado, y se actualiza de forma regu-
lar con el objetivo de monitorear la gestión institucional y apoyar la 
toma de decisiones.

3.2.	 Selección de la muestra

La muestra analizada corresponde al total de estudiantes ma-
triculados en los programas académicos impartidos por ANEPE en-
tre los años 2020 y 2023, período en que la totalidad de la oferta se 
desarrolló en modalidad virtual o tele-presencial, salvo una única 
excepción presencial en 2023. En total, se analizaron los datos corres-
pondientes a 48 programas académicos, que incluyen diplomados, li-
cenciaturas, magísteres y doctorado, los cuales se detallan en el anexo 
1. Este anexo presenta el listado de programas por año, incluyendo 
tipo, modalidad de impartición y cohortes asociadas, lo que permite 
contextualizar el alcance del análisis.

La unidad de análisis corresponde al estudiante, considerando 
variables tales como nacionalidad (chileno/extranjero), género, región 
de residencia, programa cursado, duración del programa y condición 
de egreso. La plataforma institucional distingue entre estudiantes que 
se gradúan, aquellos que desertan, y quienes permanecen activos. 
Aunque la institución cuenta con un registro emergente sobre moti-
vos de deserción, su estandarización es reciente y no se incorporó en 
este análisis.

3.3.	 Plan de análisis

El análisis de datos fue realizado mediante herramientas esta-
dísticas básicas de Microsoft Excel, principalmente a través de tablas 
dinámicas y gráficos de frecuencia. Se efectuaron cruces entre varia-

APRENDIZAJES Y DESAFÍOS DE LA EDUCACIÓN A DISTANCIA: LA PERSPECTIVA...



48

bles demográficas y académicas con indicadores de permanencia y 
egreso, permitiendo identificar patrones relevantes en la evolución 
del estudiantado durante el periodo observado.

Este análisis cuantitativo fue complementado con observacio-
nes cualitativas basadas en la experiencia directa de la autora como 
docente y encargada de planificación académica en ANEPE. Desde 
ese rol, se integran elementos descriptivos sobre la evolución insti-
tucional, los ajustes operativos realizados y las estrategias de mejora 
aplicadas en el proceso de transición hacia la educación a distancia. 
Esta doble perspectiva –empírica y vivencial– permite enriquecer el 
análisis y contextualizar los datos estadísticos a partir de las dinámi-
cas internas de la institución.

4. 	 Resultados y Discusión

4.1.	 Desafíos organizacionales en la transición a la educación a 
distancia

La implementación acelerada de la educación a distancia en la 
Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos generó una 
serie de desafíos organizacionales que pusieron a prueba la capaci-
dad de gestión institucional. Si bien algunos problemas tecnológicos 
afectaron la experiencia de docentes y estudiantes, los principales 
obstáculos de orden organizacional se vincularon con la necesidad de 
rediseñar procesos internos, reorganizar funciones y sostener están-
dares de calidad en un entorno no presencial.

Uno de los primeros efectos de esta transición fue el aumen-
to significativo de la carga laboral del personal administrativo y de 
gestión académica. La adaptación de los procesos institucionales, tra-
dicionalmente diseñados para una modalidad presencial, exigió una 
intensa labor de reconfiguración operativa. Se implementaron nuevas 
versiones del libro de clases, se diseñaron procedimientos de admi-
sión en línea y se establecieron mecanismos de seguimiento remoto 
para el desarrollo de los programas académicos. Esta sobrecarga de 
tareas administrativas, sumada al contexto de emergencia sanitaria, 
generó tensiones relevantes en la conciliación entre responsabilida-
des laborales y personales del equipo.
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Otro desafío sustantivo fue la necesidad de mantener están-
dares de calidad educativa en un entorno completamente virtual. La 
ANEPE, al igual que otras instituciones de educación superior, debió 
garantizar que los programas ofrecidos en modalidad a distancia con-
servaran los niveles de exigencia y rigurosidad de su tradición forma-
tiva presencial. Esto implicó no solo ajustes operativos, sino también 
la incorporación progresiva de criterios para evaluar la calidad de la 
docencia virtual, establecer protocolos para su supervisión y promo-
ver prácticas de mejora continua.

En este escenario, la gestión de la modalidad tele-presencial 
—incorporada por primera vez en el Magíster en Seguridad, Defensa 
y Relaciones Internacionales a partir del año 2023— planteó nuevos 
desafíos. Si bien este formato permitió ampliar la cobertura territorial 
de la institución, también evidenció problemas asociados a la partici-
pación desigual entre estudiantes presenciales y virtuales. Los estu-
diantes conectados a distancia tendían a tener una menor visibilidad 
e integración en las dinámicas de aula, lo que afectaba su capacidad 
de intervenir en tiempo real, generar vínculos informales o formar 
redes de colaboración académica. Esta brecha participativa constituye 
un aspecto crítico a observar en futuras generaciones del programa.

Tal como lo advierte la literatura especializada, la transición 
hacia modelos virtuales no solo exige inversiones tecnológicas, sino 
también capacidades institucionales para rediseñar sus estructuras 
de gestión y generar mecanismos de apoyo estables para docentes, 
estudiantes y equipos administrativos (Castro & Tumibay, 2021; Os-
siannilsson, 2016). La experiencia de ANEPE confirma que los desa-
fíos organizacionales deben ser abordados como un eje estratégico, 
no solo operativo, en los procesos de virtualización de la educación 
superior.

4.2.	 Desafíos pedagógicos: docencia, interacción y evaluación

Junto con los ajustes organizacionales, la transición a la educa-
ción a distancia en la ANEPE evidenció una serie de desafíos peda-
gógicos que impactaron directamente en la labor docente y en las di-
námicas de enseñanza-aprendizaje. Muchos de estos desafíos fueron 
compartidos por otras instituciones de educación superior en el con-
texto de la pandemia, pero adquirieron características particulares en 
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una institución como ANEPE, orientada a la formación profesional en 
el ámbito de la seguridad y defensa.

Uno de los primeros obstáculos fue el escaso manejo de herra-
mientas digitales por parte del cuerpo docente. Aunque el profeso-
rado contaba con una destacada trayectoria académica, no todos es-
taban familiarizados con las plataformas de videoconferencia ni con 
recursos digitales interactivos. Esta situación dificultó la conducción 
fluida de las clases durante los primeros meses de implementación, y 
exigió a los docentes un proceso acelerado de aprendizaje tecnológico 
para asegurar la continuidad del proceso formativo.

Otro aspecto crítico fue la adaptación del contenido a un forma-
to pedagógico adecuado para la enseñanza virtual. En muchos casos, 
las clases fueron trasladadas directamente desde el formato presen-
cial sin realizar modificaciones sustantivas, lo que afectó la dinámica 
de las sesiones y limitó la participación estudiantil. Como señala la 
literatura, la educación a distancia requiere no solo recursos digitales, 
sino también una transformación metodológica que promueva la in-
teracción activa y el compromiso sostenido del estudiantado (Kumari 
et al., 2021).

La interacción docente-estudiante también se vio afectada. La 
imposibilidad de contar con instancias de socialización espontánea o 
interacción informal redujo la riqueza del vínculo pedagógico. La au-
tora identifica como un desafío persistente la dificultad de generar un 
ambiente participativo en entornos virtuales, especialmente en pro-
gramas con alta carga lectiva o múltiples cohortes simultáneas. Este 
fenómeno fue especialmente evidente en la modalidad tele-presen-
cial, donde los estudiantes conectados en línea tendían a intervenir 
con menor frecuencia y a mantener una participación más pasiva, en 
comparación con sus pares presenciales.

Uno de los elementos más complejos fue la adecuación de los 
métodos de evaluación. La imposibilidad de controlar el contexto en 
el que se realizan las pruebas llevó a muchos docentes a replantear 
sus estrategias de evaluación, reemplazando pruebas memorísticas 
por ejercicios que exigen aplicación de conocimientos, análisis de ca-
sos o resolución de problemas. Este cambio no solo respondió a la 
necesidad de resguardar la integridad académica, sino también a la 
convicción de que los aprendizajes relevantes en el campo de la se-
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guridad y la defensa se expresan mejor a través de la capacidad de 
aplicar conocimientos en contextos complejos.

Tal como advierten Stack (2015) y Castro y Tumibay (2021), la 
transformación pedagógica en entornos virtuales exige más que capa-
citación técnica: requiere un rediseño del enfoque de enseñanza, cen-
trado en el aprendizaje activo, el pensamiento crítico y la participa-
ción significativa. En este sentido, la experiencia de ANEPE muestra 
una evolución progresiva desde una adaptación de emergencia hacia 
formas más integradas y conscientes de docencia virtual.

4.3.	 Desafíos tecnológicos: acceso, conectividad y adaptación di-
gital

El despliegue de la educación a distancia en la ANEPE, al igual 
que en muchas otras instituciones, enfrentó limitaciones tecnológicas 
que condicionaron el desarrollo de los programas académicos y la ex-
periencia formativa de estudiantes y docentes. Estas dificultades, aun-
que esperables en una transición forzada y abrupta, revelaron impor-
tantes brechas en infraestructura, acceso y uso de recursos digitales.

Durante los primeros meses de implementación, uno de los 
problemas más recurrentes fue la falta de dispositivos adecuados 
tanto para el cuerpo docente como para el estudiantado. En muchos 
casos, se recurrió al uso de teléfonos móviles como principal medio 
para participar en las clases, lo que restringió seriamente la visua-
lización del material y la interacción en tiempo real. Esta situación 
obligó a la institución a invertir en soluciones tecnológicas básicas y 
a promover la autogestión de recursos por parte de los usuarios para 
asegurar una conectividad mínima.

La inestabilidad de las conexiones a internet fue otro factor crí-
tico. Era frecuente que docentes o estudiantes debieran desactivar sus 
cámaras para evitar interrupciones en la transmisión, lo que reducía 
aún más la interacción visual y afectaba la continuidad de las clases. 
Estas limitaciones no solo perjudicaban el desarrollo de los conteni-
dos, sino también la construcción de un ambiente pedagógico fluido, 
dificultando la percepción de presencia y cercanía en el aula virtual.
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Asimismo, muchos docentes enfrentaron inicialmente dificul-
tades para utilizar las plataformas de videoconferencia de manera efi-
ciente. La escasa experiencia previa en el uso de herramientas como 
Zoom o Google Meet derivó en una curva de aprendizaje acelerada, 
especialmente para quienes no contaban con acompañamiento técni-
co directo o experiencia previa en educación digital. Tal como señalan 
Kumari et al. (2021), el acceso a tecnología no es suficiente por sí solo; 
es necesario fortalecer también las competencias digitales para lograr 
una participación activa y significativa en los entornos virtuales.

Si bien estos problemas fueron en parte superados con el tiem-
po, la implementación de la modalidad tele-presencial trajo consigo 
nuevas exigencias técnicas. La necesidad de contar con equipos de 
transmisión, audio de calidad, cámaras móviles y sistemas que per-
mitieran la participación simultánea de estudiantes presenciales y 
virtuales, planteó nuevos desafíos para la institución. La autora des-
taca que aún persisten brechas en la experiencia de los estudiantes 
que se conectan a distancia, quienes continúan enfrentando limitacio-
nes para integrarse plenamente en la dinámica del aula.

En suma, los desafíos tecnológicos de la educación a distancia 
en ANEPE no se redujeron al acceso, sino que incluyeron también la 
necesidad de actualizar infraestructuras, estandarizar plataformas y 
capacitar a todos los actores involucrados. Tal como lo plantea la lite-
ratura especializada, la superación de estas barreras es una condición 
básica para sostener experiencias formativas de calidad en entornos 
virtuales (Castro & Tumibay, 2021; Ossiannilsson, 2016).

4.4.	 Transformaciones observadas y respuestas institucionales

Antes de describir las transformaciones observadas, resulta útil 
revisar cómo ha evolucionado la matrícula en ANEPE entre 2019 y 
2023. La siguiente tabla resume esta evolución, considerando la dis-
tribución por género y procedencia territorial del estudiantado:
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Tabla 1. Evolución de la matrícula en ANEPE (2019–2023) según 
género y procedencia territorial

Año

Género Procedencia
Total 
matrí-
culaMascu-

lino
Femeni-

no
Chile - 

RM
Chile - Re-

gión
Extran-

jera

2019 221 56 239 0 38 227

2020 322 86 293 85 30 408

2021 460 67 328 176 23 527

2022 187 22 113 79 17 209

2023 110 20 69 55 6 130

Estos datos permiten observar un aumento sostenido en la 
participación de estudiantes de regiones distintas a la Metropolitana 
entre 2020 y 2021, coincidiendo con la consolidación de la modalidad 
virtual. Asimismo, se aprecia una caída progresiva en la matrícula 
extranjera, posiblemente atribuible a la pérdida de valor diferencial 
de la presencialidad. También destaca la reducción del número total 
de matriculados a partir de 2022, lo que podría vincularse a la dismi-
nución de programas en la oferta académica. 

A pesar de los múltiples desafíos enfrentados, la transición de 
ANEPE hacia la educación a distancia también generó transforma-
ciones significativas en su estructura, prácticas docentes y composi-
ción del estudiantado. Estas modificaciones no solo respondieron a 
exigencias contextuales, sino que reflejan un proceso progresivo de 
adaptación institucional que ha dejado aprendizajes relevantes para 
su proyección futura.

Uno de los cambios más evidentes ha sido la diversificación 
geográfica del estudiantado nacional. La eliminación de barreras 
físicas permitió ampliar el alcance territorial de los programas aca-
démicos, facilitando la participación de estudiantes provenientes de 
distintas regiones del país. Según datos internos de la institución, en-
tre 2020 y 2023 se registró un aumento del 39% en la matrícula de 
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estudiantes nacionales residentes fuera de la Región Metropolitana. 
Esta mayor inclusión regional ha sido valorada como un avance sus-
tantivo, en tanto fortalece la misión pública de la ANEPE y su vínculo 
con las distintas realidades territoriales del país.

En contraposición, se observó una disminución del 9% en la 
matrícula de estudiantes internacionales, posiblemente asociada a 
la pérdida de valor agregado de la presencialidad para ese perfil de 
público. Esta situación plantea desafíos futuros respecto de cómo sos-
tener el interés de estudiantes extranjeros en programas virtuales o 
cómo diseñar modelos híbridos que combinen accesibilidad y perte-
nencia institucional.

Otro de los desarrollos relevantes fue la implementación de la 
Plataforma Centauro, una herramienta propia diseñada para la reali-
zación de Juegos Académicos de Crisis y simulaciones en línea. Esta 
plataforma ha permitido a la institución incorporar ejercicios de toma 
de decisiones en contextos complejos —como conflictos internaciona-
les, desastres naturales o crisis de seguridad interna— en un entor-
no virtual interactivo. Además de fortalecer habilidades estratégicas, 
estas dinámicas han fomentado competencias transversales como el 
trabajo en equipo, la comunicación efectiva y la gestión del estrés, 
alineadas con el perfil profesional que ANEPE busca formar.

En el ámbito pedagógico, se impulsó un cambio en los enfo-
ques de evaluación. Frente a las limitaciones de las pruebas remotas, 
se promovió un uso más extendido de evaluaciones centradas en la 
aplicación práctica del conocimiento, en lugar de pruebas memorísti-
cas. Este giro metodológico ha sido valorado por la institución como 
una oportunidad para fortalecer aprendizajes significativos, especial-
mente en un contexto formativo que exige análisis, juicio crítico y re-
solución de problemas reales.

Finalmente, destaca la incorporación de la modalidad tele-pre-
sencial en el Magíster en Seguridad, Defensa y Relaciones Internacio-
nales, vigente desde 2023. Esta modalidad ha ofrecido mayor flexibi-
lidad a los estudiantes, al permitir su participación sin necesidad de 
desplazamiento físico. Sin embargo, la autora advierte que aún deben 
evaluarse con mayor profundidad las diferencias en la experiencia for-
mativa entre quienes asisten presencialmente y quienes lo hacen en 
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línea, especialmente en lo que refiere a participación, socialización y 
construcción de redes académicas. Se anticipa que, una vez graduada 
la primera cohorte bajo esta modalidad, se realizará un análisis com-
parado más riguroso para orientar decisiones institucionales futuras.

Estas transformaciones evidencian que, más allá de las dificul-
tades iniciales, la ANEPE ha desarrollado capacidades para sostener 
su misión formativa en entornos virtuales. El desafío hacia adelante 
será optimizar y consolidar estos aprendizajes, profundizar la eva-
luación institucional y fortalecer una cultura pedagógica que articule 
calidad, inclusión y pertinencia en contextos digitales.

La siguiente Tabla 2 resume los principales hallazgos identifi-
cados a partir de la experiencia de ANEPE en la implementación de 
programas de educación a distancia entre 2020 y 2023, organizados 
según los tres ejes analíticos del estudio: desafíos organizacionales, 
pedagógicos y tecnológicos. En paralelo, se presentan recomendacio-
nes provenientes de la literatura especializada, con el fin de orientar 
procesos de mejora continua y reflexión institucional.

Tabla 2: Desafíos institucionales en educación a distancia y reco-
mendaciones asociadas (ANEPE, 2020–2023)

Tipo de de-
safío

Principales hallazgos des-
de la experiencia ANEPE

Recomendaciones asocia-
das según la literatura

Organizacio-
nal

- Sobrecarga administrativa.

- Ajustes en procesos inter-
nos.

- Dificultad para asegurar 
equidad en modalidad 
tele-presencial.

- Diseñar estructuras de 
apoyo interunidades (Cas-
tro & Tumibay, 2021).

- Establecer estándares de 
calidad y evaluación inter-
na (Ossiannilsson, 2016).
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Pedagógico

- Limitada formación do-
cente en recursos digita-
les.

- Baja participación estu-
diantil virtual.

- Replanteo de evaluación 
hacia aplicación práctica.

- Capacitación continua y 
pedagógica, no solo técni-
ca (Kumari et al., 2021).

- Fomentar aprendizaje 
activo y estrategias de 
participación equitativa 
(Stack, 2015).

Tecnológico

- Uso inicial de dispositivos 
no adecuados.

- Conectividad inestable.

- Brechas en la integración 
de plataformas.

- Garantizar condiciones 
mínimas de acceso y 
soporte (Ossiannilsson, 
2016).

- Asegurar usabilidad e 
integración de sistemas 
(Horn & Staker, 2011).

5.	 Conclusiones

La experiencia de la Academia Nacional de Estudios Políticos 
y Estratégicos con la educación a distancia entre 2020 y 2023 ha sido 
compleja, desafiante y, al mismo tiempo, profundamente formativa. 
Lo vivido en este periodo permitió visibilizar barreras estructurales 
que dificultaban la implementación de modalidades virtuales, pero 
también abrió oportunidades para expandir el alcance territorial, di-
versificar herramientas pedagógicas y reflexionar sobre el sentido de 
la enseñanza en contextos digitales.

De acuerdo a la PI1 ¿Cuáles han sido los principales desafíos 
organizacionales, pedagógicos y tecnológicos?, podemos responder 
que, desde una perspectiva organizacional, uno de los aprendizajes 
más significativos ha sido la necesidad de fortalecer las capacidades 
de gestión interna para sostener la calidad de los programas en for-
matos no presenciales. La educación a distancia no solo exige una 
infraestructura tecnológica adecuada, sino también una institucio-
nalidad capaz de rediseñar procesos, coordinar equipos y mantener 
estándares exigentes en contextos nuevos. Como señalan Castro y Tu-
mibay (2021) y Ossiannilsson (2016), la sostenibilidad de este modelo 
depende de políticas institucionales explícitas, evaluación constante 
y sistemas de apoyo técnico y académico integrados.
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En el plano pedagógico, la ANEPE enfrentó desafíos signifi-
cativos en la adaptación metodológica. Las limitaciones en la inte-
racción cara a cara, las dificultades para generar participación activa 
y las incertidumbres en torno a la evaluación virtual evidenciaron la 
urgencia de repensar las estrategias docentes. La experiencia acumu-
lada ha reafirmado la importancia de capacitar al profesorado no solo 
en el uso técnico de plataformas, sino en enfoques didácticos que fa-
vorezcan el aprendizaje activo, el trabajo colaborativo y el desarrollo 
del pensamiento crítico, tal como lo destacan Kumari et al. (2021) y 
Stack (2015).

En cuanto a los desafíos tecnológicos, estos se manifestaron 
principalmente en el acceso desigual a dispositivos, la inestabilidad 
de las conexiones y la escasa integración entre herramientas digita-
les. Estos factores afectaron especialmente la participación de quienes 
se conectaban desde regiones o contextos con menor disponibilidad 
de recursos. Si bien la institución logró superar parcialmente estos 
obstáculos, queda de manifiesto que la infraestructura tecnológica es 
una condición básica, pero no suficiente, para una educación en línea 
efectiva y equitativa (Ossiannilsson, 2016; Horn & Staker, 2011).

En relación a la PI2 ¿Cómo se han gestionado institucional-
mente estos desafíos? La respuesta de la ANEPE a estos desafíos ha 
sido progresiva y adaptativa. En términos de gestión académica, se 
realizaron ajustes sustantivos en los procesos administrativos y se 
consolidó una plataforma de datos que permite monitorear el com-
portamiento del estudiantado y evaluar resultados institucionales. 
La implementación de herramientas como la Plataforma Centauro 
ha representado un avance concreto en el desarrollo de metodologías 
activas y simulaciones en línea, alineadas con el perfil profesional de 
los egresados.

Asimismo, es necesario que la institución continúe promo-
viendo un cambio en la lógica evaluativa, incentivando instrumentos 
centrados en la aplicación de contenidos más que en la reproducción 
de conocimientos. Esta transformación no solo respondería a limita-
ciones operativas, sino que estaría en línea con las recomendaciones 
de la literatura especializada sobre evaluación auténtica en entornos 
digitales (Castro & Tumibay, 2021).
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La implementación de la modalidad tele-presencial en pro-
gramas de postgrado, aunque reciente, abre nuevas posibilidades de 
flexibilidad y cobertura. No obstante, aún persisten desafíos impor-
tantes en cuanto a equidad en la participación y construcción de vín-
culos entre estudiantes, lo que hace imprescindible evaluar compa-
rativamente esta modalidad con la experiencia presencial en futuras 
cohortes para asegurar una experiencia educativa de alta calidad para 
todos los estudiantes.

La experiencia de ANEPE reafirma que la educación a distancia 
puede ser una alternativa viable, siempre que esté acompañada por 
una institucionalidad robusta, una cultura de innovación pedagógi-
ca y una estrategia tecnológica coherente. La ANEPE debe continuar 
evaluando críticamente sus estrategias, aprendiendo de las experien-
cias pasadas y adaptándose a las necesidades cambiantes de sus es-
tudiantes y del entorno educativo, para asegurar que esta modalidad 
se mantenga como una opción viable en el futuro. En este sentido, la 
elaboración de estándares de calidad específicos para la educación a 
distancia en el ámbito de la seguridad y defensa se vuelve una tarea 
prioritaria, no solo para ANEPE, sino también para otras institucio-
nes del sistema.

Asimismo, resulta clave avanzar hacia estudios comparados 
entre modalidades educativas, que permitan evaluar no solo los resul-
tados académicos, sino también las trayectorias formativas, las redes 
construidas y la percepción de pertenencia institucional por parte de 
los estudiantes. Esta reflexión compartida puede abrir caminos hacia 
un modelo educativo más inclusivo, flexible y sostenible en el tiempo.
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ANEXOS

Anexo 1: Listado de programas académicos realizados en ANEPE en 
el periodo 2020-2023

I.	 Programas académicos realizados en ANEPE el año 2020:

1.	 Magíster Relaciones Internacionales, Seguridad y Defensa XIX 
(2019- 2020).

2.	 Magíster Relaciones Internacionales, Seguridad y Defensa XX 
(2020- 2021).

3.	 Magíster en Inteligencia Estratégica II (2019 -2020).

4.	 Magíster en Inteligencia Estratégica III (2020 – 2021).

5.	 Licenciatura en Seguridad y Defensa.

6.	 Diplomado en Conducción Política Estratégica y Defensa.

7.	 Diplomado Técnicas de Análisis de Inteligencia.

8.	 Diplomado la Seguridad y Defensa en la Gestión del Riesgo de 
Desastres.

9.	 Diplomado en Ciberseguridad.

10.	Diplomado Función de Inteligencia en el Estado Contemporáneo. 

11.	Diplomado Toma de Decisiones Complejas en el Ámbito Público 
y Privado.

12.	Diplomado Seguridad en el Estado Moderno.

13.	Diplomado en Estudios Aeroespaciales, Seguridad y Defensa.

14.	Diplomado en Gestión Pública y Liderazgo. 
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La totalidad de los programas académicos del año 2020 fueron impartidos en 
una modalidad virtual.

II.	 Programas académicos realizados en ANEPE el año 2021:

1.	 Magíster Relaciones Internacionales, Seguridad y Defensa XX 
(2020- 2021).

2.	 Magíster Relaciones Internacionales, Seguridad y Defensa XXI 
(2021- 2022).

3.	 Magíster en Inteligencia Estratégica III (2020 – 2021).

4.	 Magíster en Inteligencia Estratégica IV (2021 – 2022).

5.	 Licenciatura en Seguridad y Defensa.

6.	 Diplomado en Conducción Política Estratégica y Defensa.

7.	 Diplomado Técnicas de Análisis de Inteligencia.

8.	 Diplomado la Seguridad y Defensa en la Gestión del Riesgo de 
Desastres.

9.	 Diplomado en Ciberseguridad.

10.	Diplomado Función de Inteligencia en el Estado Contemporáneo. 

11.	Diplomado Toma de Decisiones Complejas en el Ámbito Público 
y Privado – Versión I.

12.	Diplomado Toma de Decisiones Complejas en el Ámbito Público 
y Privado – Versión II.

13.	Diplomado Seguridad en el Estado Moderno.

14.	Diplomado en Estudios Aeroespaciales, Seguridad y Defensa.

15.	Diplomado en Gestión Pública y Liderazgo – Versión I.
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16.	Diplomado en Gestión Pública y Liderazgo – Versión II.

17.	Diplomado en Estudios en Seguridad y Defensa.

18.	Diplomado en Evaluación de Proyectos de Defensa.

19.	Diplomado Chile Nación Antártica. 

La totalidad de los programas académicos del año 2021 fueron impartidos en 
una modalidad virtual.

III.	 Programas académicos realizados en ANEPE el año 2022:

1.	 Doctorado en Seguridad y Defensa (2022 – 2025).

2.	 Magíster Relaciones Internacionales, Seguridad y Defensa XXI 
(2021- 2022).

3.	 Magíster en Inteligencia Estratégica IV (2021 – 2022).

4.	 Licenciatura en Seguridad y Defensa.

5.	 Diplomado en Conducción Política Estratégica y Defensa.

6.	 Diplomado Técnicas de Análisis de Inteligencia.

7.	 Diplomado en Ciberseguridad.

8.	 Diplomado Toma de Decisiones Complejas en el Ámbito Público 
y Privado.

La totalidad de los programas académicos del año 2022 fueron impartidos en 
una modalidad virtual.

IV.	 Programas académicos realizados en ANEPE el año 2023:

1.	 Doctorado en Seguridad y Defensa (2022 – 2025).

2.	 Magíster Relaciones Internacionales, Seguridad y Defensa XXII 
(2023- 2024).
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3.	 Magíster en Inteligencia Estratégica V (2023).

4.	 Licenciatura en Seguridad y Defensa.

5.	 Diplomado en Conducción Política Estratégica y Defensa.

6.	 Diplomado Técnicas de Análisis de Inteligencia.

7.	 Diplomado en Ciberseguridad.

La totalidad de los programas académicos del año 2023 fueron impartidos en 
una modalidad virtual, a excepción del Magíster Relaciones Internacionales, 
Seguridad y Defensa XXII (2023- 2024), que se realizó en una modalidad te-
le-presencial.

Francisca Barros Sánchez



65

BENEFICIOS Y DESAFÍOS DE LA INNOVACIÓN CURRICULAR 
EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR MEDIANTE EL USO DE 

LA TECNOLOGÍA Y SU IMPACTO EN LOS ESTUDIOS DE 
SEGURIDAD Y DEFENSA

Carolina Busco Ramírez1

RESUMEN

Este estudio analiza los beneficios y desafíos de la innovación curri-
cular en la educación superior mediante el uso de tecnología, con un 
enfoque en su impacto en los estudios de seguridad y defensa. La 
educación superior ha evolucionado rápidamente hacia modelos que 
combinan la tecnología y el aprendizaje activo, tales como el Aprendi-
zaje Basado en Problemas (PBL) y el Aprendizaje Colaborativo Inter-
nacional en Línea (COIL).  Los hallazgos destacan que estos modelos 
contribuyen de manera significativa a la preparación de los estudian-
tes en el ámbito de la seguridad y defensa, al mejorar sus habilidades 
de análisis y su capacidad para adaptarse a contextos multiculturales. 
Asimismo, el uso de COIL fomenta una comprensión amplia de los 
desafíos globales en seguridad, promoviendo la cooperación interna-
cional. Este estudio concluye que la implementación exitosa de PBL y 
COIL en educación superior requiere superar obstáculos en infraes-
tructura y capacitación docente. Se propone, como investigación fu-
tura, estudiar la adaptación tecnológica específica para la defensa y 
el impacto de estos modelos en la empleabilidad de los egresados en 
ciberseguridad y defensa.

Palabras clave: Innovación Curricular; educación superior; Aprendi-
zaje Basado en Problemas (PBL); Aprendizaje Colaborativo Interna-
cional en Línea (COIL); estudios de seguridad y defensa.
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BENEFITS AND CHALLENGES OF CURRICULAR 
INNOVATION IN HIGHER EDUCATION THROUGH THE USE 

OF TECHNOLOGY AND ITS IMPACT ON SECURITY AND 
DEFENSE STUDIES 

ABSTRACT

This study analyzes the benefits and challenges of curricular inno-
vation in higher education through the use of technology, focusing 
on its impact on security and defense studies. Higher education has 
rapidly evolved toward models that combine technology and active 
learning, such as Problem-Based Learning (PBL) and Collaborative 
Online International Learning (COIL). The findings highlight that 
these models significantly contribute to student preparedness in the 
fields of security and defense by enhancing analytical skills and adap-
tability in multicultural contexts. Additionally, COIL fosters a broad 
understanding of global security challenges, promoting international 
cooperation. The study concludes that successfully implementing 
PBL and COIL in higher education requires overcoming obstacles in 
infrastructure and faculty training. Future research is proposed to ex-
plore technological adaptations specific to defense and the impact of 
these models on the employability of graduates in cybersecurity and 
defense.

Keywords: Curricular innovation; Higher education; Problem-Based 
Learning (PBL); Collaborative Online International Learning (COIL); 
Security and defense studies.

1.	 Introducción

La educación superior ha experimentado una transformación 
significativa en las últimas décadas, impulsada por el avance de las 
tecnologías digitales y el surgimiento de nuevos enfoques pedagógi-
cos. Este cambio, acelerado drásticamente por la pandemia de CO-
VID-19, llevó a muchas instituciones a adoptar modelos de enseñanza 
completamente en línea o híbridos (Marinoni et al., 2020; Hodges et 
al., 2020). Aunque algunos modelos, como el e-learning, la educación 
en línea y el aprendizaje a distancia, ya eran conocidos en el ámbi-
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to educativo, el cierre mundial de instituciones impuso una rápida 
transición hacia la educación remota de emergencia. Este cambio su-
brayó los beneficios de estos modelos, su flexibilidad y accesibilidad, 
pero también sus desafíos, tales como el aislamiento social y la brecha 
digital, que pueden dificultar el aprendizaje efectivo (Culduz, 2024; 
Marek, Chew & Wu, 2021).

En este contexto, la innovación curricular y el uso de tecnología 
en educación superior han adquirido una importancia fundamental. 
Los modelos de innovación curricular, como el Aprendizaje Basado 
en Problemas (PBL) y el Aprendizaje Colaborativo Internacional en 
Línea (COIL), destacan como herramientas efectivas para desarrollar 
competencias críticas en los estudiantes, que incluyen el pensamiento 
crítico, la capacidad de resolución de problemas y las habilidades de 
colaboración intercultural (Ramírez & Bustos, 2022; Wimpenny et al., 
2022; Rubin, 2017). Estos enfoques no solo permiten a los estudiantes 
enfrentar desafíos reales y complejos en un entorno de aprendizaje 
activo, sino que también ofrecen un marco valioso para áreas como 
los estudios de seguridad y defensa, donde la colaboración inter-
nacional y la comprensión de diferentes perspectivas culturales son 
esenciales (Radjai & Hammond, 2024).

Sin embargo, la implementación de estos modelos innovadores 
no está exenta de desafíos para las instituciones de educación supe-
rior. Entre los obstáculos se encuentran la adaptación de currículos, 
la necesidad de infraestructura tecnológica y la capacitación de los 
docentes para facilitar entornos de aprendizaje colaborativo y en lí-
nea (Idris et al., 2022; Crespí et al., 2022). Además, estos modelos re-
quieren herramientas tecnológicas específicas, como plataformas de 
videoconferencia, sistemas de gestión de aprendizaje (LMS) y apli-
caciones de colaboración en tiempo real, para asegurar la efectividad 
y la cohesión en el proceso educativo (Braßler, 2016; Thomas, 2009).

A partir de esta realidad, el presente estudio tiene como obje-
tivo identificar los beneficios y desafíos de la innovación curricular 
en la educación superior mediante el uso de la tecnología y analizar 
su impacto en los estudios de seguridad y defensa. La investigación 
plantea la siguiente pregunta: ¿Cuáles son los beneficios y desafíos de 
la innovación curricular en la educación superior a través del uso de la 
tecnología y cómo impactan en los estudios de seguridad y defensa?
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El artículo se organiza en las siguientes secciones: en el marco 
teórico, se abordan los modelos de innovación curricular, destacando 
el papel de PBL y COIL en la educación superior. Luego, la metodo-
logía describe el diseño de investigación documental y cualitativo, el 
proceso de selección de muestras y los criterios de análisis de la litera-
tura. En la sección de análisis, se exploran los beneficios y desafíos de 
los modelos de innovación curricular para estudiantes y para institu-
ciones, las herramientas tecnológicas necesarias para su desarrollo y 
su contribución específica al área de seguridad y defensa. Finalmente, 
las conclusiones presentan los hallazgos clave del estudio y ofrecen 
recomendaciones para la implementación efectiva de estos modelos 
en la educación superior, especialmente en el contexto de los estudios 
de seguridad y defensa.

2.	 Marco Teórico

El rápido avance de la tecnología y los cambios en las necesida-
des sociales y profesionales han impulsado una transformación sig-
nificativa en la educación superior. La innovación curricular se pre-
senta como una respuesta a estos cambios, adaptando los métodos de 
enseñanza para preparar a los estudiantes con las competencias que 
demanda el mercado laboral y, en campos específicos como los estu-
dios de seguridad y defensa, fomentando habilidades críticas para 
responder a escenarios globales complejos y cambiantes.

La educación a distancia ha emergido como una alternativa po-
derosa y versátil en la educación superior, ofreciendo una variedad 
de modelos que se adaptan a las demandas tecnológicas y pedagó-
gicas actuales. En particular, los modelos 100% online e híbridos pre-
sentan enfoques diferenciados que responden a distintas necesidades 
educativas, cada uno con características, beneficios y desafíos únicos. 
Mientras que los modelos totalmente en línea ofrecen flexibilidad y 
accesibilidad sin precedentes, los modelos híbridos combinan lo me-
jor de la enseñanza virtual y presencial, permitiendo una experiencia 
de aprendizaje más balanceada. Sin embargo, la implementación de 
estos modelos plantea retos significativos, como el riesgo de aisla-
miento social, la persistente brecha digital, y la adaptación pedagógi-
ca necesaria por parte de las instituciones y el profesorado.
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Pese a estos desafíos, los modelos de educación a distancia 
aportan beneficios notables, facilitando la colaboración global y la 
personalización del aprendizaje a través de herramientas tecnológi-
cas, además de mejorar la eficiencia en términos de costos y tiempo. 
En este contexto, el estudio de modelos como el Aprendizaje Colabo-
rativo Internacional en Línea (COIL) y el Aprendizaje Basado en Pro-
blemas (PBL) se vuelve esencial, ya que estos enfoques innovadores 
representan el potencial de la educación a distancia para enriquecer el 
currículo en campos especializados, como los estudios de seguridad 
y defensa.

La innovación curricular implica un replanteamiento de los 
contenidos, métodos y enfoques de enseñanza para alinearse con las 
demandas actuales y futuras de la sociedad. Los modelos de inno-
vación curricular buscan transformar el currículo de manera que los 
estudiantes adquieran competencias transferibles y relevantes en un 
contexto global, donde la tecnología y la colaboración internacional 
son esenciales. Según Lenkauskaitė & Mažeikienė (2012), el PBL es 
un modelo que responde a esta necesidad al fomentar un enfoque 
activo y centrado en el estudiante, lo cual incrementa la motivación 
y el compromiso. En el campo de la seguridad y la defensa, el PBL 
ofrece un espacio donde los estudiantes pueden desarrollar compe-
tencias prácticas al enfrentar problemas reales, integrando el cono-
cimiento teórico y la experiencia práctica (Conklin, Woszczynski & 
Green, Irawatie et al.).

De manera similar, COIL se ha consolidado como un modelo 
que contribuye a la internacionalización del currículo, brindando a 
los estudiantes la posibilidad de colaborar con pares de otros países 
en entornos en línea. Esto enriquece su comprensión de problemas 
globales y mejora su capacidad de trabajo en equipos multiculturales 
(Ramírez & Bustos, Wimpenny et al., Rubin). Para la educación en 
seguridad y defensa, COIL permite el intercambio de perspectivas 
y conocimientos entre estudiantes de diferentes contextos cultura-
les y geopolíticos, lo cual es crucial en un campo que requiere una 
comprensión amplia y colaborativa de los desafíos globales (Radjai 
& Hammond). Ambos modelos representan enfoques innovadores 
que, mediante el uso de la tecnología, transforman el currículo en un 
espacio más interactivo, globalizado y alineado con las necesidades 
profesionales contemporáneas.
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El PBL se fundamenta en la premisa de que el aprendizaje es 
más efectivo cuando los estudiantes participan activamente en la re-
solución de problemas reales. Además, el PBL fomenta la colabora-
ción interdisciplinaria, permitiendo a los estudiantes integrar conoci-
mientos de diferentes disciplinas para resolver problemas complejos, 
lo cual es vital para abordar los desafíos multifacéticos en seguridad 
y defensa (Braßler).

Según Lima et al. (2017), el PBL reduce la brecha entre las com-
petencias desarrolladas en el aula y las requeridas en el mundo labo-
ral, lo cual es crucial para los estudios de defensa. Al involucrarse en 
proyectos y simulaciones que abordan situaciones prácticas, los estu-
diantes logran una preparación más alineada con los entornos profe-
sionales. Asimismo, el PBL promueve el aprendizaje autodirigido y 
la reflexión, habilidades que son fundamentales para adaptarse a las 
exigencias de un campo en constante cambio, como el de la seguridad 
y la defensa (Idris et al., Thomas).

La implementación de modelos como COIL y PBL presenta 
tanto beneficios como desafíos para las instituciones de educación 
superior. Entre los beneficios, destaca la mejora de la empleabili-
dad de los estudiantes, quienes desarrollan competencias prácticas 
y transferibles, como la capacidad de trabajar en equipo, la resolu-
ción de problemas y las habilidades de comunicación intercultural, 
todas esenciales para responder a los desafíos de seguridad globales 
(Lenkauskaitė & Mažeikienė, Lima et al., Guo et al.). Además, estos 
modelos fomentan la motivación y el compromiso de los estudiantes, 
al involucrarlos en un aprendizaje activo y relevante para sus futuras 
carreras (Nguyen et al., Woszczynski & Green).

Sin embargo, la implementación de estos modelos requiere su-
perar ciertos desafíos, entre ellos la necesidad de modificar los currí-
culos tradicionales y la formación docente para facilitar un aprendi-
zaje colaborativo y activo (Crespí et al., Idris et al.). Además, las ins-
tituciones deben invertir en infraestructura tecnológica y en el acceso 
a herramientas que permitan la comunicación y la colaboración en 
línea, un aspecto fundamental para asegurar la efectividad de mode-
los como COIL (Ramírez & Bustos, Wimpenny et al.). La evaluación 
de competencias en entornos colaborativos y globales, en los cuales 
los estudiantes se enfrentan a problemas complejos y variables, tam-

Carolina Busco Ramírez



71

bién representa un desafío importante, ya que requiere métodos de 
evaluación menos tradicionales y más cualitativos (Lenkauskaitė & 
Mažeikienė).

3.	 Metodología

Este estudio se enmarca en un diseño metodológico de tipo 
documental, descriptivo, cualitativo, transversal y no probabilístico. 
El objetivo es identificar los beneficios y desafíos de la innovación 
curricular en la educación superior mediante el uso de tecnología, es-
pecialmente en su aplicación en los estudios de seguridad y defensa, 
utilizando los modelos de Aprendizaje Colaborativo Internacional en 
Línea (COIL) y Aprendizaje Basado en Problemas (PBL).

Para la revisión de la literatura se empleó un criterio de ca-
tegorización que abordó cada modelo (COIL y PBL) a través de las 
siguientes preguntas de análisis:

•	 ¿Cuáles son los desafíos y beneficios de los modelos de innova-
ción curricular revisados para el estudiante?

•	 ¿Cuáles son los beneficios y desafíos de los modelos de inno-
vación curricular revisados para las instituciones de educación 
superior?

•	 ¿Qué herramientas tecnológicas son importantes para un buen 
desarrollo de estos modelos de innovación curricular?

•	 ¿Cómo aportan estos modelos al estudio de la seguridad y la 
defensa?

La selección de la muestra fue estratégica, orientada hacia 
fuentes de información relevantes que permitieran responder a la 
pregunta central de investigación: “¿Cuáles son los beneficios y de-
safíos de la innovación curricular en la educación superior mediante 
el uso de la tecnología y su impacto en los estudios de seguridad y 
defensa?”. Para ello, se empleó el repositorio Google Scholar, el cual 
permitió el acceso a literatura académica actual y especializada en los 
temas de estudio.
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Para el análisis documental, se utilizó el método de análisis de 
contenido temático, que facilitó una aproximación sistemática y me-
todológica a los textos. Este proceso incluyó las siguientes etapas:

•	 Codificación de la información a partir de las preguntas de 
análisis establecidas, etiquetando temas clave en cada texto re-
visado.

•	 Agrupación de los temas identificados por categorías específi-
cas para cada pregunta de análisis, como beneficios, desafíos, 
herramientas tecnológicas y aplicaciones en seguridad y defen-
sa.

•	 Síntesis y comparación de los hallazgos de los diferentes au-
tores para identificar patrones, similitudes y diferencias en la 
literatura revisada.

•	 Interpretación de los datos en función de su contribución a los 
objetivos del estudio, lo que permitió responder de manera in-
tegrada a la pregunta de investigación.

Este enfoque metodológico permitió una comprensión estruc-
turada de los beneficios y desafíos de los modelos COIL y PBL en el 
contexto de la educación superior y su relevancia para los estudios de 
seguridad y defensa.

4.	 Resultados

4.1.	 Aprendizaje Internacional Colaborativo en Línea (COIL).

El Aprendizaje Internacional Colaborativo en Línea (COIL, 
por sus siglas en inglés) es una metodología educativa que permite 
la colaboración en línea entre estudiantes y profesores de distintas 
disciplinas y culturas. Este enfoque no requiere una plataforma tec-
nológica costosa ni un rediseño extenso del curso, sino que se basa en 
la pedagogía innovadora, la flexibilidad y una cuidadosa preparación 
(Ramírez y Bustos, 2022). COIL promueve el trabajo en equipo y la 
interacción intercultural, permitiendo que los participantes aprendan 
sobre otras culturas y experimenten una perspectiva internacional.
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Además, COIL es considerado una forma de Internacionaliza-
ción del Currículo (IoC), ya que añade un componente de aprendi-
zaje internacional colaborativo en línea a un curso existente o nuevo 
(Radjai y Hammond, 2024). No obstante, su implementación enfrenta 
retos significativos, tales como el reconocimiento institucional limita-
do y la necesidad de liderazgo y apoyo administrativo para motivar 
al profesorado y expandir las iniciativas COIL (Knight, 2008; Rubin, 
2016). La literatura revisada explora ampliamente estos aspectos, des-
tacando el papel de COIL en el desarrollo de competencias intercul-
turales y la colaboración internacional sin la necesidad de movilidad 
física (Guth, 2013; Rubin & Guth, 2015).

Se enfatiza que, para una implementación exitosa, son crucia-
les la capacitación docente, el apoyo administrativo y las alianzas in-
ternacionales (Helm, 2016). Estudios específicos en contextos como 
México y Japón aportan lecciones valiosas sobre cómo COIL puede 
contribuir a la internacionalización de la educación superior y facilitar 
experiencias educativas transformadoras a nivel global (Horiguchi, 
2019; García & Moreira, 2020). Desde la perspectiva de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS), COIL contribuye directamente a una 
educación inclusiva y equitativa (ODS 4) al promover oportunidades 
de aprendizaje accesibles y diversas (UNESCO, 2017). Asimismo, for-
talece las alianzas para el desarrollo sostenible (ODS 17), conectando 
instituciones de distintos países y culturas para crear experiencias de 
aprendizaje colaborativo que trascienden las fronteras nacionales (De 
Wit et al., 2021).

En conjunto, COIL representa una herramienta innovadora 
para avanzar en la agenda de desarrollo sostenible en el ámbito edu-
cativo, ampliando el acceso y fomentando la cooperación internacio-
nal sin la necesidad de movilidad física.

4.1.1	 Beneficios y desafíos para los estudiantes de cursos COIL

La participación en cursos COIL brinda a los estudiantes una 
variedad de beneficios significativos, comenzando por el desarrollo 
de competencias interculturales. Esta metodología permite a los estu-
diantes mejorar su empatía, disposición para el trabajo colaborativo y 
autonomía, elementos que fortalecen sus competencias para interac-
tuar en contextos multiculturales (Ramírez y Bustos, 2022). Asimis-
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mo, COIL representa una oportunidad para que los estudiantes ex-
perimenten una inmersión internacional sin necesidad de movilidad 
física, ampliando sus horizontes académicos y culturales (Ramírez y 
Bustos, 2022; Radjai y Hammond, 2024).

Este modelo también fomenta el compromiso robusto con la 
diversidad cultural, permitiendo a los estudiantes no solo reconocer, 
sino también enorgullecerse de sus propias culturas, al tiempo que se 
relacionan con perspectivas transfronterizas (Kučerová, 2023). Según 
Rubin (2017), COIL ofrece a estudiantes inmigrantes o de primera ge-
neración la oportunidad de fortalecer sus conexiones con estudiantes 
locales, actuando como embajadores culturales y traductores, lo que 
refuerza su orgullo por su herencia y habilidades bilingües. Adicio-
nalmente, COIL promueve la mejora de habilidades de comunicación 
intercultural y tecnológica, así como el aprendizaje de los fundamen-
tos de la gestión de proyectos y el trabajo en equipo en entornos in-
ternacionales (Błach & Klimontowicz, 2024; Ramírez y Bustos, 2022).

Otros beneficios destacados incluyen el desarrollo de habilida-
des transferibles y de empleabilidad, como la capacidad de trabajar 
en equipos internacionales y la práctica de un segundo idioma en 
situaciones reales, lo que mejora su dominio en contextos prácticos 
(Rubin, 2017; Ramírez y Bustos, 2022). Finalmente, los cursos COIL 
contribuyen al desarrollo de habilidades tecnológicas y preparan a 
los estudiantes para colaborar en proyectos en línea, lo cual es cada 
vez más relevante en un entorno laboral globalizado, así como en los 
actuales contextos de transformación digital (Błach & Klimontowicz, 
2024; Ramírez y Bustos, 2022).

Pese a sus beneficios, los cursos COIL también presentan diver-
sos desafíos para los estudiantes. Entre los más comunes se encuen-
tran las barreras idiomáticas, ya que la interacción en un segundo 
idioma puede generar inseguridad y afectar la fluidez de la comu-
nicación (Ramírez y Bustos, 2022). Además, la diversidad lingüística 
y cultural de los participantes introduce retos adicionales, como la 
necesidad de adaptarse a enfoques pedagógicos variados (Radjai y 
Hammond, 2024).

El acceso tecnológico también representa una barrera conside-
rable. La falta de equipamiento adecuado y acceso a internet confia-
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ble incrementa la marginalización y agrava las desigualdades entre 
los estudiantes, dificultando la implementación efectiva de COIL 
(Ramírez y Bustos, 2022; Kučerová, 2023). Los estudiantes, en par-
ticular aquellos del Sur Global, pueden enfrentar cortes de energía 
y problemas de conectividad, lo cual limita su participación activa 
en estos entornos (Kučerová, 2023). La organización del trabajo en 
equipos internacionales añade otro nivel de complejidad, al requerir 
la coordinación de diferentes husos horarios, así como la adaptación 
a estilos y metodologías de trabajo distintas (Rubin, 2017; Błach & 
Klimontowicz, 2024).

Por último, la diversidad en el nivel de conocimientos y habi-
lidades entre estudiantes de distintas universidades puede generar 
desequilibrios en la dinámica de trabajo, y en algunos casos, la fal-
ta de reconocimiento institucional y apoyo administrativo adecuado 
limita la efectividad de las iniciativas COIL, dificultando la partici-
pación y el compromiso sostenido de los estudiantes (Radjai y Ham-
mond, 2024; Kučerová, 2023).

4.1.2	 Beneficios y desafíos del uso de COIL para las instituciones 
de educación superior

La implementación de programas COIL ofrece una serie de 
beneficios significativos para las instituciones de educación superior, 
especialmente en términos de internacionalización y desarrollo de ca-
pacidades. En primer lugar, COIL permite internacionalizar el currí-
culo sin la necesidad de movilidad física, lo cual facilita el acceso de 
una amplia gama de estudiantes y reduce costos, brindando una op-
ción más inclusiva y equitativa para ampliar la educación internacio-
nal (Ramírez y Bustos, 2022; Błach & Klimontowicz, 2024). Además, la 
integración de COIL fomenta la diversidad cultural y lingüística, y el 
pluralismo del conocimiento en los entornos educativos, lo que gene-
ra beneficios recíprocos para todos los involucrados (Kučerová, 2023).

Otro beneficio clave es el fortalecimiento de las redes de cola-
boración internacional. COIL permite a las instituciones expandir su 
red de cooperación global, lo que puede abrir oportunidades para 
futuros proyectos conjuntos y alianzas estratégicas (Radjai y Ham-
mond, 2024; Ramírez y Bustos, 2022). Según Rubin (2017), el uso de 
COIL enriquece la experiencia estudiantil al preparar a los estudian-
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tes para carreras globales, mientras que los docentes pueden obtener 
una experiencia internacional sin necesidad de altos presupuestos. 
Además, estas iniciativas suelen mejorar la infraestructura tecnoló-
gica y el compromiso institucional con la digitalización, elementos 
cruciales en un entorno académico cada vez más digital (Rubin, 2017; 
Radjai y Hammond, 2024).

La metodología COIL también fomenta el desarrollo de com-
petencias interculturales tanto en estudiantes como en profesores, 
contribuyendo a una formación integral y a la empleabilidad de los 
egresados en un contexto globalizado (Ramírez y Bustos, 2022). Esta 
práctica no solo fortalece la capacidad de las instituciones para imple-
mentar estrategias de internacionalización en diversos contextos, sino 
que también contribuye al desarrollo de capacidades en el personal 
académico y mejora las estrategias de gestión y operación de las uni-
versidades (Kučerová, 2023).

A pesar de sus beneficios, la implementación de programas 
COIL también presenta diversos desafíos para las instituciones de 
educación superior. Uno de los principales obstáculos es el acceso 
adecuado a tecnologías de la información y la comunicación (TIC). 
La falta de infraestructura y equipamiento tecnológico puede limitar 
el éxito de estas iniciativas (Ramírez y Bustos, 2022; Kučerová, 2023).

Otro desafío importante es la necesidad de apoyo institucional 
sostenible. La falta de reconocimiento y respaldo a nivel institucio-
nal puede dificultar la expansión y sostenibilidad de los cursos COIL, 
especialmente una vez que termina la financiación externa (Radjai y 
Hammond, 2024; Ramírez y Bustos, 2022). Según Rubin (2017), las ins-
tituciones deben adaptar sus infraestructuras para que los programas 
COIL sean sostenibles y efectivos, lo cual puede implicar un cambio 
en las prácticas curriculares y estructurales para apoyar la equidad y 
democratización de la educación superior (Kučerová, 2023).

Además, las instituciones deben coordinarse para superar las 
dificultades técnicas y estructurales inherentes a la colaboración in-
ternacional, tales como la organización de horarios y programas de 
estudio entre universidades asociadas, y la adaptación a enfoques 
pedagógicos y culturales distintos (Błach & Klimontowicz, 2024). Fi-
nalmente, la capacitación del profesorado en la metodología COIL 
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y la contratación de expertos representa un desafío en términos de 
recursos y financiamiento, ya que se requiere un presupuesto estable 
para asegurar una implementación exitosa (Ramírez y Bustos, 2022).

4.1.3	 Herramientas tecnológicas esenciales para el desarrollo de 
COIL

Para el buen desarrollo de programas COIL, es fundamental 
contar con una serie de herramientas tecnológicas que faciliten la 
comunicación y colaboración en línea, promoviendo la interacción 
efectiva entre estudiantes y profesores de diferentes países y culturas. 
Uno de los elementos más importantes son las plataformas de video-
conferencia, como Zoom y Microsoft Teams, que permiten realizar 
sesiones sincrónicas en las que los participantes pueden interactuar 
en tiempo real mediante funciones de chat y salas de grupos, faci-
litando la colaboración directa y el intercambio cultural (Kučerová, 
2023; Rubin, 2017; Ramírez y Bustos, 2022; Radjai y Hammond, 2024).

Además de las plataformas de videoconferencia, el uso de sis-
temas de gestión del aprendizaje (LMS) como Moodle o Blackboard 
es esencial. Estas plataformas permiten a los estudiantes acceder a 
materiales, participar en foros de discusión y enviar tareas, ofrecien-
do un espacio centralizado para la organización y desarrollo de las 
actividades del curso (Rubin, 2017). Las herramientas de colaboración 
en línea, como Google Docs, son también fundamentales, ya que fa-
cilitan el trabajo en equipo en documentos compartidos, permitiendo 
a los estudiantes colaborar en tiempo real de forma efectiva (Rubin, 
2017; Ramírez y Bustos, 2022).

Otra herramienta destacada es el uso de redes sociales y plata-
formas de comunicación informales, que pueden facilitar la interac-
ción cultural y social entre estudiantes, fomentando el intercambio 
intercultural más allá de las sesiones formales de clase (Rubin, 2017). 
Según Błach & Klimontowicz (2024), estas tecnologías, tanto para co-
municaciones sincrónicas como asincrónicas, son esenciales para tra-
bajar en equipos interculturales, ya que permiten a los estudiantes 
interactuar y construir relaciones a pesar de las diferencias horarias 
y geográficas.
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Para asegurar una participación continua y efectiva, es crucial 
contar con una infraestructura tecnológica sólida, incluyendo una co-
nexión Wi-Fi confiable y el acceso a dispositivos digitales adecuados. 
Esto es especialmente relevante en contextos donde las TIC y el acceso 
a tecnologías de la información pueden ser limitados, como ocurre en 
algunas regiones del Sur Global (Radjai y Hammond, 2024; Kučerová, 
2023). Según Ramírez y Bustos (2022), el acceso a una variedad de 
recursos tecnológicos también permite a los estudiantes desarrollar 
habilidades en el manejo de información y en el uso de herramientas 
digitales, lo cual es un beneficio adicional de los cursos COIL.

Finalmente, el uso de herramientas de traducción digital se 
destaca como una medida importante para apoyar la diversidad lin-
güística y facilitar la comunicación entre participantes de diferentes 
orígenes idiomáticos, ayudando a superar las barreras lingüísticas y 
promover una experiencia de aprendizaje inclusiva (Kučerová, 2023).

4.1.4	 Aportes de la metodología COIL a estudios de seguridad y 
defensa

El método COIL contribuye al estudio de la seguridad y la de-
fensa al fomentar el desarrollo de competencias interculturales, cola-
boración internacional y habilidades tecnológicas entre los estudian-
tes. Estas competencias son esenciales en el ámbito de la seguridad 
y la defensa, donde la cooperación internacional y la comprensión 
de diferentes contextos culturales juegan un rol crucial (Ramírez & 
Bustos, Wimpenny et al., Radjai & Hammond, Rubin). A través de 
COIL, los estudiantes tienen la oportunidad de interactuar con pares 
de otros países, lo cual amplía su perspectiva global y fortalece su 
capacidad para trabajar en entornos multiculturales, lo cual es funda-
mental en la formulación de estrategias de seguridad y defensa (Ra-
mírez & Bustos, Radjai & Hammond).

Este enfoque facilita el intercambio de conocimientos y expe-
riencias entre instituciones de distintos contextos geopolíticos y cul-
turales, permitiendo que los estudiantes y profesionales compartan 
perspectivas sobre temas críticos de seguridad global, como ciberse-
guridad, terrorismo internacional y cooperación en defensa (Wim-
penny et al., Błach & Klimontowicz). Mediante el uso de plataformas 
de videoconferencia, herramientas de colaboración en línea y recur-
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sos de traducción digital, COIL permite una comunicación fluida y 
efectiva, superando barreras lingüísticas y promoviendo una educa-
ción inclusiva que integre las voces de regiones subrepresentadas, 
como el Sur Global (Wimpenny et al.).

Según Błach & Klimontowicz (2024), el método COIL es es-
pecialmente beneficioso al permitir a los estudiantes desarrollar ha-
bilidades críticas y de comunicación intercultural, esenciales en un 
campo que a menudo demanda cooperación internacional. La imple-
mentación de COIL en seguridad y defensa incluye actividades como 
el análisis de casos internacionales y simulaciones de situaciones de 
crisis, donde los estudiantes asumen diferentes roles para mejorar sus 
competencias en negociación y resolución de conflictos. Estos proyec-
tos colaborativos no solo aplican el conocimiento teórico en contextos 
prácticos, sino que también preparan a los estudiantes para trabajar 
en equipo, manejar situaciones de presión y adaptarse a contextos 
multiculturales (Rubin, Błach & Klimontowicz).

Además, la metodología COIL facilita un aprendizaje basado 
en problemas, en el cual los estudiantes participan en proyectos que 
abordan temas globales de seguridad y defensa. Esta práctica fo-
menta la creatividad y el pensamiento crítico, habilidades cruciales 
para resolver problemas complejos en situaciones de incertidumbre 
(Nguyen et al., Radjai & Hammond). Según Wimpenny et al. (2022), 
esta metodología permite que los estudiantes reflexionen sobre sus 
experiencias, reciban retroalimentación y evalúen los desafíos enfren-
tados, promoviendo así una comprensión más profunda y preparán-
dolos mejor para carreras en el ámbito de la seguridad.

Implementar COIL en estudios de seguridad y defensa no solo 
enriquece el aprendizaje académico, sino que también prepara a los 
estudiantes para enfrentar los desafíos de un mundo cada vez más 
interconectado y complejo. La colaboración internacional que facilita 
COIL ayuda a los estudiantes a comprender mejor la seguridad desde 
una perspectiva global, equipándolos con las habilidades necesarias 
para trabajar en equipos multiculturales y adaptarse rápidamente a 
diferentes escenarios de seguridad y defensa (Wimpenny et al., Rad-
jai & Hammond, Rubin).
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4.2.	 PBL (Problem-Based Learning)

Los estudios revisados examinan la implementación e impacto 
del Aprendizaje Basado en Problemas (PBL) y el Aprendizaje Basado 
en Proyectos (PjBL) en la educación superior, destacando su papel 
en el fomento de la participación estudiantil, el pensamiento crítico 
y las habilidades interdisciplinarias. Estos enfoques pedagógicos se 
han integrado en diversos contextos educativos, como la educación 
en sostenibilidad, ingeniería y ciencias sociales, subrayando la necesi-
dad de adaptar las prácticas educativas a las demandas profesionales 
para preparar a los estudiantes para los complejos desafíos del mun-
do real.

Además, los estudios resaltan el impacto de métodos educa-
tivos innovadores en campos como la seguridad de la información, 
las relaciones internacionales y la educación en defensa nacional. El 
uso de experiencias prácticas, como competencias en ciberseguridad 
y aprendizaje basado en juegos digitales, se destaca como fundamen-
tal para mejorar el compromiso y el desarrollo de habilidades en los 
estudiantes. También se enfatiza la importancia de la educación en 
valores y el pensamiento crítico para formar individuos con una vi-
sión integral, y se identifican factores clave que afectan los resultados 
de aprendizaje, sugiriendo mejoras en las estrategias de enseñanza 
para preparar mejor a los estudiantes frente a futuros desafíos.

4.2.1.	 Beneficios y desafíos para los estudiantes de cursos PBL

El Aprendizaje Basado en Problemas (PBL) presenta numero-
sos beneficios para los estudiantes, comenzando por su capacidad 
de promover un aprendizaje activo y profundo al involucrarlos en 
la resolución de problemas del mundo real. Este enfoque incrementa 
la motivación y el compromiso, ya que transforma los conceptos abs-
tractos en situaciones prácticas y relevantes (Thomas, 2009; Lima et 
al., 2017; Guo et al., 2020). Además, PBL facilita el desarrollo de habi-
lidades de pensamiento crítico, resolución de problemas y autonomía 
en el aprendizaje, elementos esenciales para el éxito profesional y aca-
démico en un entorno laboral complejo (Lenkauskaitė & Mažeikienė, 
2012; Idris et al., 2022; Braßler, 2016).
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Otro beneficio destacado es la preparación de los estudiantes 
para enfrentar situaciones profesionales y sociales. PBL simula situa-
ciones del mundo laboral, lo que ayuda a los estudiantes a desarrollar 
competencias técnicas, transversales y profesionales, reduciendo la 
brecha entre las habilidades académicas y las requeridas en el entor-
no laboral (Lima et al., 2017; Guo et al., 2020). Además, fomenta el 
trabajo en equipo y la colaboración en entornos diversos, habilidades 
valiosas en un mundo interconectado y multicultural (Crespí et al., 
2022; Ramírez y Bustos, 2022).

Según Braßler (2016), PBL también apoya el desarrollo de habi-
lidades blandas, como la investigación, la negociación y la comunica-
ción, y ha demostrado tener un efecto positivo en la satisfacción y la 
actitud de los estudiantes hacia el aprendizaje. Asimismo, el enfoque 
PBL permite a los estudiantes practicar y perfeccionar la autodisci-
plina y las habilidades de gestión del tiempo, fundamentales para 
gestionar el aprendizaje autodirigido y las tareas colaborativas de 
manera efectiva (Lenkauskaitė & Mažeikienė, 2012; Idris et al., 2022).

Sin embargo, PBL presenta una serie de desafíos para los estu-
diantes, entre ellos la necesidad de adaptarse a un rol más activo en 
su aprendizaje. Este enfoque requiere una mayor autonomía y auto-
disciplina, lo cual puede ser desafiante para aquellos acostumbrados 
a métodos de enseñanza más tradicionales y dirigidos (Lenkauskaitė 
& Mažeikienė, 2012; Idris et al., 2022). Además, los estudiantes deben 
aprender a gestionar su tiempo de manera eficaz para cumplir con 
las demandas de los proyectos, especialmente en entornos donde de-
ben resolver problemas complejos en plazos específicos (Crespí et al., 
2022; Guo et al., 2020).

El trabajo en equipo, aunque es una habilidad valiosa, puede 
representar un desafío adicional. Los estudiantes deben colaborar con 
compañeros de distintas personalidades, aptitudes y competencias, 
lo que puede generar conflictos o dificultades en la coordinación del 
trabajo grupal (Crespí et al., 2022; Guo et al., 2020). Según Thomas 
(2009), la resolución de problemas abiertos y mal estructurados, que 
no siempre tienen soluciones claras, puede resultar desalentadora 
para los estudiantes, quienes además suelen enfrentar metas y valo-
res conflictivos en estos escenarios.
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Finalmente, PBL implica trabajar con información incompleta 
o incierta, lo cual puede ser un desafío significativo para los estudian-
tes, quienes deben desarrollar habilidades avanzadas de toma de de-
cisiones en entornos de incertidumbre (Thomas, 2009; Lenkauskaitė 
& Mažeikienė, 2012). Además, este enfoque requiere de recursos y 
capacitación específicos, como tutores capacitados y espacios de tra-
bajo adicionales, lo cual puede hacer que la metodología PBL sea más 
costosa y compleja de implementar en comparación con la enseñanza 
tradicional (Braßler, 2016).

4.2.2.	 Beneficios y desafíos del uso de PBL para las instituciones de 
educación superior

La implementación del Aprendizaje Basado en Problemas 
(PBL) en las instituciones de educación superior ofrece una serie de 
beneficios que pueden impactar positivamente en la calidad educati-
va y la relevancia profesional de sus programas académicos. En pri-
mer lugar, el PBL fomenta un enfoque innovador y centrado en el es-
tudiante, promoviendo métodos de aprendizaje activos que pueden 
fortalecer la reputación académica de la institución y atraer nuevos 
estudiantes interesados en una educación orientada al desarrollo de 
competencias (Lenkauskaitė & Mažeikienė, 2012; Lima et al., 2017). 
Este enfoque facilita el desarrollo de habilidades clave en los estu-
diantes, como el pensamiento crítico y la resolución de problemas, lo 
que incrementa su empleabilidad y contribuye a reducir la brecha en-
tre las competencias desarrolladas en la universidad y las requeridas 
en el mundo laboral (Lima et al., 2017; Guo et al., 2020).

Además, el PBL promueve un aprendizaje interdisciplinario 
que permite integrar conocimientos de diferentes disciplinas para 
abordar problemas complejos. Esta interdisciplinariedad enriquece el 
currículo y prepara a los estudiantes para enfrentar desafíos del mun-
do real, favoreciendo una formación integral (Braßler, 2016; Lenkaus-
kaitė & Mažeikienė, 2012). Según Idris et al. (2022), PBL también crea 
un entorno de aprendizaje constructivista que fomenta habilidades 
del siglo XXI, como el uso de la tecnología y la colaboración, habilida-
des esenciales en un mundo cada vez más conectado.

Otro beneficio importante es el fortalecimiento de la colabo-
ración entre universidad y empresa, o bien universidad y sector pú-
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blico, ya que el PBL involucra a estudiantes y profesores en proble-
mas auténticos, en muchos casos relacionados con empresas, lo que 
facilita alianzas estratégicas y mejora la pertinencia de la formación 
académica (Lima et al., 2017). Esta metodología también contribuye a 
la motivación y compromiso de estudiantes y docentes, al ofrecer un 
aprendizaje práctico y aplicado (Guo et al., 2020).

A pesar de sus numerosos beneficios, el PBL presenta varios 
desafíos para las instituciones de educación superior. Uno de los 
principales obstáculos es la necesidad de un cambio significativo en 
la estructura curricular y en las prácticas docentes tradicionales, lo 
cual puede resultar complejo en instituciones con estructuras arrai-
gadas y metodologías más convencionales (Crespí et al., 2022; Tho-
mas, 2009). La implementación del PBL también exige una inversión 
en recursos y capacitación docente, ya que los educadores deben de-
sarrollar habilidades específicas para facilitar el aprendizaje basado 
en problemas de manera efectiva (Lenkauskaitė & Mažeikienė, 2012; 
Idris et al., 2022).

Otro desafío es la evaluación del aprendizaje en PBL, que pue-
de requerir métodos más cualitativos y menos tradicionales, lo cual 
demanda tiempo y recursos adicionales para diseñar evaluaciones 
que capturen el desarrollo de competencias complejas (Lenkauskaitė 
& Mažeikienė, 2012). Además, la organización de la enseñanza inter-
disciplinaria supone la superación de barreras estructurales dentro 
de las instituciones, ya que implica coordinar horarios, clases y crédi-
tos académicos entre diferentes disciplinas, lo cual puede ser un reto 
logístico importante (Braßler, 2016).

La resistencia al cambio, tanto de parte del personal docente 
como de los estudiantes, es también un desafío frecuente. Muchos 
pueden estar acostumbrados a métodos de enseñanza tradicionales 
y mostrar reticencia a adoptar un enfoque más dinámico y autóno-
mo como el PBL (Lenkauskaitė & Mažeikienė, 2012). Según Lima et 
al. (2017), mantener la motivación del profesorado para participar en 
procesos de PBL también puede ser un desafío, ya que requiere un 
compromiso constante y un esfuerzo adicional en comparación con la 
instrucción tradicional.
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Finalmente, el costo asociado a la implementación de PBL es 
considerable, ya que se necesita un presupuesto adecuado para la ca-
pacitación de tutores, el desarrollo de materiales y la habilitación de 
espacios de trabajo colaborativo, elementos que pueden representar 
un desafío financiero para muchas instituciones (Braßler, 2016).

4.2.3.	 Herramientas tecnológicas esenciales para el desarrollo de 
PBL

Para un buen desarrollo del Aprendizaje Basado en Problemas 
(PBL), las instituciones de educación superior deben contar con una 
serie de herramientas tecnológicas que faciliten la colaboración, la co-
municación y el acceso a recursos educativos. En primer lugar, las 
plataformas de gestión del aprendizaje (LMS), como Moodle, Blac-
kboard o Canvas, son fundamentales, ya que permiten organizar re-
cursos, actividades y evaluaciones, además de facilitar el seguimiento 
del progreso de los estudiantes y la comunicación en foros de discu-
sión (Lenkauskaitė & Mažeikienė, 2012; Thomas, 2009; Braßler, 2016).

Las herramientas de colaboración en línea, como Google Wor-
kspace y Microsoft Teams, son igualmente esenciales. Estas aplicacio-
nes permiten a los estudiantes trabajar juntos en tiempo real, com-
partir documentos y comunicarse de manera eficaz, lo que facilita el 
trabajo en equipo en entornos virtuales (Crespí et al., 2022; Thomas, 
2009; Lima et al., 2017). Según Lima et al. (2017), las plataformas de 
gestión de proyectos, como Trello, Asana o Microsoft Project, también 
son valiosas, ya que permiten organizar tareas, establecer cronogra-
mas y asignar responsabilidades dentro de los equipos de trabajo, op-
timizando la gestión del proyecto en su totalidad.

Para asegurar el acceso a información y recursos, es esencial 
contar con bases de datos académicas y bibliotecas digitales que 
permitan a los estudiantes realizar investigaciones y obtener infor-
mación relevante para la resolución de problemas (Lenkauskaitė & 
Mažeikienė, 2012; Braßler, 2016). Además, el acceso a software de si-
mulación y modelado puede enriquecer el aprendizaje al permitir a 
los estudiantes experimentar con escenarios y variables en un entor-
no controlado, aplicando conceptos teóricos a situaciones prácticas 
(Lenkauskaitė & Mažeikienė, 2012; Thomas, 2009).
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Las plataformas de comunicación, como Slack, Discord o los 
foros en LMS, también son fundamentales, ya que facilitan la inte-
racción continua entre estudiantes y tutores, permitiendo compartir 
ideas, resolver dudas y coordinar esfuerzos en tiempo real (Braßler, 
2016; Lima et al., 2017). Según Idris et al. (2022), el uso de herramien-
tas para la comunicación asincrónica, como foros de discusión y chats 
de texto, es útil para fomentar el aprendizaje autodirigido y permitir 
la reflexión en momentos convenientes para cada estudiante.

Finalmente, las herramientas de videoconferencia, como Zoom 
o Google Meet, son cruciales para facilitar reuniones virtuales, discu-
siones en grupo y sesiones de tutoría, posibilitando interacciones en 
tiempo real que complementan el trabajo en línea (Braßler, 2016; Lima 
et al., 2017). Además, las tecnologías que permiten la creación y eva-
luación de artefactos, como rúbricas y plataformas de colaboración, 
son importantes para medir los resultados cognitivos, afectivos y con-
ductuales de los estudiantes, lo cual es fundamental en el proceso de 
aprendizaje basado en problemas (Guo et al., 2020).

4.2.4.	 Aportes de la metodología PBL a estudios de seguridad y de-
fensa

Los documentos revisados exploran métodos educativos inno-
vadores en diversos campos, poniendo énfasis en experiencias prác-
ticas, aprendizaje basado en juegos digitales, educación en valores y 
factores que influyen en los resultados de aprendizaje. Conklin (2006) 
destaca la integración de competencias de defensa cibernética en la 
educación de seguridad de la información, mejorando habilidades de 
toma de decisiones colaborativas. Putri (2016) analiza un modelo de 
aprendizaje basado en juegos digitales para la enseñanza de estrate-
gias de defensa, involucrando a los estudiantes a través de simula-
ciones interactivas. Irawatie et al. (2019) se enfocan en la educación 
en valores y el pensamiento crítico en la educación de defensa del 
estado, promoviendo valores morales y habilidades de resolución de 
problemas. Woszczynski & Green (2017) estudian la preparación de 
los estudiantes en seguridad de la información, identificando áreas de 
mejora. Nguyen et al. (2023) analizan factores que afectan los resulta-
dos de aprendizaje en un curso de Educación en Defensa Nacional y 
proponen mejoras en la enseñanza.
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El Aprendizaje Basado en Problemas (PBL) contribuye de ma-
nera notable al estudio de la seguridad y la defensa, proporcionando 
un entorno de aprendizaje activo y colaborativo que prepara a los es-
tudiantes para los desafíos específicos de estos campos. Varios autores 
coinciden en que el PBL permite a los estudiantes integrar el conoci-
miento teórico con experiencias prácticas, un aspecto esencial en áreas 
como la seguridad de la información, donde la capacidad de enfrentar 
situaciones reales o simuladas es clave para desarrollar habilidades 
de toma de decisiones y trabajo en equipo (Conklin, Woszczynski & 
Green, Irawatie et al.). En particular, las competencias de defensa ci-
bernética y los ejercicios de simulación fortalecen las habilidades de 
gestión y colaboración, aspectos fundamentales para el trabajo en se-
guridad, donde los estudiantes deben estar preparados para gestionar 
riesgos y responder eficazmente a amenazas complejas.

El PBL también promueve el desarrollo de habilidades críticas 
y creativas, permitiendo a los estudiantes abordar problemas desde 
una perspectiva analítica. Este enfoque impulsa la capacidad de reso-
lución de problemas y fomenta una actitud proactiva y creativa en el 
aprendizaje, ayudando a los estudiantes a adaptarse y a mejorar sus 
resultados en cursos de defensa y seguridad (Nguyen et al., Irawatie 
et al.). La participación en actividades prácticas y colaborativas in-
crementa la conciencia de los estudiantes sobre su propio proceso de 
aprendizaje y les ofrece una preparación más realista para los desa-
fíos profesionales en el ámbito de la defensa.

Además, el Aprendizaje Basado en Juegos Digitales (DGBL) 
aporta un método innovador y atractivo para la enseñanza de estra-
tegias de defensa, facilitando la transferencia de conocimientos en un 
contexto significativo para los estudiantes. Este enfoque permite a los 
futuros profesionales de relaciones internacionales y estudios de se-
guridad adquirir una comprensión profunda de cómo se formula la 
estrategia de defensa de un estado, desarrollando competencias ana-
líticas necesarias para evaluar y responder a amenazas de seguridad 
tanto tradicionales como no tradicionales (Putri et al.).

Según Woszczynski & Green, el PBL facilita la colaboración in-
terdisciplinaria, un aspecto crucial en el campo de la seguridad, don-
de la interacción entre áreas funcionales es fundamental para formu-
lar respuestas efectivas a las amenazas. Al brindar un entorno donde 
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los estudiantes pueden practicar y perfeccionar estas habilidades 
colaborativas, el PBL contribuye significativamente a la preparación 
de los estudiantes para el trabajo en equipos de seguridad, donde la 
cooperación y la capacidad de adaptación son esenciales.

En conjunto, el PBL y el DGBL destacan como metodologías 
valiosas para el estudio de la seguridad y la defensa, no solo por sus 
contribuciones al desarrollo de competencias técnicas y analíticas, 
sino también por su capacidad para fomentar una mentalidad crítica, 
creativa y colaborativa en los estudiantes, preparándolos así para res-
ponder a los desafíos contemporáneos en estos campos.

5.	 Conclusiones

Este estudio permitió identificar los beneficios y desafíos clave 
asociados con los modelos de innovación curricular, como el Apren-
dizaje Basado en Problemas (PBL) y el Aprendizaje Colaborativo In-
ternacional en Línea (COIL), tanto para los estudiantes como para las 
instituciones de educación superior. Para los estudiantes, estos mode-
los ofrecen ventajas significativas, como el desarrollo de habilidades 
críticas, pensamiento analítico, y competencias interculturales, que 
son esenciales en contextos globalizados y complejos. Sin embargo, 
también presentan desafíos, como la necesidad de una mayor auto-
nomía y habilidades de gestión del tiempo, aspectos que pueden di-
ficultar el aprendizaje efectivo en ausencia de orientación tradicional.

En cuanto a las instituciones, los beneficios de implementar 
estos modelos incluyen la capacidad de ofrecer una educación más 
alineada con las demandas del mercado laboral y la posibilidad de 
atraer a estudiantes interesados en una formación práctica y aplicada. 
No obstante, los desafíos para las instituciones son importantes, ya 
que estos modelos requieren una adaptación curricular considerable, 
la inversión en infraestructura tecnológica y la capacitación de docen-
tes en metodologías activas y colaborativas.

Para el desarrollo eficaz de estos modelos de innovación cu-
rricular, se identificaron herramientas tecnológicas esenciales, tales 
como plataformas de gestión del aprendizaje (LMS), aplicaciones de 
colaboración en tiempo real (como Google Workspace y Microsoft 
Teams), y herramientas de videoconferencia (como Zoom). Estas tec-
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nologías son fundamentales para facilitar la interacción, la colabora-
ción y el acceso a recursos, permitiendo a los estudiantes y docentes 
trabajar de manera efectiva en entornos virtuales y a distancia.

En el contexto de los estudios de seguridad y defensa, PBL y 
COIL aportan un valor significativo al proporcionar a los estudiantes 
un espacio de aprendizaje en el cual pueden aplicar conocimientos 
teóricos a situaciones reales, desarrollar habilidades de resolución de 
problemas y adaptarse a contextos multiculturales. La colaboración 
internacional facilitada por COIL es particularmente relevante en este 
campo, donde la comprensión de diferentes perspectivas geopolíticas 
y la cooperación entre culturas son fundamentales para la formula-
ción de estrategias de seguridad efectivas.

A modo de conclusión general, estos modelos representan una 
oportunidad para transformar el currículo de la educación superior, 
promoviendo una educación más interactiva y alineada con las nece-
sidades de una sociedad cada vez más globalizada y dependiente de 
la tecnología. Sin embargo, su implementación exitosa depende de 
la superación de retos en infraestructura, capacitación docente y el 
acceso a tecnología.

A partir de los hallazgos de este estudio, se proponen futuras 
líneas de investigación para enriquecer el conocimiento en esta área. 
En primer lugar, sería valioso explorar cómo se pueden adaptar y 
personalizar las herramientas tecnológicas de PBL y COIL para res-
ponder a las necesidades específicas de los estudios de seguridad y 
defensa. Además, se recomienda investigar el impacto a largo plazo 
de estas metodologías en la empleabilidad y desempeño profesional 
de los egresados en campos de alta demanda, como ciberseguridad 
y defensa nacional. Finalmente, se sugiere examinar cómo influye la 
cultura organizacional de las instituciones en la adopción de modelos 
de innovación curricular y qué estrategias son efectivas para superar 
la resistencia al cambio en los procesos de enseñanza.
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RESUMEN

Frente a una creciente inestabilidad geopolítica y aceleración tecno-
lógica, las instituciones dedicadas a la formación en defensa se ven 
desafiadas a incorporar metodologías que fomenten el pensamiento 
estratégico y la toma de decisiones en contextos complejos. Este artí-
culo analiza los aportes del Laboratorio Prospectivo de Simulación 
Estratégica (LAPSIM), implementado en la Academia Nacional de 
Estudios Políticos y Estratégicos (ANEPE) de Chile, como una expe-
riencia de innovación académica. A partir de un marco teórico que 
integra enfoques sobre innovación en educación superior, formación 
estratégica y aprendizaje basado en simulación, se aplica un diseño 
exploratorio de tipo mixto. Los datos fueron recolectados mediante 
encuestas postsimulación, respondidas por 134 estudiantes de pos-
grado entre 2022 y 2023. Los resultados evidencian altos niveles de 
satisfacción estudiantil, especialmente en cuanto a la capacidad del 
dispositivo para representar escenarios complejos, fomentar el traba-
jo colaborativo y aplicar contenidos teóricos. Asimismo, se identifican 
aportes institucionales en tres dimensiones: docencia, investigación y 
vinculación con el medio. Se concluye que el LAPSIM opera no solo 
como herramienta pedagógica, sino como modelo transformador que 
articula formación estratégica con colaboración interinstitucional. Fi-
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nalmente, se plantean oportunidades de mejora orientadas a su am-
pliación y replicabilidad en otras instituciones públicas.

Palabras clave: Innovación académica; entorno complejo; simula-
ción; prospectiva; toma de decisiones estratégicas.

THE FORESIGHT AND SIMULATION LABORATORY: 
ILLUMINATING ACADEMIC INNOVATION

ABSTRACT

In the face of growing geopolitical instability and accelerated tech-
nological change, institutions dedicated to defense education are in-
creasingly required to incorporate methodologies that promote stra-
tegic thinking and adaptive decision-making. This article analyzes 
the contributions of the Strategic Simulation and Foresight Labora-
tory (LAPSIM), implemented at Chile’s National Academy of Politi-
cal and Strategic Studies (ANEPE), as a case of academic innovation. 
Drawing on a theoretical framework that integrates perspectives on 
higher education innovation, strategic training, and simulation-ba-
sed learning, the study applies a mixed-methods exploratory design. 
Quantitative and qualitative data were collected through postsimula-
tion surveys completed by 134 graduate students between 2022 and 
2023. Results show high levels of student satisfaction, particularly 
regarding the platform’s ability to simulate complex scenarios, fos-
ter teamwork, and support the application of theoretical content. The 
analysis also highlights LAPSIM’s institutional contributions in three 
areas: teaching, research, and external engagement. These findings 
suggest that LAPSIM functions not only as a pedagogical tool, but 
as a transformative model that links academic practice with strategic 
foresight and inter-institutional collaboration. The article concludes 
by identifying opportunities to enhance the platform’s implementa-
tion and scalability, positioning it as a replicable innovation for public 
institutions seeking to strengthen strategic capabilities through expe-
riential learning.

Keywords: Academic innovation; Complex environment; Simulation; 
Foresight; Strategic decision-making.
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1.	 Introducción

Los cambios observados en el entorno internacional, caracte-
rizado por mayores niveles de inestabilidad, conflictividad híbrida 
y transformación tecnológica acelerada, han tenido un impacto di-
recto en los enfoques de formación que adoptan las instituciones. En 
este nuevo contexto, las capacidades políticas y estratégicas ya no se 
restringen al ámbito operacional, sino que requieren también habi-
lidades para pensar escenarios de futuro, anticipar disrupciones y 
formular decisiones en condiciones de alta incertidumbre. Como han 
advertido Kahneman et al. (2021), los entornos de decisión contem-
poráneos están atravesados por una alta presencia de ruido, es decir, 
variabilidad indeseada en los juicios profesionales, incluso en contex-
tos formales y técnicamente preparados. En este marco, la formación 
en seguridad y defensa debe contemplar no solo el desarrollo de co-
nocimientos técnicos, sino también el entrenamiento cognitivo para 
operar en entornos convulsionados, donde el juicio se ve tensionado 
por múltiples fuentes de ambigüedad. Esto ha exigido a las institu-
ciones formadoras incorporar nuevas metodologías, dispositivos y 
tecnologías que potencien el desarrollo de pensamiento sistémico en 
sus estudiantes.

La Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos 
(ANEPE), institución de educación superior del Ministerio de De-
fensa Nacional de Chile, ha buscado responder a estas exigencias 
a través de un proceso metódico de transformación institucional y 
académico. Tal como lo plantea Castillo (2016), innovar en educación 
superior implica una reconfiguración de las prácticas pedagógicas, 
los marcos institucionales y las formas de evaluar el aprendizaje. En 
línea con esta mirada, ANEPE ha incorporado una política de mejora 
continua que ha dado origen a estructuras de enseñanza orientadas a 
fortalecer la calidad de la formación con una perspectiva prospectiva.

En este contexto surge, el año 2016, el Laboratorio de Prospec-
tiva y Simulación (LAPSIM), una iniciativa orientada a enriquecer la 
experiencia formativa en programas de posgrado y diplomados im-
partidos por la institución. Su diseño y aplicación buscan instalar un 
modelo formativo basado en la resolución de problemas complejos 
mediante simulación, análisis de escenarios y trabajo colaborativo, en 
los ámbitos políticos y estratégicos de la conducción.



98

Carlos Ojeda Bennett - Jorge Pavez Retamal

Esta iniciativa responde a la misión formal del laboratorio, es-
tablecida por ANEPE (2020), que plantea: Investigar, innovar y desa-
rrollar en las áreas de la prospectiva y de la simulación, orientando dichas 
capacidades al fortalecimiento de la función académica, la gestión institucio-
nal y la vinculación estratégica con el entorno. Esta declaración permite 
comprender al LAPSIM no solo como una herramienta pedagógica, 
sino como un eje articulador de los procesos de transformación ins-
titucional.

Frente a este escenario, el presente artículo se propone analizar 
el papel del Laboratorio de Prospectiva y Simulación (LAPSIM) en 
los procesos de innovación académica desarrollados por la ANEPE. 
Para ello, se plantea la siguiente pregunta de investigación: ¿cuáles 
han sido los principales aportes institucionales y pedagógicos del 
LAPSIM como herramienta de innovación académica en ANEPE? 

Para responder a la pregunta de investigación, el artículo se 
estructura en cuatro apartados principales. El primero desarrolla un 
marco teórico que articula enfoques sobre innovación académica, 
formación estratégica y el uso de simulación prospectiva como he-
rramienta formativa en contextos complejos. El segundo presenta la 
metodología empleada, basada en un diseño exploratorio cuanti-cua-
litativo a partir de encuestas aplicadas a estudiantes que participaron 
en ejercicios LAPSIM entre 2022 y 2023. El tercer apartado expone 
los resultados del análisis, organizados en tres dimensiones: aportes 
a la docencia, a la investigación y a la vinculación institucional, inte-
grando evidencia empírica y percepciones estudiantiles. Finalmente, 
se formulan conclusiones orientadas a proyectar el LAPSIM como un 
modelo de innovación replicable, con potencial para contribuir a la 
transformación institucional y al fortalecimiento de capacidades en el 
ámbito de la seguridad y la defensa.

2. 	 Marco Teórico

2.1. 	 Innovación académica en educación superior

La innovación académica en educación superior ha sido am-
pliamente abordada como un proceso que involucra transformacio-
nes pedagógicas, institucionales y curriculares para responder a nue-
vas demandas del entorno. En este sentido, innovar implica introdu-
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cir cambios intencionados y sistemáticos en las prácticas educativas, 
orientados a mejorar la calidad de la enseñanza y el aprendizaje.

La experiencia del Laboratorio de Prospectiva y Simulación 
(LAPSIM) se inscribe en esta perspectiva como una innovación me-
todológica orientada al fortalecimiento de competencias en contex-
tos de seguridad y de defensa. Diversos estudios en innovación han 
descrito experiencias en campos como la seguridad informática o las 
relaciones internacionales aplicables al tema que nos convoca. Por 
ejemplo, Conklin (2006) y Woszczynski & Green (2017) describen 
cómo la incorporación de competencias prácticas y simulaciones en 
ciberseguridad ha transformado los cursos finales de carreras tecno-
lógicas, al generar experiencias de aprendizaje activo, colaborativo y 
situacional en escenarios simulados. Del mismo modo, Putri (2016) 
destaca el uso de juegos digitales en el estudio de la estrategia de 
defensa como una innovación significativa en la enseñanza de Rela-
ciones Internacionales.

Estas experiencias, aunque diversas en su implementación, 
comparten una lógica común: fortalecer el vínculo entre teoría y prác-
tica mediante entornos de aprendizaje simulados, diseñados para ge-
nerar reflexión, adaptación y toma de decisiones en condiciones de 
complejidad.

2.2. 	 Formación estratégica y competencias en contextos comple-
jos

La formación estratégica se refiere al desarrollo de capacidades 
que permiten a los individuos actuar, decidir y liderar en entornos 
marcados por incertidumbre, multidimensionalidad y alta responsa-
bilidad. En este sentido el pensamiento político y estratégico no pue-
de basarse solo en análisis lineales o predictivos, sino que requiere 
herramientas que permitan explorar escenarios posibles, anticipar 
puntos de inflexión y evaluar consecuencias políticas y sociales de 
mediano y largo plazo.

En este sentido, formar en contextos de seguridad y de defen-
sa implica mucho más que transferir conocimientos técnicos: exige 
desarrollar habilidades sistémicas, éticas y adaptativas. La literatura 
reciente ha identificado una serie de competencias críticas para este 
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tipo de formación, incluyendo la resiliencia institucional, el liderazgo 
transformacional y la capacidad para resolver problemas en condicio-
nes de presión e información incompleta (Irawatie et al., 2019; Trong 
Lapg et al., 2023). Estos enfoques promueven procesos de aprendizaje 
centrados en la resolución de problemas, el pensamiento crítico y la 
toma de decisiones con múltiples variables en juego.

Autores como Kahneman et al. (2021) han subrayado que las 
decisiones humanas están fuertemente influidas por ruidos y sesgos 
contextuales, incluso en entornos institucionalizados y formales. En 
este marco, la formación de los ámbitos políticos como estratégicos 
requieren no solo contenidos disciplinarios, sino entrenar a los es-
tudiantes para reconocer distorsiones cognitivas, reducir la variabi-
lidad no deseada en el juicio profesional y operar bajo presión de 
manera estructurada y deliberativa. El uso de simulaciones comple-
jas permite precisamente ensayar decisiones en condiciones de incer-
tidumbre controlada, promoviendo aprendizajes basados en error, 
ajuste y retroalimentación.

Asimismo, Maier (1999) plantea que muchos de los sistemas 
que enfrentan los tomadores de decisión en la actualidad —espe-
cialmente en seguridad y defensa— deben ser entendidos como 
sistemas de sistemas: estructuras compuestas por múltiples subsis-
temas autónomos, interdependientes y cambiantes. Este enfoque 
justifica la necesidad de metodologías formativas que representen 
esa complejidad de manera dinámica, permitiendo a los participan-
tes comprender patrones de interacción no evidentes y generar res-
puestas coordinadas.

En el ámbito de la defensa cibernética, Conklin (2006) y Woszc-
zynski & Green (2017) muestran cómo competencias desarrolladas 
en simulaciones —como el trabajo en equipo, la coordinación táctica 
y la gestión del riesgo— son directamente transferibles a escenarios 
reales. En la educación en defensa estatal, Irawatie et al. (2019) argu-
mentan que estas competencias deben ser modeladas por los propios 
docentes, quienes actúan como referentes institucionales en valores 
como la honestidad, la responsabilidad y la resolución colectiva.
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2.3. 	 Simulación y prospectiva como herramientas formativas

La simulación ha emergido como una herramienta pedagógica 
clave en la formación de profesionales en sectores complejos como sa-
lud, defensa, diplomacia y relaciones internacionales. Su valor reside 
en su capacidad para replicar condiciones de realidad sin los costos 
ni los riesgos asociados, permitiendo el ensayo, el error, la reflexión 
colectiva y el aprendizaje situado. En este sentido, el uso de simula-
ciones prospectivas permite a los actores visualizar dinámicas sisté-
micas, identificar puntos de ruptura y entrenar la toma de decisiones 
en escenarios inciertos.

Putri (2016) destaca el uso de juegos basados en simulación 
como técnica pedagógica para promover el aprendizaje activo en es-
tudiantes de relaciones internacionales, mientras que Conklin (2006) 
y Woszczynski & Green (2017) describen competencias de defensa 
cibernética simuladas que reproducen amenazas reales con informa-
ción cambiante, promoviendo la acción estratégica y colaborativa. Del 
mismo modo, Trong Lapg et al. (2023) recomiendan prácticas peda-
gógicas centradas en el estudiante, donde la simulación, la discusión 
y la resolución de problemas potencien el aprendizaje significativo en 
áreas como seguridad y defensa nacional.

En este marco, LAPSIM se inscribe como una realidad que in-
corpora elementos de prospectiva, análisis sistémico y resolución co-
laborativa de problemas en los ámbitos políticos como estratégicos. 
Su implementación como recurso formativo en programas de posgra-
do representa una apuesta metodológica que busca no solo replicar 
entornos complejos, sino también generar condiciones para el desa-
rrollo de competencias alineadas con los desafíos del presente y del 
futuro en la defensa y la seguridad, así como también en diferentes 
contextos y entidades tanto públicas como privadas.

3.	 Metodología

Este artículo se basa en un diseño de investigación experimen-
tal, de tipo exploratorio-descriptivo, cuanti-cualitativo, transversal 
y no probabilístico, orientado a caracterizar la experiencia del LAP-
SIM implementado en ANEPE desde el año 2016. El instrumento de 
recolección de datos consistió en una encuesta en línea, aplicada al 
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finalizar cada ejercicio de simulación a los estudiantes participantes. 
La encuesta fue elaborada en Google Forms y contenía preguntas de 
respuesta cerrada con escala Likert de valoración (1 a 5 y notas de 1 
a 10, según el tipo de indicador) y una pregunta abierta para recoger 
apreciaciones cualitativas. Los ítems abordados se relacionan con la 
comprensión de la plataforma, los usos de la simulación y la percep-
ción de sus aportes al proceso formativo.

La unidad de análisis corresponde a los estudiantes que par-
ticiparon en las actividades desarrolladas por el LAPSIM entre 2022 
y 2023. La muestra se compone de 134 respuestas válidas a encues-
tas aplicadas al finalizar cada ejercicio simulado, correspondientes 
a estudiantes de distintos programas de posgrado y diplomados de 
la institución. Este número representa aproximadamente un 62.3% 
del total de participantes durante el período señalado (n = 215), lo 
que otorga un nivel de cobertura adecuado para propósitos descrip-
tivos. Se trató de un muestreo no probabilístico por conveniencia, ya 
que se incluyó únicamente a quienes completaron efectivamente el 
ejercicio y accedieron a responder la encuesta. El análisis de los da-
tos fue de tipo descriptivo: para las preguntas cerradas se utilizaron 
frecuencias y promedios por dimensión evaluada, mientras que las 
respuestas abiertas fueron examinadas mediante un análisis cualita-
tivo de contenido temático, identificando categorías emergentes que 
permitieran captar los sentidos atribuidos por los estudiantes a la 
experiencia de simulación.

4.	 Resultados y discusión

4.1. 	 Caracterización general de los ejercicios realizados

El LAPSIM fue desarrollado inicialmente en 2016 por un equi-
po compuesto por Sergio Quijada, Mario Puig y Carlos Ojeda, como 
resultado de un proceso de investigación institucional. Su diseño fue 
evaluado y validado por la Dirección de la ANEPE en ese mismo año, 
lo que permitió iniciar su implementación progresiva en diversos 
programas académicos, comenzando con el Diplomado en Toma de 
Decisiones Complejas. Desde entonces, su desarrollo ha sido incre-
mental, incorporando nuevas plataformas, escenarios y metodologías 
en función de las necesidades académicas y del entorno estratégico.
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Desde 2022, la Academia Nacional de Estudios Políticos y Es-
tratégicos ha incorporado de manera sistemática al Laboratorio como 
parte fundamental de su oferta formativa. Las herramientas desa-
rrolladas por éste han sido aplicadas en programas de diplomado y 
magíster, particularmente en cursos vinculados a análisis político y 
estratégico, relaciones internacionales y planificación en escenarios 
complejos. Su implementación responde a un enfoque pedagógico 
que busca fortalecer las capacidades analíticas y decisionales de los 
estudiantes mediante el trabajo en equipos, la interacción con actores 
simulados y el desarrollo de soluciones estratégicas frente a situacio-
nes de crisis o dilemas prospectivos.

Además de su aplicación en cursos regulares, el LAPSIM ha 
sido utilizado en ejercicios específicos desarrollados en colaboración 
con instituciones como la Agencia Nacional de Inteligencia (ANI), la 
Academia Diplomática, el Ejército de Chile, la Universidad Católica 
y el Ministerio de Ciencia. Destacan los ejercicios “Ruwana” y “Ate-
nea”, orientados a la planificación política y estratégica en escenarios 
reales de crisis, con participación de actores internos y externos. Asi-
mismo, más de 30 estudiantes han realizado prácticas profesionales 
en el laboratorio, contribuyendo activamente al diseño, ejecución y 
análisis de simulaciones aplicadas.

Si los fundamentos metodológicos del laboratorio comenzaron 
a desarrollarse desde 2016, fue en 2020 cuando se ejecutó el primer 
ejercicio de a través de la plataforma de simulación Centauro, dise-
ñada internamente. A la fecha, se han realizado 28 ejercicios de si-
mulación —tanto en contextos formativos internos como en apoyo 
a otras instituciones—, lo que ha permitido generar experiencias de 
aprendizaje estratégico en un total de 674 estudiantes (Ver Tabla A1 
en anexos). Esta continuidad en el uso del laboratorio refleja la con-
solidación de la simulación y de la prospectiva como herramientas 
metodológicas institucionales. La Figura 1 muestra la evolución del 
número de estudiantes participantes entre 2020 y 2024.
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Figura 1: Alumnos participantes en ejercicios de simulación,  
desde 2020 a 2024

En total, se recopilaron 134 respuestas válidas de estudiantes 
que participaron en los ejercicios de simulación realizados durante 
2022 y 2023, lo que representa un 62.3% del universo de 215 partici-
pantes. Esta cobertura otorga una base empírica sólida para examinar 
las percepciones estudiantiles sobre el valor formativo del LAPSIM, 
cuyos resultados se presentan a continuación.

4.2. 	 Resultados cuantitativos: niveles de satisfacción y percep-
ción de utilidad

Los resultados de las encuestas aplicadas tras cada ejercicio 
de simulación revelan una valoración mayoritariamente positiva por 
parte de los estudiantes. En términos generales, los niveles de satis-
facción oscilaron entre 4,3 y 4,8 en escala de 1 a 5, y entre 8,5 y 9,5 en 
escala de 1 a 10, dependiendo del indicador evaluado. Estas cifras su-
gieren una alta valoración del dispositivo como herramienta formati-
va, especialmente en lo que respecta a su capacidad para representar 
contextos complejos y fomentar la toma de decisiones estratégicas.

Entre los aspectos mejor evaluados se encuentran la utilidad 
de la simulación para comprender dinámicas políticos y estratégicas, 
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la vinculación con contenidos teóricos y la posibilidad de trabajar en 
equipo bajo presión. En contraste, algunos estudiantes manifestaron 
dificultades iniciales en el manejo de la plataforma, lo que se refleja 
en puntajes levemente inferiores en los ítems vinculados a familia-
rización tecnológica. A continuación, se presenta un resumen de los 
principales indicadores considerados en las encuestas y sus respecti-
vas valoraciones promedio.

Tabla 1. Promedios de satisfacción según dimensión evaluada

Dimensión evaluada Escala utilizada Promedio

Comprensión inicial de la 
plataforma 1–5 4.3

Utilidad de la simulación para 
aplicar contenidos del curso 1–5 4.6

Nivel de involucramiento 
y participación durante el 

ejercicio
1–5 4.5

Pertinencia de la simulación 
respecto del perfil del 

programa
1–5 4.8

Evaluación general de la 
experiencia 1–10 9.1

Además de los indicadores generales, el año 2023 se evaluó 
específicamente el uso de la plataforma Centauro como herramienta 
educativa. La Figura 2 muestra la percepción de los estudiantes en-
cuestados durante el presente año, utilizando una escala tipo Likert 
de cuatro puntos, demostrando un alto nivel de acuerdo con el aporte 
a la docencia de esta herramienta.
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Figura 2: Centauro como aporte a la docencia

4.3. 	 Resultados cualitativos: aportes percibidos y sugerencias

Las respuestas abiertas incluidas en las encuestas permitieron 
captar con mayor profundidad las percepciones subjetivas de los es-
tudiantes sobre la experiencia de simulación. A través de un análisis 
de contenido temático, se identificaron cuatro categorías principales: 
(1) utilidad estratégica del ejercicio, (2) realismo y vinculación con el 
entorno, (3) aprendizaje colaborativo, y (4) dificultades iniciales de 
uso de la plataforma.

La categoría más recurrente fue la utilidad estratégica del ejerci-
cio, destacando que la simulación permite aplicar conocimientos en 
contextos cercanos a la realidad profesional. Un estudiante señaló 
que “la dinámica obliga a pensar como en la vida real, tomando decisiones 
en corto tiempo y con consecuencias complejas”. Este tipo de aprendiza-
je situacional fue valorado como una forma efectiva de internalizar 
contenidos que, en otras metodologías, pueden parecer abstractos o 
desvinculados de la práctica.

La segunda categoría se relaciona con el realismo percibido. Va-
rios participantes valoraron que los escenarios propuestos reflejan 
condiciones institucionales, políticas y sociales verosímiles, lo que 
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potencia el compromiso y la inmersión. Uno de ellos expresó: “me 
hizo pensar en cómo sería actuar en una situación real, donde no hay res-
puestas correctas, solo consecuencias”.

En tercer lugar, se destaca el aprendizaje colaborativo, ya que el 
ejercicio promueve el trabajo en equipo, la negociación y la resolución 
de conflictos entre pares. Estas habilidades fueron reconocidas como 
esenciales para contextos de defensa y política pública. “Tuvimos que 
coordinar visiones distintas en poco tiempo, y eso fue clave para lograr una 
estrategia viable”, afirmó un participante.

Por último, se identificaron algunas dificultades iniciales de fami-
liarización tecnológica, especialmente al inicio del ejercicio. Aunque no 
fueron señaladas como críticas, sí sugieren la necesidad de mejorar 
las instancias de inducción. Un comentario recurrente fue: “me costó 
entender la lógica del tablero, pero después fluyó bien”.

En conjunto, estas percepciones cualitativas refuerzan el valor 
formativo del LAPSIM, al tiempo que ofrecen oportunidades de me-
jora en aspectos operativos y de diseño.

4.4 	 Síntesis de hallazgos

Los resultados del análisis cuantitativo y cualitativo permiten 
afirmar que el LAPSIM ha sido valorado positivamente por los es-
tudiantes como una experiencia formativa significativa y pertinente 
a los objetivos estratégicos de los programas en los que ha sido im-
plementado. Las evaluaciones numéricas muestran altos niveles de 
satisfacción general, así como una percepción favorable respecto a la 
utilidad de la simulación para aplicar contenidos teóricos, compren-
der la lógica de escenarios complejos y fortalecer el trabajo en equipo.

En el plano cualitativo, los participantes destacan especialmen-
te el valor estratégico del ejercicio, su capacidad para representar si-
tuaciones verosímiles y su contribución al desarrollo de habilidades 
colaborativas bajo presión. Si bien se identifican algunos desafíos 
operativos vinculados a la familiarización con la plataforma, estos no 
afectan de manera significativa la evaluación global de la experiencia.
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Además de las percepciones estudiantiles, el LAPSIM ha con-
tribuido a la innovación académica en ANEPE en tres dimensiones 
clave: docencia, investigación y vinculación con el medio. La Tabla 2 
sistematiza estos aportes y los resultados asociados.

Tabla 2. Aportes del LAPSIM a la innovación 
académica en ANEPE

Dimensión Aportes principales Evidencia o resultados

Docencia

- Nuevas materias 
(prospectiva, toma de 
decisiones complejas)

- Uso de plataformas (Zoom, 
MIRÓ, ChatGPT)

- Implementación de 
ejercicios de simulación con 
Centauro

- +600 alumnos formados 
en simulaciones

- Diplomado DHTDC 
con aplicación en 
organizaciones

- 28 ejercicios realizados 
desde 2020

Investigación

- Desarrollo de la plataforma 
Centauro (v.1 a v.3 con IA)

- Proyectos con universidades 
(Speech/Video mining, 
prospectiva operacional)

- Creación del Observatorio 
de Futuro en Seguridad y 
Defensa (OFSED)

- Roadmap tecnológico 
hasta 2025

- Colaboraciones con 
U. Mayor y U. de Los 
Andes

- Publicaciones asociadas 
(Ojeda et al., 2023)

Vinculación 
con el medio

- Trabajo con instituciones 
públicas y privadas (SSD, 
ANI, U. Católica, etc.)

- Integración de estudiantes 
en prácticas

- Ejercicios Ruwana y 
Atenea aplicados a 
planificación

- 30 alumnos en práctica

- Evaluación positiva de 
Centauro por docentes 
y alumnos

Estos aportes muestran que la incorporación de nuevas mate-
rias, el uso intensivo de plataformas y la integración curricular de la 
prospectiva y la simulación evidencian cambios sostenidos en las prác-
ticas pedagógicas institucionales. En el ámbito de la investigación, el 
desarrollo de la plataforma Centauro y la creación del Observatorio de 
Futuro de Seguridad y Defensa (OFSED) constituyen ejemplos concre-
tos de cómo la innovación metodológica puede articularse con agen-
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das de conocimiento aplicado. Esto refuerza lo planteado por Trong 
Lapg et al. (2023) y Woszczynski & Green (2017) sobre el rol activo de 
la simulación en la generación de evidencia y reflexión institucional.

Finalmente, la dimensión de vinculación con el medio confir-
ma que el LAPSIM no solo opera como un dispositivo pedagógico 
interno, sino como una herramienta estratégica al servicio de otras 
instituciones del ecosistema de defensa y seguridad. Esto conecta con 
lo planteado por Irawatie et al. (2019), quienes destacan que la edu-
cación en defensa debe articular formación, ética pública e impacto 
organizacional.

En conjunto, los hallazgos sugieren que el LAPSIM constituye 
un dispositivo pedagógico innovador, capaz de integrar la dimensión 
teórica con la práctica en un entorno simulado de alta exigencia. Esta 
herramienta aparece no solo como un recurso didáctico, sino como un 
modelo formativo que promueve capacidades transversales esencia-
les para el desempeño en contextos políticos, de defensa, seguridad y 
relaciones internacionales, entre otros.

Estos resultados no solo reflejan un impacto positivo en la 
experiencia formativa individual, sino que también evidencian una 
consolidación del LAPSIM como plataforma de innovación institu-
cional, con capacidad de proyectarse hacia vínculos estratégicos con 
actores clave del sistema de defensa y seguridad, así como con uni-
versidades y organismos públicos. La articulación entre formación, 
investigación y vinculación se expresa concretamente en los ejerci-
cios realizados, las alianzas establecidas y las publicaciones emer-
gentes desde esta experiencia.

5.	 Conclusión

Este artículo buscó responder a la pregunta: ¿cuáles han sido 
los principales aportes institucionales y pedagógicos del LAPSIM 
como experiencia de innovación académica en ANEPE? A partir del 
análisis de encuestas aplicadas a los estudiantes y de la sistematiza-
ción de resultados institucionales, es posible afirmar que el LAPSIM, 
desde los ámbitos de la prospectiva y de la simulación, ha contribui-
do significativamente al fortalecimiento de una cultura de innovación 
en la formación de los ámbitos políticos y estratégicos, con impactos 
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verificables en las dimensiones de docencia, investigación y vincula-
ción con el medio.

Desde la perspectiva estudiantil, la simulación fue evaluada 
positivamente tanto en su dimensión técnica como pedagógica, des-
tacando su utilidad para aplicar contenidos teóricos, analizar esce-
narios complejos y fomentar habilidades colaborativas. Estos resul-
tados coinciden con la literatura especializada, que subraya el valor 
de la simulación para el aprendizaje activo y situado en contextos de 
alta incertidumbre (Cornut & Le Coz, 2019; MacCann et al., 2020). 
Además, los aportes institucionales sistematizados muestran que el 
LAPSIM ha generado efectos concretos en la diversificación metodo-
lógica, la generación de conocimiento aplicado y el fortalecimiento de 
redes interinstitucionales.

Al mismo tiempo, los hallazgos sugieren que el potencial del 
LAPSIM no reside únicamente en su componente tecnológico, sino 
en su capacidad de articular un modelo formativo centrado en el pen-
samiento estratégico, la deliberación colectiva y la toma de decisiones 
en condiciones simuladas. En este sentido, la experiencia representa 
un avance importante en la consolidación de ANEPE como institu-
ción formadora en defensa y seguridad, con un enfoque adaptativo, 
multidisciplinario y prospectivo.

En términos de sistematización académica, este ejercicio tam-
bién ha permitido reforzar la conexión entre los fundamentos teóricos 
de la innovación pedagógica, el diseño metodológico del LAPSIM y su 
implementación concreta. La incorporación de elementos históricos, 
técnicos e institucionales —incluyendo la misión del laboratorio, su 
trayectoria acumulada y su articulación con otros actores— fortalece 
el respaldo de esta experiencia como una política formativa sostenible 
y replicable. Estos antecedentes no solo aportan trazabilidad y profun-
didad analítica, sino que también posicionan al LAPSIM como un caso 
institucional documentado que puede contribuir al aprendizaje orga-
nizacional en otras instituciones del Estado interesadas en el desarro-
llo de capacidades estratégicas mediante simulación y prospectiva.

Finalmente, y reconociendo que todo proceso de innovación 
es perfectible, se identifican oportunidades de mejora vinculadas al 
acompañamiento tecnológico, la sistematización de aprendizajes y la 
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ampliación del uso del LAPSIM a nuevas áreas y perfiles. Estas ac-
ciones permitirían no solo robustecer el modelo actual, sino también 
proyectarlo como una herramienta transferible a otras instituciones 
del sector público interesadas en fortalecer sus capacidades estratégi-
cas desde la educación superior.

EL LABORATORIO DE PROSPECTIVA Y SIMULACIÓN: UNA LUZ EN LA...
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ANEXOS

Anexo 1. Características de la muestra de participantes por ejercicio 
LAPSIM (2020–2024)

año Ejercicio Cantidad de 
participantes

Cantidad de 
encuestados % participación

2020

ACADE 19 11 57,89%

DDSGRD 17 11 64,71%

MRRII 13 7 53,85%

DCPED 19 17 89,47%

MIE 14 14 100,00%

DTDC 65 27 41,54%

2021

MRISD 14 11 78,57%

DEI 22 18 81,82%

ACADE 16 10 62,50%

DIA-PUC 56 0 0,00%

DCPED 16 12 75,00%

DTAI 36 25 69,44%

DGRD 15 12 80,00%

MIE 22 10 45,45%

DEAI 34 32 94,12%

2022

MSDRRII 14 9 64,29%

DIA-PUC 34 15 65.22%

DTAI 34 32 94,12%

DCPED 20 6 30,00%

MIE 29 17 58,62%

2023

LSD 19 9 47,37%

MIE 3 0 0,00%

DTAI 29 22 75,86%

PUC 23 15 65,22%

DCPED 10 9 90,00%
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2024

MSDRI 30 19 63,33%

DGRD 35 22 62,86%

DCPED 16 16 100,00%

TOTAL 674 406 67,00%

*Lista de acrónimos de los programas impartidos en ANEPE con 
uso de LAPSIM

MSDRRII MG Seguridad, Defensa y Relaciones Internacionales

DTAI Diplomado Técnicas de Análisis de Inteligencia

DCPED Diplomado en Conducción Política y Estratégica

MIE Magister de Inteligencia Estratégica

LSD Licenciatura en Seguridad y Defensa

DTAI Diplomado Técnicas de Análisis de Inteligencia

DCPED Diplomado en Conducción Política y Estratégica
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JUEGOS DE SIMULACIÓN CON INTELIGENCIA ARTIFICIAL 
GENERATIVA. INNOVACIÓN EDUCATIVA EN LA TOMA DE 

DECISIONES COMPLEJAS

Sergio Quijada Figueroa1

RESUMEN

En contextos educativos complejos, como la formación en defensa, 
seguridad y gestión pública, las metodologías basadas en simulación 
han demostrado ser efectivas para entrenar la toma de decisiones es-
tratégicas bajo condiciones de incertidumbre. La reciente irrupción 
de la inteligencia artificial generativa (IAG) plantea nuevas posibi-
lidades para enriquecer estas experiencias, pero también introduce 
desafíos pedagógicos y éticos. Este artículo se pregunta: ¿Qué valor 
agregado aporta la integración de IAG a las metodologías de simula-
ción en contextos educativos? Para responder, se analizan dos edicio-
nes consecutivas del Diplomado en Toma de Decisiones Complejas 
desarrollado por la ANEPE. La edición 2023 se implementó con una 
metodología tradicional, mientras que la edición 2024 integró herra-
mientas de IAG. Se utilizó un enfoque mixto, combinando análisis 
cuantitativo de encuestas de satisfacción y análisis cualitativo de co-
mentarios estudiantiles, junto con documentación pedagógica y ob-
servaciones docentes. Los resultados indican que la incorporación 
de IAG fue valorada positivamente por su capacidad para apoyar el 
razonamiento estratégico, ampliar escenarios y enriquecer la delibe-
ración. Al mismo tiempo, se identificaron dificultades asociadas a la 
infraestructura tecnológica y una demanda por mayor orientación en 
el uso pedagógico de la herramienta. La experiencia demuestra que 
la IAG aporta valor cuando se enmarca en diseños instruccionales es-
tructurados, con mediación docente activa, y sugiere la necesidad de 
desarrollar políticas institucionales claras para guiar su integración 
efectiva y responsable en entornos educativos.

1	 PhD Modelación y Simulación, Máster en Ciencias, Ingeniero, Coronel (Ret), In-
vestigador de la Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos, Profe-
sor de la Facultad de Ingeniería y Ciencias Aplicadas de la Universidad de los 
Andes. ORCID: https://orcid.org/0009-0001-9472-2682
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Palabras clave: Inteligencia artificial generativa (IAG); aprendizaje 
basado en simulación; toma de decisiones estratégicas; educación su-
perior; innovación educativa; entornos híbridos de aprendizaje.

SIMULATION GAMES WITH GENERATIVE ARTIFICIAL 
INTELLIGENCE: EDUCATIONAL INNOVATION IN COMPLEX 

DECISION-MAKING

ABSTRACT

In complex educational settings such as defense, security, and public 
management training, simulation-based methodologies have proven 
effective for developing strategic decision-making skills under con-
ditions of uncertainty. The recent emergence of generative artificial 
intelligence (GenAI) introduces new opportunities to enhance these 
experiences, while also presenting pedagogical and operational cha-
llenges. Against this backdrop, the research question guiding this 
study is: What added value does the integration of GenAI bring to 
simulation-based methodologies in educational contexts? To answer 
this question, the study analyzes two consecutive cohorts of the Di-
ploma in Complex Decision-Making offered by ANEPE. The 2023 
cohort followed a traditional simulation model, while the 2024 edi-
tion incorporated GenAI tools. A mixed-methods approach was used, 
combining quantitative analysis of satisfaction surveys with qualita-
tive analysis of student comments, alongside pedagogical documen-
tation and faculty observations. Findings indicate that GenAI was 
positively received for its ability to support strategic reasoning, ex-
pand scenario exploration, and enrich deliberative processes. At the 
same time, participants reported challenges related to technological 
infrastructure and expressed a need for clearer guidance on how to 
use the tool pedagogically. The study concludes that GenAI can add 
meaningful value when embedded in well-structured instructional 
designs with active faculty mediation. It also highlights the impor-
tance of establishing clear institutional policies to ensure the effective 
and responsible integration of GenAI in educational environments.

Keywords: Generative Artificial Intelligence (GAI); Simulation-based 
learning; Strategic decision-making; Higher education; Educational 
innovation; Hybrid learning environments
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1.	 Introducción

En los últimos años, las metodologías basadas en simulación 
han cobrado creciente relevancia en la educación superior como es-
trategias activas para el desarrollo de competencias complejas. En ca-
rreras asociadas a la administración pública, la seguridad y defensa, 
o la gestión de crisis, estas herramientas permiten a los estudiantes 
enfrentarse a escenarios realistas en los que deben tomar decisiones 
bajo presión, considerando múltiples variables, restricciones y conse-
cuencias de largo plazo. Este enfoque resulta especialmente pertinen-
te para el entrenamiento en toma de decisiones estratégicas en entor-
nos complejos, donde la incertidumbre, la velocidad de respuesta y la 
anticipación de consecuencias se convierten en competencias críticas 
(Rainey & Tolk, 2015).

En este marco, los juegos de simulación no solo funcionan 
como herramientas pedagógicas, sino también como espacios de 
entrenamiento estratégico, donde se analizan, modelan y enfrentan 
situaciones críticas en un entorno controlado. Su valor reside en la 
posibilidad de combinar el aprendizaje práctico con la exploración 
anticipada de escenarios, fortaleciendo la capacidad de adaptación y 
análisis sistémico. La evolución reciente hacia enfoques híbridos, que 
integran tecnologías avanzadas como la inteligencia artificial gene-
rativa, abre nuevas posibilidades para diseñar, evaluar y optimizar 
estos entornos formativos.

La irrupción de tecnologías de inteligencia artificial generati-
va (IAG), como los modelos de lenguaje de gran escala, ha abierto 
nuevas posibilidades para enriquecer las simulaciones educativas. La 
capacidad de estas herramientas para generar retroalimentación con-
textualizada, facilitar el aprendizaje autónomo y ofrecer interaccio-
nes dinámicas ha comenzado a transformar el diseño de experiencias 
formativas (Yuan & Hu, 2024; Weng et al., 2024). Su incorporación 
en entornos simulados permite, por ejemplo, la creación de agentes 
conversacionales adaptativos que responden en tiempo real a las de-
cisiones de los estudiantes, fomentando una mayor inmersión, creati-
vidad y metacognición (UNESCO, 2025; Quian, 2025).

Al mismo tiempo, esta integración plantea desafíos significa-
tivos. Entre los más relevantes se encuentran la posible sobredepen-
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dencia en la IA, la pérdida de agencia del estudiante, la reproducción 
de sesgos algorítmicos y la necesidad de marcos éticos y pedagógicos 
que regulen su uso responsable (Jin et al., 2025; Shaffer, 2005). Estos 
riesgos exigen una reflexión crítica sobre el rol que debe asumir la 
IAG dentro de los procesos formativos y cómo garantizar su aporte a 
la calidad del aprendizaje sin sustituir el juicio humano.

Desde 2017, la Academia Nacional de Estudios Políticos y Es-
tratégicos (ANEPE) ha desarrollado un programa de simulaciones 
interactivas orientado a fortalecer la formación en toma de decisiones 
estratégicas bajo condiciones de complejidad e incertidumbre. Estas 
simulaciones han sido aplicadas en distintos cursos y programas de 
perfeccionamiento, permitiendo a los participantes (en su mayoría 
profesionales del ámbito público, defensa y seguridad) experimen-
tar procesos de análisis situacional, negociación, gestión de crisis y 
formulación de políticas en contextos dinámicos y multiactor. La me-
todología combina el diseño de escenarios realistas con la asignación 
de roles estratégicos, lo que propicia una comprensión integral de los 
problemas abordados y estimula el pensamiento crítico, sistémico y 
deliberativo.

En años recientes, este enfoque ha comenzado a evolucionar 
hacia un modelo híbrido que incorpora herramientas de IAG como 
apoyo al diseño y desarrollo de los juegos de simulación. Esta inno-
vación ha permitido automatizar ciertas funciones del entorno simu-
lado, generar actores virtuales con respuestas adaptativas y enrique-
cer la retroalimentación durante el proceso. El presente artículo se 
enmarca en esta experiencia institucional, proponiendo una reflexión 
sobre los aportes, desafíos y oportunidades que ofrece la integración 
de IAG en las metodologías de simulación con fines educativos. Des-
de esta perspectiva, se busca responder a la siguiente pregunta de 
investigación: ¿Qué valor agregado aporta la integración de inteli-
gencia artificial generativa (IAG) a las metodologías de simulación 
en contextos educativos?

Para responder esta pregunta, este artículo se estructura en cin-
co secciones. Primero, se revisa el marco conceptual sobre simulación 
educativa e inteligencia artificial generativa. Luego, se expone la meto-
dología utilizada, basada en el análisis comparado de dos experiencias 
formativas desarrolladas por ANEPE. A continuación, se presentan los 
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principales resultados cuantitativos y cualitativos. En la sección de dis-
cusión, se analizan los hallazgos a la luz de la literatura y se reflexiona 
sobre sus implicancias pedagógicas e institucionales. Finalmente, se 
ofrecen conclusiones y recomendaciones para futuras aplicaciones de 
entornos híbridos en contextos de educación estratégica.

2.	 Marco teórico

2.1.	 Simulación como estrategia de aprendizaje en contextos com-
plejos

La simulación constituye una metodología de enseñan-
za-aprendizaje que permite representar de forma simplificada fenó-
menos complejos del mundo real, promoviendo la experimentación y 
la toma de decisiones en entornos seguros y controlados. En el ámbito 
de la educación superior, especialmente en disciplinas vinculadas a 
la gestión, la seguridad y la defensa, su uso ha demostrado ser eficaz 
para desarrollar habilidades de análisis estratégico, pensamiento sis-
témico y resolución de problemas bajo condiciones de incertidumbre 
(Rainey & Tolk, 2015).

Los juegos de simulación se diferencian de otras metodologías 
activas por su capacidad para combinar el componente lúdico con 
una lógica formativa estructurada. En ellos, los participantes asu-
men roles, interactúan con reglas dinámicas y toman decisiones que 
afectan el desarrollo del escenario, permitiendo no solo observar re-
sultados, sino también reflexionar sobre procesos. Esta característica 
los convierte en un entorno privilegiado para entrenar competencias 
asociadas al juicio práctico, la anticipación de consecuencias y la toma 
de decisiones éticas en entornos complejos.

Dentro de este campo han emergido distintas tipologías. Por 
un lado, los llamados serious games se centran en el aprendizaje de 
habilidades o conocimientos específicos mediante experiencias inte-
ractivas que, aunque adoptan elementos propios del juego, persiguen 
objetivos pedagógicos definidos (Deterding et al., 2011). Estos juegos 
buscan generar engagement cognitivo y emocional en los estudiantes, 
favoreciendo la transferencia de aprendizajes a contextos reales.
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Por otro lado, los epistemic games, desarrollados a partir de los 
trabajos de David Shaffer (2005), plantean una aproximación aún 
más profunda: no solo entrenan habilidades, sino que simulan for-
mas de pensar propias de comunidades profesionales. En este tipo 
de simulaciones, los participantes aprenden a razonar, investigar y 
tomar decisiones como lo haría un profesional experto en su campo, 
integrando saberes, criterios éticos y lógicas disciplinares. Este enfo-
que resulta especialmente valioso para contextos formativos donde se 
busca cultivar competencias estratégicas y deliberativas.

Diversos estudios han documentado la efectividad de estas 
metodologías en contextos de formación universitaria, especialmente 
cuando se busca desarrollar competencias estratégicas en escenarios 
de alta complejidad. En una revisión sistemática de 52 investigaciones 
sobre el uso de serious games en educación superior, Brandl y Schrader 
(2024) encontraron que el 67 % de los estudios reporta mejoras en la 
transferencia práctica del conocimiento, y el 54 % documenta un au-
mento significativo en la participación activa de los estudiantes. Esta 
revisión, que abarca publicaciones entre 2006 y 2023, se basa en crite-
rios de inclusión rigurosos y evidencia recopilada a partir de métodos 
cuantitativos (cuestionarios de percepción, pruebas de desempeño) y 
cualitativos (entrevistas, grupos focales). Los autores destacan que los 
juegos más exitosos son aquellos que combinan objetivos de aprendi-
zaje claros con narrativas envolventes y dinámicas interactivas que 
desafían al estudiante a tomar decisiones bajo presión.

En esta línea, Nicoll et al. (2018) analizaron la implementación 
de una simulación estratégica en el ámbito de las relaciones interna-
cionales y los estudios de liderazgo. Su estudio, basado en encuestas 
posexperiencia aplicadas a estudiantes de pregrado, mostró que el 
85 % de los participantes declaró haber mejorado su comprensión de 
las dinámicas de toma de decisiones en entornos geopolíticos com-
plejos. Además, se identificaron beneficios asociados al desarrollo de 
habilidades de negociación, pensamiento crítico y gestión del conflic-
to. No obstante, también se observaron dificultades, ya que algunos 
estudiantes manifestaron ansiedad frente a la presión de actuar en 
tiempo real, lo que sugiere la necesidad de acompañamiento peda-
gógico para maximizar el potencial formativo de estas herramientas.
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Desde una perspectiva más estructural, Rainey y Tolk (2015) 
proponen que el valor pedagógico de la simulación radica en su ca-
pacidad para representar sistemas dinámicos que requieren interven-
ción estratégica. En su revisión y sistematización de experiencias for-
mativas en el ámbito de la defensa (principalmente en instituciones 
militares de EE. UU.), destacan que los juegos de simulación permi-
ten experimentar sin consecuencias reales, facilitando la reflexión y 
el aprendizaje en contextos seguros. Subrayan la importancia de un 
diseño instruccional sólido, con reglas claras, retroalimentación in-
mediata y escenarios adaptables a distintos niveles de complejidad. 
Esta aproximación, basada en principios del modelado de sistemas, 
ha sido validada en múltiples programas académicos orientados a la 
formación de cuadros de liderazgo estratégico.

Por su parte, el enfoque de los epistemic games, desarrollado por 
Shaffer (2005), ofrece una mirada más profunda sobre la relación entre 
simulación y pensamiento profesional. A través del estudio de casos 
como Urban Science —una simulación en la que estudiantes asumen 
el rol de urbanistas para resolver problemas reales de planificación—, 
el autor muestra cómo estas experiencias permiten internalizar no 
solo contenidos técnicos, sino también formas de razonar, investigar 
y tomar decisiones propias de comunidades profesionales. Basado en 
observaciones de aula, análisis de portafolios de trabajo y entrevistas 
semiestructuradas, Shaffer argumenta que los epistemic games promue-
ven aprendizajes duraderos, motivación intrínseca y comprensión sis-
témica del problema abordado. Su propuesta resulta especialmente 
relevante para contextos formativos donde se espera que el estudiante 
no solo se desempeñe técnicamente, sino que adquiera competencias 
deliberativas y éticas vinculadas a un rol institucional.

En conjunto, la evidencia revisada muestra que las simulacio-
nes en educación superior permiten diseñar experiencias significati-
vas para enfrentar desafíos complejos, fomentar el juicio estratégico 
y preparar a los estudiantes para desempeñarse en contextos de alta 
incertidumbre. Estas experiencias, cuando están cuidadosamente di-
señadas e integradas curricularmente, no solo potencian el aprendi-
zaje individual, sino que también habilitan formas colaborativas de 
razonamiento situacional, necesarias para la toma de decisiones co-
lectivas e informadas.
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2.2.	 Inteligencia artificial generativa en la educación superior

La irrupción de la IAG ha marcado un punto de inflexión en 
los entornos educativos. A diferencia de otras formas de inteligencia 
artificial basadas en modelos predictivos o de clasificación, la IAG 
tiene la capacidad de producir textos, imágenes, código y respuestas 
lingüísticas complejas a partir de instrucciones abiertas, lo que per-
mite una interacción más fluida y versátil con los usuarios (Yuan & 
Hu, 2024). Su aplicación en educación superior ha generado un cre-
ciente interés, tanto por su potencial para enriquecer la experiencia de 
aprendizaje como por los desafíos éticos, pedagógicos y epistemoló-
gicos que conlleva.

Entre sus principales beneficios, diversos estudios destacan la 
posibilidad de generar retroalimentación inmediata, adaptar conteni-
dos a los niveles y ritmos de los estudiantes, estimular la creatividad 
y facilitar la resolución de problemas complejos mediante interac-
ción natural con interfaces conversacionales (Weng et al., 2024; Qian, 
2025). Estas herramientas pueden actuar como asistentes cognitivos 
que acompañan al estudiante durante todo el proceso de aprendizaje, 
no solo entregando información, sino también formulando preguntas, 
proponiendo rutas alternativas y evaluando decisiones en tiempo real.

La literatura internacional también ha comenzado a sistemati-
zar experiencias exitosas de implementación de IAG en entornos uni-
versitarios, especialmente en actividades como la escritura académica 
asistida, la simulación de escenarios profesionales, la tutoría persona-
lizada y el diseño de soluciones innovadoras en disciplinas STEM y 
ciencias sociales (UNESCO, 2025). Estas aplicaciones no reemplazan 
el rol docente, sino que amplían el ecosistema formativo, habilitan-
do nuevas formas de mediación pedagógica que requieren, a su vez, 
marcos de gobernanza y criterios de uso responsable.

Sin embargo, el entusiasmo por estas tecnologías no debe eclip-
sar sus limitaciones. Uno de los principales riesgos es la sobredepen-
dencia de los estudiantes frente a respuestas generadas por sistemas 
que, aunque potentes, no garantizan precisión ni neutralidad. La IAG 
puede reproducir sesgos presentes en los datos de entrenamiento, 
ofrecer argumentos erróneos con gran confianza o simplificar excesi-
vamente dilemas complejos, afectando el desarrollo del pensamiento 
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crítico (Jin et al., 2025). Además, su incorporación en procesos forma-
tivos plantea interrogantes sobre la autonomía intelectual, la evalua-
ción del aprendizaje y la equidad en el acceso a recursos tecnológicos.

En este contexto, organismos como la UNESCO han advertido 
sobre la necesidad de adoptar principios éticos claros para el uso de 
IAG en educación, incluyendo la transparencia en su funcionamiento, 
la inclusión digital y el fortalecimiento de capacidades docentes para 
integrarla críticamente en el aula (UNESCO, 2025). Así, el desafío no 
es simplemente tecnológico, sino profundamente pedagógico, ya que 
se refiere a la manera en que es posible aprovechar el potencial trans-
formador de la IAG sin delegar en ella el núcleo deliberativo y reflexi-
vo del proceso educativo.

Numerosas investigaciones recientes han comenzado a siste-
matizar el impacto pedagógico de la IAG en entornos universitarios, 
tanto en términos de beneficios como de limitaciones. Por ejemplo, 
Weng et al. (2025) llevaron a cabo un estudio experimental con 149 
estudiantes universitarios de diferentes carreras en China, utilizan-
do un entorno de aprendizaje enriquecido con ChatGPT. Su investi-
gación reveló mejoras significativas en la calidad de las respuestas a 
tareas de redacción, además de un aumento en la percepción de auto-
eficacia, especialmente en estudiantes con niveles previos de desem-
peño más bajos. Estos resultados fueron medidos con instrumentos 
validados y se analizaron mediante técnicas de regresión jerárquica, 
lo que otorga solidez metodológica al hallazgo.

Por su parte, Qian (2025) reporta los resultados de un estudio 
cuasiexperimental con 80 estudiantes en contextos STEM, donde se 
compararon grupos con y sin asistencia de IAG en la resolución de 
problemas complejos. El grupo con acceso a GenAI demostró un 17% 
más de eficiencia en las tareas y mayor profundidad conceptual en 
sus justificaciones, evaluadas mediante rúbricas específicas. Además, 
los estudiantes declararon que el sistema actuaba como un “coequi-
pero” que ofrecía retroalimentación constante y les ayudaba a refor-
mular ideas o explorar nuevas rutas cognitivas.

En un enfoque cualitativo más centrado en la experiencia do-
cente, Young y Nichols (2017) describen una serie de estudios de caso 
en cursos de criminología en Reino Unido, donde se integraron tec-
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nologías de aprendizaje como Padlet y herramientas de sondeo (Poll 
Everywhere). Aunque el estudio no trata directamente sobre IAG, 
su valor radica en mostrar cómo las tecnologías digitales pueden 
fomentar la participación en cohortes grandes, generar entornos de 
aprendizaje más inclusivos y mejorar la comunicación entre docentes 
y estudiantes. Los autores destacan que más del 84% de los estudian-
tes usaban smartphones para apoyar su aprendizaje, lo que sugiere 
un ecosistema digital ya maduro para la integración de herramientas 
como la IAG.

Finalmente, Yuan y Hu (2024) reflexionan críticamente sobre 
los límites epistemológicos y éticos del uso de IAG. A partir de un 
análisis teórico y exploratorio, argumentan que estas herramientas 
podrían afectar la autonomía del estudiante si no se emplean con 
mediaciones pedagógicas adecuadas. Proponen un modelo de “uso 
crítico situado” que enfatiza el rol docente como facilitador y guía del 
proceso, más que como mero integrador de tecnología.

2.3.	 Integración de simulación e IAG: hacia entornos híbridos de 
aprendizaje estratégico

La convergencia entre metodologías de simulación y herra-
mientas de inteligencia artificial generativa (IAG) está dando lugar a 
un nuevo tipo de entornos híbridos de aprendizaje, en los cuales se 
combinan la estructura pedagógica de los juegos de simulación con el 
dinamismo y adaptabilidad de la inteligencia artificial. Esta integra-
ción permite enriquecer significativamente las experiencias formati-
vas, al ofrecer escenarios más complejos, adaptativos y cercanos a las 
dinámicas del mundo real.

Una de las aplicaciones más prometedoras de la IAG en simu-
laciones es la incorporación de agentes conversacionales inteligentes 
que interactúan con los participantes durante el desarrollo de los jue-
gos. Estos agentes pueden asumir distintos roles —desde actores del 
entorno simulado hasta facilitadores pedagógicos— y responder en 
tiempo real a las decisiones del usuario, generando así una narrati-
va emergente, fluida y altamente contextualizada (Weng et al., 2024). 
Este tipo de interacción incrementa la inmersión y permite simular 
reacciones sociales, institucionales o sistémicas de forma más realista.
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Además, la IAG ofrece nuevas posibilidades para el diseño, 
personalización y evaluación de las simulaciones. Por ejemplo, puede 
utilizarse para generar variantes del mismo escenario según el per-
fil del estudiante o grupo, adaptar la dificultad de las decisiones en 
función del desempeño observado o entregar retroalimentación au-
tomatizada en función de múltiples variables. Estas funcionalidades 
amplían las capacidades de los modelos clásicos de simulación, per-
mitiendo una experiencia más rica y centrada en el aprendizaje estra-
tégico y reflexivo (Ruan, 2024; Qian, 2025).

Desde una perspectiva pedagógica, esta evolución hacia entor-
nos híbridos plantea una oportunidad única para fortalecer la forma-
ción en toma de decisiones complejas, al permitir a los estudiantes 
enfrentarse a problemas abiertos, con múltiples posibles cursos de ac-
ción, consecuencias no lineales y alto grado de incertidumbre. En este 
tipo de situaciones, la IAG no actúa como una solución, sino como un 
facilitador del razonamiento, capaz de generar preguntas desafiantes, 
anticipar posibles consecuencias o encarnar puntos de vista alternati-
vos dentro del entorno simulado.

Sin embargo, la efectividad de estos entornos híbridos depende 
de su diseño pedagógico. No basta con incorporar tecnología avan-
zada: es fundamental contar con marcos instruccionales claros que 
definan los objetivos de aprendizaje, el rol del estudiante, los niveles 
de autonomía y los mecanismos de evaluación. Además, el uso de 
IAG en simulaciones debe sostenerse en principios éticos y metodo-
lógicos que garanticen la integridad del proceso formativo, evitando 
la automatización acrítica o la sobreestimación de las capacidades de 
la tecnología.

Desde una perspectiva institucional, la consolidación de estos 
entornos híbridos también exige decisiones estratégicas a nivel orga-
nizacional. Tal como advierte Jin et al. (2025), la adopción de IAG en 
la educación superior no puede limitarse al entusiasmo tecnológico 
o a experimentos pedagógicos puntuales, sino que debe enmarcarse 
en políticas institucionales claras que orienten su uso, garanticen su 
legitimidad y promuevan la equidad en el acceso.

En un estudio comparado de 40 universidades en seis regio-
nes del mundo, los autores identifican que muchas instituciones han 
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comenzado a desarrollar lineamientos éticos para el uso de IAG, cen-
trados principalmente en la integridad académica, la protección de 
datos personales y la inclusión digital. Estos marcos han dado lugar, 
por ejemplo, a la revisión de mecanismos de evaluación, al diseño de 
entornos de aprendizaje más auténticos y al impulso de programas 
de alfabetización en inteligencia artificial tanto para docentes como 
para estudiantes. No obstante, el estudio también revela que existen 
importantes brechas en términos de gobernanza, ya que muchas po-
líticas carecen de definiciones claras sobre los roles institucionales 
involucrados, los canales de comunicación y los mecanismos de se-
guimiento o evaluación de impactos.

Esta evidencia sugiere que la integración de IAG en simula-
ciones educativas, más allá de sus promesas pedagógicas, requiere 
una visión sistémica que articule tres dimensiones clave: innovación 
metodológica, diseño instruccional riguroso y políticas instituciona-
les consistentes. La experiencia internacional demuestra que cuando 
estas dimensiones operan de forma coordinada, es posible avanzar 
hacia modelos educativos más deliberativos, flexibles y estratégicos. 
Por tanto, el despliegue de entornos híbridos no solo interpela al aula 
o al docente, sino también a quienes toman decisiones en la definición 
de los modelos educati	 vos contemporáneos.

3.	 Metodología

3.1.	 Diseño de investigación

Este estudio adopta un enfoque cuanti-cualitativo, explorato-
rio-descriptivo, no probabilístico, empírico y transversal, orientado a 
analizar los aportes pedagógicos de la incorporación de IAG en me-
todologías de simulación aplicadas a la formación en toma de deci-
siones complejas. El diseño considera una estrategia de comparación 
entre dos experiencias desarrolladas por la ANEPE en el marco del 
Diplomado en Toma de Decisiones Complejas para el Ámbito Público 
y Privado, ejecutadas en los años 2023 y 2024.

La experiencia 2023, de carácter tradicional, operó como lí-
nea base, mientras que la simulación 2024 integró herramientas de 
IAG como parte del entorno de juego. Para la segunda experiencia 
se utilizó un instrumento estructurado de evaluación de satisfacción 
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estudiantil, compuesto por una encuesta con escala Likert (1 a 5) y 
preguntas abiertas, que abordó nueve dimensiones del programa: 
objetivos, modalidades pedagógicas, cuerpo académico, plataforma 
tecnológica, biblioteca, modalidades de evaluación, convivencia e in-
clusión, y coordinación general.

En ambos casos, la comparación se complementa con fuentes 
cualitativas internas, incluyendo el análisis del diseño instruccional, ob-
servaciones del equipo docente, y percepciones recabadas durante la 
implementación. Esto permitió contrastar los efectos formativos, opera-
tivos y pedagógicos de la inclusión de IAG en el entorno de simulación.

3.2.	 Muestra

La muestra corresponde a dos cohortes del diplomado ejecu-
tadas en 2023 y 2024. En la edición 2024, participaron 53 estudiantes, 
con una tasa de respuesta del 81% en la encuesta de evaluación. Los 
estudiantes provenían de sectores públicos y privados, con perfiles 
profesionales diversos asociados al ámbito de la defensa, la seguridad 
y la administración pública.

La muestra del año 2023 no cuenta, hasta la fecha, con un ins-
trumento de evaluación sistematizado equivalente. Sin embargo, se 
dispone de documentación técnica del diseño del juego, observacio-
nes del equipo docente y otros insumos pedagógicos que permiten 
establecer una base comparativa cualitativa para identificar cambios 
relevantes introducidos en la edición posterior.

3.3.	 Plan de análisis

El análisis combinó estrategias descriptivas y comparativas. 
Para el caso 2024, se procesaron los resultados cuantitativos de la en-
cuesta (medias de satisfacción por dimensión) y se realizó un análisis 
de contenido de las respuestas abiertas, lo que permitió identificar 
percepciones sobre fortalezas y áreas de mejora del programa.

Para el análisis de las respuestas abiertas incluidas en el ins-
trumento aplicado en 2024, se utilizó un enfoque de codificación te-
mática inductiva guiada. El procedimiento consistió en una lectura 
exploratoria y sistemática de los comentarios estudiantiles, con el ob-
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jetivo de identificar patrones recurrentes en torno a su experiencia 
formativa. Posteriormente, se definieron categorías emergentes, orga-
nizadas en función de la relación entre las percepciones estudiantiles 
y los objetivos del programa, el uso de simulación, y la incorporación 
de herramientas de IAG.

La codificación fue realizada manualmente por el equipo in-
vestigador, agrupando los datos cualitativos en cuatro dimensiones 
analíticas: pertinencia pedagógica, valoración de la simulación como 
metodología, innovación y percepción del uso de IAG, y recomen-
daciones o aspectos a mejorar. Cada categoría fue ilustrada con citas 
representativas seleccionadas por su claridad, diversidad de enfoque 
y relevancia respecto al objetivo del estudio.

Este enfoque permitió no solo sintetizar las principales percep-
ciones de los participantes, sino también complementar y matizar los 
hallazgos obtenidos mediante el análisis cuantitativo, aportando una 
comprensión más profunda del impacto pedagógico de la metodolo-
gía híbrida utilizada.

4.	 Resultados

4.1.	 Resultados cuantitativos: evaluación de la experiencia forma-
tiva

Los resultados muestran una valoración general positiva de la 
experiencia formativa, con niveles de aprobación que oscilan entre el 
77% y el 91%. Las dimensiones mejor evaluadas fueron el cuerpo aca-
démico (91%) y la convivencia e inclusión (91%), lo que refleja una alta 
valoración de la experticia docente y del clima de respeto y colabora-
ción en el aula. Le siguen las modalidades de evaluación (87%) y la 
coordinación del programa (84%), aspectos que destacan la claridad 
en los criterios de desempeño y la efectividad de la gestión académica.

En un segundo nivel, se ubican dimensiones con evaluaciones 
ligeramente inferiores: objetivos del programa (82%), biblioteca (81%) 
y modalidades pedagógicas (79%). Si bien los porcentajes siguen sien-
do altos, estos resultados sugieren oportunidades de mejora en la ar-
ticulación metodológica y en el acceso a recursos complementarios.
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La dimensión con menor aprobación fue la correspondiente a 
la plataforma tecnológica (77%), lo que puede interpretarse como una 
señal crítica en el contexto de innovación metodológica. Dado que la 
edición 2024 incorporó herramientas de IAG en el diseño del entorno 
simulado, este hallazgo resulta especialmente relevante, ya que su-
giere que, si bien la innovación tecnológica fue valorada en términos 
cualitativos (como se analizará más adelante), también generó friccio-
nes operativas que afectaron la experiencia de algunos participantes.

Estos resultados cuantitativos permiten afirmar que la expe-
riencia formativa, en su conjunto, fue bien recibida por los estudian-
tes. Al mismo tiempo, entregan indicios clave sobre los aspectos que 
deben ser reforzados en futuras versiones, especialmente en lo rela-
tivo a la infraestructura tecnológica y la integración pedagógica de 
innovaciones como la IAG.

4.2.	 Resultados cualitativos: percepciones estudiantiles sobre la 
experiencia formativa

El análisis de las respuestas abiertas del instrumento aplicado 
en 2024 permitió identificar patrones temáticos que complementan y 
enriquecen los resultados cuantitativos. A partir de una codificación 
inductiva, emergieron cuatro categorías centrales: pertinencia peda-
gógica, valoración de la simulación, percepción sobre el uso de IAG, 
y recomendaciones para el mejoramiento del programa. Estas cate-
gorías entregan una visión cualitativa sobre la experiencia formativa, 
revelando aspectos que no fueron capturados directamente por las 
preguntas cerradas.

a)	 Pertinencia pedagógica y aplicabilidad

Una de las dimensiones más destacadas por los estudiantes 
fue la relevancia práctica de los contenidos y su utilidad para enfren-
tar escenarios complejos del mundo real. Las opiniones subrayan el 
aporte del diplomado al desarrollo de habilidades estratégicas y al 
fortalecimiento de la capacidad analítica.

“La posibilidad de analizar casos complejos y tomar decisiones 
en equipo permite llevar la teoría a un plano práctico, muy útil 
para nuestro trabajo cotidiano”.
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“Los contenidos fueron muy aplicables a mi ámbito laboral. 
Me permitió ordenar y profundizar conocimientos que antes 
tenía de forma dispersa”.

b)	 Valoración de la simulación como metodología

La simulación fue identificada como una de las metodologías 
más significativas del proceso de aprendizaje, destacándose por su 
capacidad para representar entornos realistas, generar participación 
activa y facilitar la toma de decisiones en condiciones de presión o 
incertidumbre.

“La simulación fue una experiencia inmersiva. Nos obligó a 
actuar como si estuviéramos en una situación real, y eso marca 
la diferencia en el aprendizaje”.

“Muy útil la dinámica del juego: permite entender los proce-
sos estratégicos desde otra perspectiva, mucho más integral”.

c)	 Innovación y percepción del uso de IAG

Aunque el instrumento no incluía una dimensión específica 
para evaluar la incorporación de IAG, su presencia fue reconocida 
espontáneamente por diversos estudiantes, quienes valoraron su po-
tencial como recurso de apoyo en la construcción de argumentos y 
en la exploración de escenarios alternativos. También se expresaron 
algunas aprehensiones sobre su uso indiscriminado o poco guiado.

“El uso de ChatGPT fue interesante. Ayudaba a buscar ideas 
o plantear líneas argumentativas. Bien utilizado, puede ser un 
gran complemento”.

“Sería importante recibir más orientación sobre cómo usar la 
IA en estos contextos. A veces genera respuestas muy genera-
les si no se le guía bien”.

d)	 Recomendaciones y aspectos a mejorar

Los comentarios también incluyeron sugerencias de mejora, 
principalmente centradas en la infraestructura tecnológica y el acceso 
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a plataformas, lo que coincide con los resultados cuantitativos. Asi-
mismo, se sugirió una mayor integración de la IAG como parte del 
diseño instruccional, no solo como herramienta auxiliar.

“La plataforma tuvo problemas de conexión en algunos mo-
mentos. Eso interrumpe el flujo del juego y afecta la concen-
tración”.

“Sería bueno que el uso de IA estuviera más integrado en la 
lógica del juego, como un actor dentro del sistema simulado”.

En conjunto, estas percepciones cualitativas permiten com-
prender en profundidad cómo los estudiantes experimentaron la pro-
puesta metodológica, y cómo valoran la incorporación de herramien-
tas emergentes como la IAG. Las opiniones reflejan un alto compro-
miso con el proceso formativo y aportan insumos clave para orientar 
futuras innovaciones pedagógicas.

5.	 Discusiones

5.1.	 El valor pedagógico de la IAG: oportunidades y límites ob-
servados

Los resultados del estudio evidencian una valoración positiva 
por parte de los estudiantes respecto al uso de IAG como recurso de 
apoyo durante la simulación. La mayoría identificó ventajas asocia-
das a la disponibilidad inmediata de información, la capacidad para 
explorar distintos enfoques y la posibilidad de validar ideas en tiem-
po real. Estas percepciones coinciden con lo reportado por Yuan y Hu 
(2024) y por Qian (2025), quienes subrayan el potencial de la IAG para 
actuar como asistente cognitivo, facilitando el acceso a información 
relevante, la formulación de alternativas y la reflexión estructurada, 
especialmente en entornos de alta incertidumbre.

Asimismo, Weng et al. (2025) destacan el aporte de la IAG en 
experiencias educativas simuladas, señalando su capacidad para 
enriquecer los escenarios mediante la interacción con agentes inteli-
gentes y la generación de respuestas dinámicas. En esta línea, varios 
estudiantes del Diplomado ANEPE mencionaron que la herramienta 
permitió agilizar los procesos de análisis, explorar consecuencias de 
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decisiones hipotéticas y ampliar el espectro de alternativas considera-
das durante los juegos.

Sin embargo, los testimonios cualitativos también revelan limi-
taciones importantes. En primer lugar, algunos participantes señala-
ron que la herramienta podía inducir a respuestas erróneas o simpli-
ficadas, especialmente cuando se le atribuía una autoridad excesiva. 
Esta observación dialoga directamente con las advertencias formula-
das por Jin et al. (2025) y por la UNESCO (2025), quienes alertan sobre 
el riesgo de sobredependencia y sobre la posibilidad de que la IAG 
reproduzca sesgos, simplificaciones y errores con una alta apariencia 
de certeza.

En segundo lugar, varios estudiantes indicaron que el uso de la 
IAG no reemplazó la deliberación colectiva ni la argumentación entre 
pares, sino que funcionó como un insumo inicial que debía ser discu-
tido críticamente. Esta práctica coincide con el enfoque recomendado 
por los marcos normativos internacionales, que insisten en la necesi-
dad de integrar estas tecnologías como parte de un ecosistema peda-
gógico deliberativo, donde su uso esté mediado por el juicio ético, la 
reflexión disciplinar y la orientación docente (UNESCO, 2021, 2025).

En este contexto, la experiencia de ANEPE confirma que el va-
lor pedagógico de la IAG no reside en su despliegue autónomo, sino 
en su integración cuidadosa dentro de metodologías activas que pro-
muevan el pensamiento estratégico, la anticipación de consecuencias 
y la construcción de sentido colectivo. Más que ofrecer respuestas, la 
IAG mostró su mayor potencial cuando fue utilizada para formular 
nuevas preguntas, cuestionar certezas previas y enriquecer el razona-
miento en situaciones complejas.

5.2.	 Condiciones institucionales para entornos híbridos: aprendi-
zajes desde la práctica

La experiencia del Diplomado ANEPE ofrece elementos valio-
sos para reflexionar sobre las condiciones institucionales necesarias 
para implementar entornos híbridos de aprendizaje que integren 
simulación e IAG. En contraste con aproximaciones tecnocéntricas, 
donde la innovación se reduce a la incorporación de herramientas di-
gitales, los resultados de este estudio sugieren que la efectividad de 
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dichas iniciativas depende fundamentalmente del diseño pedagógi-
co, la cultura institucional y el marco ético que las sustenta.

En línea con las orientaciones de la UNESCO (2021, 2025), el 
caso ANEPE evidencia que la IAG puede ser un aliado pedagógico 
efectivo solo cuando es parte de un ecosistema formativo coherente, 
donde se articula con objetivos de aprendizaje explícitos, una media-
ción docente activa y espacios de reflexión crítica. El uso de simula-
ción como eje metodológico permitió estructurar una experiencia de 
aprendizaje compleja y situada, en la que la IAG operó como un com-
plemento, no como un reemplazo de las competencias deliberativas 
que se buscaban desarrollar.

Desde el punto de vista de la gobernanza institucional, la ex-
periencia demuestra la importancia de establecer marcos claros de 
uso responsable y de capacitar a los equipos docentes en el diseño de 
actividades que integren tecnología con sentido pedagógico. A dife-
rencia de otras experiencias documentadas en la literatura —donde 
la adopción de IAG ha sido fragmentaria o guiada por la experimen-
tación individual (Jin et al., 2025; Qian, 2025)— el enfoque ANEPE se 
caracterizó por una integración planificada y coherente con el modelo 
formativo, lo que favoreció la apropiación significativa por parte de 
los estudiantes.

Asimismo, los resultados cualitativos indican que los partici-
pantes valoraron positivamente la posibilidad de reflexionar sobre el 
uso de IAG en contextos estratégicos, tanto por su aplicación directa 
como por las implicancias éticas, institucionales y operativas que con-
lleva. Esta dimensión formativa, que va más allá de la competencia 
técnica, es especialmente relevante en instituciones del ámbito de la 
defensa y la seguridad, donde la capacidad de anticipar dilemas y 
tomar decisiones fundadas en entornos inciertos es crítica.

En síntesis, la experiencia ANEPE subraya que la transición ha-
cia entornos híbridos no es simplemente una cuestión de innovación 
tecnológica, sino de transformación educativa. Implica revisar los 
marcos curriculares, fortalecer el liderazgo académico, formar a los 
docentes en nuevas metodologías y, sobre todo, consolidar una visión 
estratégica que vincule la formación con los desafíos contemporáneos 
de la gestión pública y la seguridad nacional.
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5.3.	 Aportes al diseño de políticas educativas en defensa y seguri-
dad

Los hallazgos de este estudio ofrecen insumos concretos para 
repensar el diseño de políticas educativas en el ámbito de la defensa 
y la seguridad, particularmente en lo que respecta a la formación de 
capacidades estratégicas en contextos de alta complejidad. La positi-
va valoración del enfoque pedagógico híbrido, sugiere que este tipo 
de experiencias pueden constituir un modelo replicable y escalable en 
otras instancias formativas del sector público.

En primer lugar, la evidencia obtenida refuerza la idea de que 
los entornos híbridos no solo permiten ejercitar habilidades cogniti-
vas y técnicas, sino que también habilitan espacios de deliberación co-
lectiva, razonamiento ético y toma de decisiones bajo incertidumbre. 
Estos elementos son centrales en los procesos formativos de actores 
institucionales que deben desempeñarse en escenarios estratégicos, 
ya sea en la gestión de crisis, en el análisis prospectivo, en operaciones 
interinstitucionales o en tareas vinculadas a la seguridad nacional.

En segundo lugar, la experiencia ANEPE pone de relieve que 
es posible implementar este tipo de enfoques dentro de marcos ins-
titucionales formales, sin depender exclusivamente de soluciones 
externas o de lógicas de experimentación informal. Ello implica una 
maduración del ecosistema formativo en defensa y seguridad, en 
el que las instituciones comienzan a incorporar de forma crítica las 
tecnologías emergentes como parte de su estrategia pedagógica, no 
como simples herramientas complementarias.

Además, al integrar tecnologías avanzadas como la IAG dentro 
de entornos pedagógicos reflexivos y guiados, se amplía la compren-
sión de los desafíos contemporáneos que enfrentan las instituciones 
del Estado. En ese sentido, la propuesta ANEPE no se limita a ense-
ñar a “usar” tecnologías, sino que permite explorar sus implicancias 
operativas, normativas y éticas en la práctica institucional, abriendo 
espacios para anticipar escenarios futuros y fortalecer la capacidad 
adaptativa de los cuadros profesionales.

Desde una perspectiva de política pública, esta experiencia 
puede informar futuras definiciones curriculares en centros de forma-
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ción de las Fuerzas Armadas, las policías, el sistema de inteligencia y 
otros organismos vinculados a la gestión estratégica del Estado. Las 
recomendaciones de la UNESCO (2021, 2025) sobre la necesidad de 
marcos éticos, inclusión digital y desarrollo docente cobran aquí un 
sentido particular, enfocado en preparar a los tomadores de decisio-
nes no solo para operar tecnologías complejas, sino para gobernarlas 
con juicio, responsabilidad y sentido institucional.

6.	 Conclusiones

Este estudio examinó la integración de IAG en metodologías de 
simulación aplicadas a contextos educativos, tomando como estudio 
de caso el Diplomado en Gestión Estratégica de la ANEPE. A través 
de un enfoque mixto, que combinó datos cuantitativos y cualitativos 
recogidos en dos cohortes sucesivas (2023 y 2024), se exploraron las 
percepciones de los participantes respecto al valor pedagógico de es-
tas herramientas, así como las condiciones institucionales necesarias 
para su implementación efectiva. Los resultados confirman el poten-
cial formativo de los entornos híbridos para el desarrollo de compe-
tencias estratégicas, especialmente en ámbitos de alta complejidad 
como la defensa y la seguridad.

En relación con la pregunta de investigación: ¿Qué valor agre-
gado aporta la integración de inteligencia artificial generativa (IAG) 
a las metodologías de simulación en contextos educativos?, se con-
cluye que la IAG actúa como un potenciador del aprendizaje estraté-
gico cuando se incorpora en marcos metodológicos estructurados. Su 
mayor contribución no radica en ofrecer respuestas automatizadas, 
sino en habilitar nuevas formas de razonamiento, facilitar la explo-
ración de escenarios y fomentar la reflexión colectiva. En el contexto 
del Diplomado ANEPE, los estudiantes utilizaron estas herramien-
tas como un insumo para la deliberación, más que como un sustituto 
de su juicio. Esto confirma que su valor agregado es eminentemente 
pedagógico, siempre que su uso esté mediado por objetivos claros, 
supervisión docente y una cultura institucional que promueva la au-
tonomía crítica.

A partir de los aprendizajes de esta experiencia, se proponen 
tres recomendaciones para instituciones de educación superior inte-
resadas en explorar este tipo de innovaciones metodológicas:
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•	 Diseñar entornos híbridos pedagógicamente integrados, en los 
cuales la tecnología no sea un elemento aislado, sino parte co-
herente de una estrategia de enseñanza que combine simula-
ción, interacción entre pares y mediación docente.

•	 Fortalecer las capacidades institucionales para la gobernanza 
pedagógica de la IAG, incluyendo formación docente, protoco-
los de uso ético, y espacios de deliberación sobre sus implican-
cias académicas y sociales.

•	 Vincular estos desarrollos con los desafíos estratégicos del país, 
generando propuestas curriculares que permitan formar profesio-
nales capaces de pensar en escenarios complejos, anticipar dilemas 
y operar en entornos inciertos con juicio ético y sentido público.

Entre las principales limitaciones del estudio, se reconoce el ca-
rácter exploratorio de la experiencia, el tamaño reducido de la mues-
tra y la falta de un seguimiento longitudinal que permita evaluar el 
impacto de estas metodologías en el desempeño profesional posterior 
de los estudiantes. Asimismo, el uso de herramientas IAG fue volun-
tario y no estandarizado, lo que introduce una variabilidad que debe 
considerarse al interpretar los resultados.

A futuro se propone profundizar esta línea de investigación 
mediante estudios que aborden preguntas como: ¿Cómo varía la 
apropiación de herramientas IAG según el perfil disciplinar o gene-
racional de los estudiantes? ¿Qué efectos concretos tiene su uso sos-
tenido en el desarrollo de competencias estratégicas? ¿Qué tensiones 
emergen en los equipos docentes al integrar estas tecnologías en la 
enseñanza? Estas preguntas permitirán no solo consolidar el conoci-
miento sobre el uso pedagógico de la IAG, sino también avanzar en 
la construcción de un marco conceptual robusto para su integración 
crítica en los sistemas de educación superior.

En síntesis, la integración de IAG en juegos de simulación re-
presenta un avance significativo en la construcción de experiencias 
formativas que combinan complejidad, adaptabilidad y deliberación. 
Estos entornos híbridos no solo responden a los desafíos contempo-
ráneos de la educación superior, sino que abren un camino fértil para 
repensar la enseñanza de competencias estratégicas en el siglo XXI.
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INVESTIGACIÓN ACADÉMICA: DESAFÍOS ÉTICOS, 
IMPLICANCIAS METODOLÓGICAS Y MARCOS DE 

GOBERNANZA

Juan Manuel Reyes Cuevas1

RESUMEN

La irrupción de la inteligencia artificial generativa (IAG) ha transfor-
mado aceleradamente los procesos de investigación en la educación 
superior, generando tanto oportunidades como dilemas en torno a 
la integridad académica y la gobernanza institucional. Este artículo 
presenta una revisión documental de 25 artículos e informes publi-
cados entre 2019 y 2025, con el propósito de sistematizar los princi-
pales hallazgos sobre el uso de IAG en investigación académica. La 
literatura se organiza en tres ejes analíticos: (1) desafíos éticos, (2) 
implicancias metodológicas y (3) modelos de gobernanza. Los resul-
tados muestran un consenso amplio en torno a riesgos críticos como 
el plagio inadvertido, las alucinaciones, la opacidad de los modelos 
y la dificultad de garantizar reproducibilidad, junto con beneficios 
significativos en eficiencia, gestión de información y productividad 
investigadora. En el plano metodológico, se constata la capacidad 
de la IAG para acelerar revisiones bibliográficas y análisis de datos, 
pero también se advierten riesgos de homogeneización del conoci-
miento y sobreproducción académica. A nivel normativo, los marcos 
internacionales —incluyendo la UNESCO (2021), la Comisión Euro-
pea (2019) y la OCDE (2024)— ofrecen principios convergentes que 
pueden servir de base para lineamientos institucionales, aunque su 
implementación presenta limitaciones en contextos con brechas de 
capacidades. En consecuencia, se propone que la Academia Nacional 
de Estudios Políticos y Estratégicos (ANEPE) avance hacia un marco 
regulatorio propio, que incorpore transparencia, trazabilidad, comi-
tés éticos y programas de formación. Se concluye que la IAG debe ser 
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entendida como una herramienta complementaria al juicio experto, 
cuya adopción responsable resulta clave para asegurar la legitimidad 
y confianza en la investigación académica vinculada al ámbito de se-
guridad y defensa.

Palabras clave: Inteligencia artificial generativa (IAG); ética académi-
ca; metodologías de investigación; gobernanza universitaria; regula-
ción de IA.

GENERATIVE ARTIFICIAL INTELLIGENCE IN ACADEMIC 
RESEARCH: ETHICAL CHALLENGES, METHODOLOGICAL 

IMPLICATIONS, AND GOVERNANCE FRAMEWORKS

ABSTRACT

The emergence of generative artificial intelligence (GAI) has rapidly 
transformed research processes in higher education, generating both 
opportunities and dilemmas surrounding academic integrity and ins-
titutional governance. This article presents a documentary review of 
25 articles and reports published between 2019 and 2025, with the 
aim of systematizing the main findings on the use of GAI in acade-
mic research. The literature is organized into three analytical axes: 
(1) ethical challenges, (2) methodological implications, and (3) gover-
nance models. The results show a broad consensus around critical 
risks such as inadvertent plagiarism, hallucinations, model opacity, 
and the difficulty of ensuring reproducibility, along with significant 
benefits in efficiency, information management, and research produc-
tivity. At the methodological level, the IAG’s capacity to accelerate 
bibliographic reviews and data analysis is noted, but risks of knowle-
dge homogenization and academic overproduction are also noted. At 
the regulatory level, international frameworks—including UNESCO 
(2021), the European Commission (2019), and the OECD (2024)—
offer converging principles that can serve as a basis for institutional 
guidelines, although their Its implementation presents limitations in 
contexts with capacity gaps. Consequently, it is proposed that the 
National Academy of Political and Strategic Studies (ANEPE) move 
toward its own regulatory framework, incorporating transparency, 
traceability, ethics committees, and training programs. It is concluded 
that the IAG should be understood as a complementary tool to expert 
judgment, whose responsible adoption is key to ensuring the legiti-
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macy and trust in academic research related to the field of security 
and defense.

Keywords: Generative Artificial Intelligence (GAI); Academic ethics; 
Research methodologies; University governance; AI regulation

1.	 Introducción

En los últimos años, la irrupción de la inteligencia artificial 
generativa (IAG) ha transformado de manera acelerada las prácti-
cas académicas, generando tanto oportunidades como tensiones en 
el ámbito de la educación superior. Lo que hasta hace poco parecía 
ciencia ficción se ha convertido en una realidad capaz de intervenir 
en casi todas las etapas del proceso de investigación: desde la búsque-
da y análisis de información hasta la conceptualización de ideas, la 
elaboración de hipótesis y la redacción de manuscritos (Hagendorff, 
2024; Davidson & Karell, 2025). Este fenómeno marca el inicio de una 
nueva etapa de colaboración entre humanos y máquinas en la pro-
ducción de conocimiento científico.

El impacto de estas tecnologías es ambivalente. Por un lado, se 
reconocen sus aportes en eficiencia, productividad y accesibilidad: la 
IAG agiliza la revisión bibliográfica, asiste en la redacción académica 
y organiza grandes volúmenes de datos, liberando tiempo para el tra-
bajo crítico de los investigadores (Akhmadieva, 2024; Aljuaid, 2024). 
Por otro, emergen interrogantes sustantivas sobre ética, autoría y res-
ponsabilidad académica, pues la posibilidad de delegar a la máqui-
na funciones tradicionalmente humanas pone en tensión principios 
como la transparencia, la originalidad y la integridad científica (De 
Quijada et al., 2025; Qadhi, 2024).

La autonomía tecnológica y la coautoría humano-máquina 
constituyen aquí un desafío central. Debates recientes se han pregun-
tado si es legítimo reconocer a la IA como coautora, o si corresponde 
únicamente al investigador humano asumir la plena responsabilidad 
de los textos generados. La falta de claridad en torno a la atribución 
de errores, al riesgo de plagio involuntario y a la recombinación opa-
ca de ideas refuerza la urgencia de establecer criterios explícitos de 
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transparencia. En esta línea, organismos internacionales han avan-
zado en regulaciones y marcos de referencia. La Comisión Europea, 
a través de sus Ethics Guidelines for Trustworthy AI (2019), estableció 
siete requisitos esenciales para garantizar una IA fiable, entre ellos 
la supervisión humana, la transparencia y la rendición de cuentas. 
La UNESCO, en su Recomendación sobre la Ética de la Inteligencia 
Artificial (2021), subrayó la centralidad de los derechos humanos, la 
diversidad cultural y la inclusión, mientras que la OCDE, en su Reco-
mendación sobre Inteligencia Artificial (2024), ha promovido princi-
pios de gobernanza internacional centrados en la responsabilidad y 
la explicabilidad.

Además de estas discusiones normativas, la proliferación de 
plataformas como Scite, Elicit o Consensus refleja el carácter acele-
rado de este cambio. Estas herramientas prometen facilitar la siste-
matización de literatura, la validación de citas y la identificación de 
consensos científicos, pero también evidencian una asimetría de acce-
so que puede ampliar las brechas entre investigadores e instituciones 
con distintos niveles de recursos (Liu & Jagadish, 2024; Ullah, 2024).

Este escenario plantea un doble desafío: aprovechar el poten-
cial transformador de la IAG y, al mismo tiempo, regular su uso para 
resguardar la confianza en el conocimiento académico. Si bien algu-
nos países y universidades han avanzado en lineamientos institucio-
nales, en el contexto chileno —y específicamente en la Academia Na-
cional de Estudios Políticos y Estratégicos— persiste un vacío norma-
tivo que hace urgente sistematizar la literatura existente y proponer 
criterios regulatorios adaptados a las particularidades locales.

En consecuencia, este artículo busca contribuir a ese debate 
mediante una revisión de literatura académica y normativa interna-
cional, con el fin de identificar tanto los avances como las tensiones 
más relevantes sobre el uso ético de la IAG en la investigación. A di-
ferencia de otros estudios centrados en su impacto en la docencia, 
este trabajo se concentra exclusivamente en el uso de la IAG en inves-
tigación académica. Su propósito es ofrecer insumos conceptuales y 
prácticos que orienten la construcción de un marco regulatorio insti-
tucional en ANEPE, garantizando un uso responsable y transparente 
de estas tecnologías en la producción de conocimiento científico. A 
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partir de este objetivo general, el artículo se estructura en torno a las 
siguientes preguntas de investigación:

PI1: ¿Qué lineamientos internacionales se han desarrollado para el 
uso ético de IAG en investigación?

PI2: ¿Cuáles son las tensiones éticas y metodológicas más debatidas 
en la literatura reciente sobre el uso de IAG en contextos académicos?

PI3: ¿Qué elementos podrían servir de base para construir un marco 
normativo institucional en ANEPE?

En las secciones siguientes se presentan, primero, el marco teó-
rico que organiza la literatura en tres ejes temáticos (desafíos éticos, 
implicancias metodológicas y modelos de gobernanza), seguido de la 
descripción de la metodología empleada, el análisis de los resultados 
obtenidos y una discusión orientada a las implicancias institucionales 
en el campo de la seguridad y defensa. Finalmente, el artículo conclu-
ye con propuestas y recomendaciones para avanzar hacia lineamien-
tos de política institucional.

2.	 Marco Teórico

El debate sobre la inteligencia artificial generativa (IAG) en la 
investigación académica ha crecido de manera exponencial en los úl-
timos años, configurando un cuerpo de literatura que combina apor-
tes normativos, metodológicos y éticos. Para efectos de este estudio, 
dicha literatura puede organizarse en tres ejes analíticos que permi-
ten comprender la complejidad del fenómeno. En primer lugar, los 
desafíos éticos asociados al uso de la IAG, que abarcan cuestiones de 
autoría, integridad académica, sesgos y transparencia. En segundo 
lugar, las implicancias metodológicas, que exploran tanto las opor-
tunidades de productividad y manejo de datos como los riesgos de 
reproducibilidad, homogeneización del conocimiento y dependencia 
tecnológica. Finalmente, los modelos de gobernanza y regulación éti-
ca, que ofrecen lineamientos internacionales y propuestas institucio-
nales para orientar un uso responsable de estas tecnologías. La re-
visión de estos tres ejes constituye la base conceptual que sustenta 
el análisis posterior y permite proyectar recomendaciones específicas 
para el contexto de ANEPE y el campo de la seguridad y defensa.
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2.1.	 Desafíos éticos de la IA generativa en la investigación acadé-
mica

Uno de los dilemas más debatidos en torno al uso de la inte-
ligencia artificial generativa en investigación es la atribución de au-
toría. ¿Debe considerarse a la máquina como coautora o correspon-
de reservar la autoría exclusivamente al investigador humano? Este 
debate no es menor, ya que involucra cuestiones de responsabilidad 
sobre los resultados, la transparencia en los procesos de escritura y la 
legitimidad de los aportes académicos. La literatura reciente ha ad-
vertido que la coautoría con sistemas de IA puede poner en riesgo la 
integridad científica al difuminar la frontera entre la creación humana 
y la automatización, lo que exige nuevas pautas de citación y de reco-
nocimiento del rol de la IA en los productos de investigación

La incorporación de la inteligencia artificial generativa en la 
investigación académica ha abierto un amplio debate sobre los prin-
cipios que deben orientar su uso. Uno de los primeros consensos en 
la literatura es que la IAG modifica las formas tradicionales de pro-
ducción de conocimiento, afectando no solo los procesos de escritura 
y análisis, sino también la noción misma de autoría y responsabilidad 
científica. De Quijada et al. (2025) muestran que, si bien la IA ofrece 
ventajas en rapidez y eficiencia, también plantea riesgos vinculados al 
plagio, la dependencia excesiva de sistemas automatizados y la difi-
cultad para garantizar transparencia en los resultados. Estos dilemas 
han convertido la ética en un eje central de las discusiones sobre el 
futuro de la investigación académica.

Desde una perspectiva metodológica más amplia, Davidson 
y Karell (2025) advierten que los modelos generativos reproducen 
sesgos humanos y producen “alucinaciones” o informaciones erró-
neas, lo cual amenaza la validez de la investigación si no se aplican 
protocolos de control adecuados. Además, señalan la opacidad de los 
modelos comerciales, cuya falta de transparencia sobre los datos de 
entrenamiento dificulta la reproducibilidad científica y amplía la de-
pendencia de un pequeño grupo de corporaciones tecnológicas. Estas 
limitaciones refuerzan la necesidad de que la comunidad investiga-
dora establezca criterios de verificación rigurosos y promueva prácti-
cas de uso responsable de la IAG.

Juan Manuel Reyes Cuevas
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Algunas revisiones recientes han intentado mapear el alcance 
del problema. Qadhi et al. (2024) identifican tres áreas críticas: la in-
tegridad académica, la creación de contenidos y la interacción entre 
estudiantes e investigadores con sistemas de IA. Su estudio subraya 
que la falta de lineamientos éticos claros puede derivar en nuevas for-
mas de mala conducta académica, incluyendo atribución inadecuada, 
plagio inadvertido y vulneraciones de la privacidad de datos. Estas 
preocupaciones no son meramente teóricas, sino que reflejan tenden-
cias crecientes en la práctica, como el uso de modelos de lenguaje 
para redactar artículos completos o responder encuestas, con conse-
cuencias directas para la confiabilidad de los resultados científicos.

Finalmente, autores como Orfanidis (2025) enfatizan que los 
debates éticos no pueden separarse de los contextos institucionales y 
de gobernanza. Según este enfoque, la discusión sobre la ética de la 
IAG no se limita a dilemas individuales de autoría o plagio, sino que 
debe integrarse en marcos más amplios de regulación universitaria y 
política científica. Ello implica reconocer que los riesgos éticos se rela-
cionan con desigualdades estructurales —como la brecha de acceso a 
tecnologías avanzadas— y con la necesidad de fortalecer capacidades 
críticas en investigadores y estudiantes. En este sentido, los desafíos 
éticos de la IAG deben entenderse como un campo en construcción 
que requiere tanto lineamientos internacionales como adaptaciones 
institucionales específicas.

2.2.	 Implicancias metodológicas del uso de IA en la investigación 
académica

El impacto de la inteligencia artificial generativa (IAG) en la 
investigación trasciende el plano ético y se proyecta directamente 
en las dinámicas metodológicas. Varios autores coinciden en que la 
incorporación de estas herramientas está redefiniendo las tareas tra-
dicionales de la investigación y las competencias necesarias para lle-
varlas a cabo. Aguado-García et al. (2025) muestran que la irrupción 
de la IA en la educación superior está vinculada a nuevas formas de 
gestión de la información y de análisis bibliométrico, lo cual exige 
revisar cómo se construyen los diseños de investigación y cuáles son 
las habilidades críticas que los investigadores deben desarrollar en 
este nuevo escenario.
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La evidencia empírica también revela que la IAG está pene-
trando en ámbitos metodológicos específicos, en particular en la in-
vestigación cualitativa. Akhmadieva et al. (2024) destacan que los in-
vestigadores han comenzado a utilizar modelos de IA para organizar 
datos, categorizar entrevistas y generar síntesis interpretativas, lo que 
plantea oportunidades de sistematización, pero también riesgos de 
homogeneización y pérdida de matices. De igual modo, estudios pre-
vios han advertido que el uso de IA en el trabajo de campo cualitativo 
puede sesgar la interpretación, al privilegiar patrones estadísticos por 
sobre la riqueza contextual que caracteriza este tipo de enfoques.

En paralelo, se observa un creciente interés por el rol de la IA 
en procesos de investigación institucionales y educativos. Da Mota 
(2023) señala que las universidades requieren marcos claros para 
guiar el uso de la IA en investigación, ya que esta afecta funciones 
básicas como el almacenamiento, la catalogación y la preservación de 
datos. El desafío metodológico no es solo técnico, sino también orga-
nizacional, pues obliga a las instituciones a repensar sus sistemas de 
gestión del conocimiento y su capacidad de garantizar estándares de 
transparencia y reproducibilidad en un entorno cada vez más media-
do por algoritmos.

A este panorama se suman las prácticas institucionales en tor-
no a las directrices de uso de IA. Ullah et al. (2024), en un análisis de 
las universidades mejor posicionadas a nivel mundial, muestran que, 
si bien muchas instituciones han generado lineamientos para el uso 
de IA generativa, persisten vacíos en torno a la documentación de 
prompts, la trazabilidad de los resultados y la integración de la IA en 
procesos metodológicos. Esta falta de criterios comunes refuerza la 
necesidad de que la comunidad académica avance hacia estándares 
más robustos que aseguren coherencia entre prácticas de investiga-
ción, docencia y gestión universitaria.

Finalmente, es posible destacar que la IA no sustituye la labor 
investigadora, pero sí transforma los procesos de búsqueda, análisis 
y validación de información. En este sentido, el riesgo metodológico 
más relevante no radica en la incorporación de la IA como herramien-
ta de apoyo, sino en la posibilidad de que esta reemplace el ejercicio 
crítico del investigador, generando una dependencia que erosione la 
creatividad y la originalidad de la investigación.

Juan Manuel Reyes Cuevas
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2.3.	 Modelos de gobernanza y marcos regulatorios para la IA ge-
nerativa

La expansión de la inteligencia artificial generativa ha impul-
sado el desarrollo de diversos marcos normativos y estrategias de 
gobernanza, tanto a nivel nacional como internacional. Una revisión 
reciente de Artyukhov et al. (2025) muestra que los debates en torno 
a la regulación de la IAG se concentran en la tensión entre promo-
ver la innovación y resguardar la integridad académica. Este estudio 
identifica el riesgo de que la incorporación de la IA en la educación e 
investigación se produzca sin reglas claras, lo que puede debilitar la 
confianza pública en el conocimiento científico. En respuesta, plantea 
modelos de “caja blanca” para supervisar los procesos de entrada y 
salida de los sistemas, con el fin de reducir riesgos de plagio, sesgos 
y falta de trazabilidad.

Los organismos internacionales han asumido un rol clave en 
esta discusión. La UNESCO, a través del Beijing Consensus (2019) y 
de la Recomendación sobre la Ética de la Inteligencia Artificial (2021), 
ha establecido principios rectores que destacan la centralidad de los 
derechos humanos, la inclusión y la transparencia. Estos documentos 
insisten en que el desarrollo y uso de la IA deben estar centrados en 
las personas, evitando que las tecnologías profundicen brechas exis-
tentes de desigualdad o exclusión. En particular, la Recomendación 
de 2021 insta a los Estados a diseñar marcos legales que integren la 
evaluación de impacto ético, la protección de datos y la rendición de 
cuentas a lo largo de todo el ciclo de vida de los sistemas de IA.

En paralelo, la OCDE ha actualizado en 2024 su Recomenda-
ción del Consejo sobre Inteligencia Artificial, la cual constituye el 
primer estándar intergubernamental vinculante en este ámbito. Este 
instrumento refuerza cinco principios básicos: inclusión, respeto al 
Estado de derecho y a los derechos humanos, transparencia, robustez 
técnica y rendición de cuentas. Al incorporar explícitamente a la IAG 
en su definición de sistemas de IA, la OCDE busca asegurar que los 
países miembros avancen hacia políticas coherentes que promuevan 
un uso confiable y responsable de estas tecnologías, tanto en investi-
gación como en otros sectores estratégicos.
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Si bien estos marcos proporcionan un andamiaje normativo 
sólido, persisten brechas en su implementación práctica. La falta de 
capacidades institucionales en países en desarrollo, sumada a la con-
centración de poder en empresas tecnológicas, dificulta trasladar es-
tos principios a la realidad de los contextos académicos locales. En 
este sentido, resulta necesario avanzar hacia modelos de gobernanza 
que combinen directrices globales con adaptaciones específicas al ni-
vel institucional. Solo así será posible garantizar que el uso de la IAG 
en la investigación académica se ajuste a criterios de equidad, trans-
parencia y responsabilidad compartida.

Finalmente, es fundamental destacar que la ausencia de linea-
mientos institucionales en contextos como ANEPE representa una 
oportunidad para anticipar y evitar los riesgos ya documentados por 
organismos internacionales. En este sentido, más que adoptar acrí-
ticamente modelos externos, las instituciones deben diseñar marcos 
regulatorios que dialoguen con su cultura organizacional, sus capa-
cidades y sus objetivos estratégicos. Este enfoque permite situar a 
la IAG como una herramienta al servicio de la producción de cono-
cimiento, pero bajo condiciones de uso controlado, transparente y 
éticamente responsable.

3.	 Metodología

3.1.	 Diseño de Investigación

Este estudio se enmarca en un diseño documental, de carácter 
no probabilístico, transversal, descriptivo y cualitativo, orientado a 
examinar y sistematizar la literatura reciente sobre el uso de la inte-
ligencia artificial generativa en la investigación académica. La apro-
ximación documental permite reunir y analizar fuentes diversas para 
identificar patrones, tensiones y propuestas normativas, mientras que 
el carácter transversal y descriptivo facilita captar el estado del arte en 
un período delimitado, sin pretender establecer causalidades, sino más 
bien organizar y comprender los principales aportes de la literatura.

3.2.	 Selección de la muestra

La muestra se conformó por 25 artículos e informes académi-
cos obtenidos principalmente a través de Google Scholar, en el marco 
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temporal comprendido entre 2019 y 2025, periodo en que se concen-
tra la producción más relevante sobre el tema. El criterio de inclusión 
consideró pertinencia temática, acceso a texto completo y presencia 
en revistas indexadas o informes de organismos internacionales. 
Además, se utilizó la técnica de bola de nieve, incorporando textos 
citados con mayor recurrencia en la literatura inicial, lo que permitió 
complementar el corpus con contribuciones ampliamente reconoci-
das en la discusión académica y regulatoria sobre la IAG.

3.3.	 Plan de análisis

El análisis se desarrolló mediante una sistematización temática, 
orientada a responder las tres preguntas de investigación planteadas 
en la introducción. Para ello, los documentos fueron codificados en 
función de tres ejes analíticos: (a) desafíos éticos vinculados al uso de 
la IAG en la investigación, (b) implicancias metodológicas derivadas 
de su incorporación en los procesos de producción científica y (c) mo-
delos de gobernanza y regulación aplicables a contextos académicos e 
institucionales. Este procedimiento permitió organizar comparativa-
mente los hallazgos, identificar consensos y disensos en la literatura, 
y generar una visión integral que sirva de base para la construcción 
de un marco normativo institucional.

4.	 Resultados

El análisis de la literatura seleccionada permitió identificar un 
conjunto de hallazgos organizados en torno a los tres ejes definidos 
en el marco teórico: los desafíos éticos, las implicancias metodológi-
cas y los modelos de gobernanza vinculados al uso de la inteligencia 
artificial generativa en la investigación académica. La sistematización 
de 25 artículos e informes publicados entre 2019 y 2025 ofrece un pa-
norama amplio de convergencias y tensiones en la literatura reciente, 
así como aportes distintivos que enriquecen el debate. A continua-
ción, se presentan los resultados de manera estructurada, destacando 
tanto las oportunidades como los riesgos identificados en cada eje, 
junto con las propuestas y mecanismos sugeridos para orientar la 
construcción de lineamientos institucionales.
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4.1.	 Desafíos éticos del uso de IAG en la investigación académica.

La literatura analizada sobre los desafíos éticos de la inteligen-
cia artificial generativa en la investigación académica se apoya en me-
todologías diversas, que combinan enfoques de revisión sistemática, 
estudios argumentativos y análisis empíricos. Hagendorff (2024) uti-
liza una scoping review que mapea de manera exhaustiva los dilemas 
éticos identificados en la producción académica reciente. De Quija-
da et al. (2025) y Qadhi (2024) desarrollan revisiones argumentativas 
centradas en problemas como el plagio, la autoría y la integridad aca-
démica, aportando marcos conceptuales que ordenan las tensiones 
principales. Davidson y Karell (2025) realizan un estudio empírico 
con entrevistas a académicos, con el fin de indagar en las prácticas 
cotidianas y en la reproducción de inequidades derivadas del uso de 
sistemas generativos. Shah (2025), por su parte, adopta un análisis ex-
ploratorio del uso estudiantil de la IA, ofreciendo evidencia sobre los 
límites éticos del reemplazo del pensamiento crítico y el incremento 
del plagio en contextos educativos.

Un aporte particularmente relevante proviene de Qadhi (2024), 
que mediante un enfoque cienciométrico y temático identifica patro-
nes de uso ético y no ético de la IA en educación superior, constru-
yendo además un modelo conceptual para la integración ética de la 
IAG. Este modelo articula políticas robustas, alfabetización digital, 
supervisión humana y herramientas avanzadas de detección de pla-
gio como pilares de un ecosistema equilibrado. Lo novedoso de esta 
propuesta es que reconoce simultáneamente el potencial transforma-
dor de la IAG y los riesgos asociados a la integridad académica, ofre-
ciendo una guía práctica para que las instituciones avancen hacia un 
uso progresivo y principiado de estas tecnologías.

Por su parte, las Ethics Guidelines for Trustworthy AI elabo-
radas por la European Commission, High‑Level Expert Group on 
AI (2019) representan un referente internacional en la definición de 
requisitos para una IA fiable. Estas directrices plantean siete condi-
ciones fundamentales: supervisión humana, solidez técnica y segu-
ridad, privacidad y gestión de datos, transparencia, diversidad y no 
discriminación, bienestar social y ambiental, y rendición de cuentas. 
El valor agregado de este documento radica en su dimensión metodo-
lógica: propone mecanismos de evaluación técnica y no técnica, inclu-
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yendo pruebas de explicabilidad, validación de datos y consulta con 
grupos vulnerables. Este enfoque integrador refuerza la necesidad de 
que las instituciones académicas adopten criterios sistemáticos que 
aseguren que el despliegue de la IAG en la investigación no solo sea 
eficiente, sino también respetuoso de principios éticos y derechos 
fundamentales.

El análisis de la literatura revisada muestra un consenso am-
plio respecto a que la IAG ofrece oportunidades relevantes para la 
investigación académica, acompañadas de dilemas éticos de gran en-
vergadura. Entre las oportunidades más destacadas se encuentran la 
agilidad en la revisión bibliográfica, la capacidad de gestionar gran-
des volúmenes de información y la posibilidad de asistir en tareas 
de escritura y síntesis, funciones que permiten liberar tiempo para el 
trabajo crítico de los investigadores. Estos beneficios son señalados 
de manera reiterada en distintos estudios, lo que confirma que la efi-
ciencia operativa es una de las principales promesas de la IAG en la 
academia (Hagendorff, 2024; Davidson & Karell, 2025; De Quijada et 
al., 2025; Shah, 2025; Qadhi, 2024). En términos de alcance del debate, 
mapeos recientes identifican 378 cuestiones normativas agrupadas en 
19 áreas temáticas, lo que dimensiona la amplitud y sistematicidad de 
la discusión ética contemporánea.

No obstante, la literatura coincide en advertir riesgos sustanti-
vos que comprometen la integridad académica. Entre ellos destacan 
el plagio inadvertido y la difusa atribución de autoría; la producción 
de errores factuales o alucinaciones (salidas verosímiles pero inco-
rrectas o inventadas por el modelo); la opacidad de los sistemas (falta 
de acceso a datos de entrenamiento y procesos internos que impide su 
auditoría y reproducibilidad); y la reproducción de sesgos presentes 
en los datos de entrenamiento. Estos riesgos afectan directamente la 
transparencia, la reproducibilidad y la confiabilidad de los resultados 
científicos, y son mencionados de manera consistente por la mayoría 
de los autores revisados. Además, la evidencia disponible muestra 
sesgos geográficos y escasez de estudios longitudinales o controlados 
sobre implementación ética, lo que subraya la necesidad de evalua-
ciones de impacto más robustas.

Los mecanismos propuestos para mitigar estos desafíos se con-
centran en el fortalecimiento de la supervisión humana y la trazabili-
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dad de los procesos. Se recomienda la triangulación de fuentes para 
reducir sesgos; el uso de protocolos híbridos de validación (IA más 
revisión crítica del investigador); la declaración explícita del rol de la 
IA en los manuscritos; así como el resguardo de la privacidad y seguri-
dad de los datos. De manera reciente, se describen estrategias metodo-
lógicas específicas —como pruebas interprompt e intermodel— para 
evaluar la robustez de las salidas de la IA y la obligación de conservar 
registros de prompts y resultados como evidencia de transparencia y 
trazabilidad (Davidson & Karell, 2025). Estas propuestas innovadoras 
amplían el horizonte de buenas prácticas al introducir instrumentos 
concretos que pueden ser adoptados institucionalmente.

Finalmente, la literatura revisada enfatiza la importancia de es-
tablecer buenas prácticas institucionales que operen como marco de 
referencia. Se destacan medidas como la prohibición de reconocer a la 
IA como coautora, la incorporación de checklists de validación ética 
en los procesos de publicación y la adopción de directrices internacio-
nales —como las Ethics Guidelines for Trustworthy AI de la Comisión 
Europea (2019)— que establecen requisitos en materia de supervisión 
humana, solidez técnica, transparencia, equidad y rendición de cuen-
tas. En términos procedimentales, se recomienda adjuntar un anexo 
metodológico con prompts, parámetros y versiones utilizadas, y una 
declaración de uso que delimite con precisión las tareas apoyadas por 
IAG (p. ej., estructuración del apartado de antecedentes), excluyen-
do secciones sustantivas como resultados. Estas exigencias éticas se 
traducen en ajustes metodológicos concretos asociados a asuntos de 
diseño metodológico, procedimientos y competencias.

En este sentido, los desafíos éticos asociados al uso de IAG en 
investigación no se limitan a decisiones individuales, sino que re-
quieren de una traducción institucional y normativa que asegure la 
confiabilidad del conocimiento académico y prevenga la profundi-
zación de desigualdades estructurales (Hagendorff, 2024; Davidson 
& Karell, 2025; De Quijada et al., 2025; Shah, 2025; Orfanidis, 2025; 
Qadhi, 2024).

4.2.	 Implicancias metodológicas del uso de IAG en la investiga-
ción académica
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La literatura sobre las implicancias metodológicas del uso de in-
teligencia artificial generativa en la investigación académica se caracte-
riza por una amplia diversidad de enfoques. Algunos estudios se han 
desarrollado a partir de revisiones sistemáticas y análisis bibliométri-
cos, utilizando herramientas como PRISMA, CASP o VOSviewer para 
mapear tendencias y evaluar la calidad de la evidencia (Akhmadieva, 
2024; Aljuaid, 2024; da Mota, 2023). Otros adoptan diseños empíricos, 
que incluyen encuestas, diagnósticos institucionales y análisis en ges-
tión de operaciones, con el objetivo de comprender prácticas y per-
cepciones en distintos contextos universitarios (Juca Maldonado, 2023; 
Shalpegin et al., 2025; Artyukhov et al., 2025; Liu & Jagadish, 2024). 
Finalmente, una parte de la producción corresponde a análisis con-
ceptuales y de política, en los que se proponen marcos regulatorios y 
criterios editoriales orientados a reforzar la integridad de la investiga-
ción (Rana, 2025; Kaya, 2024). Esta pluralidad metodológica permite 
triangular resultados, mostrando coincidencias y, a la vez, identificar 
aportes originales que enriquecen la comprensión del fenómeno.

Los hallazgos convergen en que la IAG está reconfigurando el 
flujo de trabajo metodológico en la investigación académica. En pri-
mer lugar, facilita la exploración de literatura y la gestión de gran-
des corpus, acelerando procesos tradicionalmente demandantes en 
tiempo y recursos (Akhmadieva, 2024; Aljuaid, 2024). Asimismo, se 
ha documentado su capacidad para organizar datos no estructura-
dos, clasificar textos y sintetizar información, aportando herramien-
tas novedosas para la sistematización y el análisis (Shalpegin et al., 
2025). A nivel de escritura, se observa que la IAG permite generar 
borradores de calidad y refinar ideas iniciales, lo que incrementa la 
productividad de los investigadores. Estos beneficios, sin embargo, 
se acompañan de “datos duros” que advierten sobre límites claros: 
estudios muestran que solo la mitad de los investigadores obtiene re-
sultados razonables con ChatGPT y que cerca de 70% reconoce un co-
nocimiento limitado sobre estas herramientas (Liu & Jagadish, 2024). 
En contextos educativos, Juca Maldonado (2023) demuestra que los 
evaluadores no pudieron distinguir textos generados por IA —con 
calificaciones promedio de 8,88/10— y que los sistemas antiplagio 
arrojaron apenas 1% de similitud, lo que evidencia la dificultad prác-
tica de detección.
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Más allá de estos avances, los estudios coinciden en señalar 
riesgos metodológicos significativos. Uno de los más críticos es la re-
producibilidad limitada derivada del carácter estocástico y opaco de 
los modelos generativos, que impide garantizar validez y consisten-
cia en los hallazgos (Shalpegin et al., 2025). A ello se suman riesgos 
de sobreproducción de artículos y de creación de monoculturas del 
conocimiento, que amenazan con saturar la literatura académica y 
erosionar la diversidad de enfoques (Rana, 2025). En paralelo, persis-
ten lagunas de política y escasa alfabetización digital, especialmente 
entre estudiantes y docentes, quienes carecen de lineamientos claros 
para determinar qué usos de la IA son aceptables (Artyukhov et al., 
2025). A nivel más estructural, se ha advertido sobre la contaminación 
y el sesgo en los datos de entrenamiento, así como sobre los impac-
tos ambientales asociados a la infraestructura tecnológica (da Mota, 
2023). Estos elementos amplían el debate metodológico, subrayando 
que la incorporación de la IAG no solo plantea dilemas técnicos, sino 
también desafíos epistemológicos y socioambientales.

Entre las propuestas emergentes, la literatura destaca una se-
rie de mecanismos orientados a reforzar la calidad metodológica y 
la integridad de la investigación. Se plantean medidas como la do-
cumentación sistemática de prompts y outputs para auditoría y tra-
zabilidad, la obligación de adjuntar registros de versiones y criterios 
de aceptación o rechazo, y la incorporación de protocolos editoriales 
que limiten el uso de datos sintéticos o la manipulación de imáge-
nes (Shalpegin et al., 2025). Kaya (2024) propone el modelo aiTARAS, 
que enfatiza la transparencia y la delimitación clara del rol de la IA 
en cada etapa del proceso, mientras que Artyukhov et al. (2025) in-
troducen el concepto de “caja blanca” como mecanismo de control 
técnico y de trazabilidad institucional. Desde un plano operativo, Liu 
& Jagadish (2024) recomiendan estrategias de formación escalonada 
para reducir brechas de habilidades, mientras que Juca Maldonado 
(2023) resalta la necesidad de rediseñar las rúbricas de evaluación, 
privilegiando evidencias del proceso de investigación (borradores, 
historial de versiones) más que confiar en herramientas de detección. 
Finalmente, da Mota (2023) enfatiza la importancia de considerar el 
ciclo completo de vida de datos y metadatos, integrando criterios de 
preservación, accesibilidad y diversidad como parte del rigor meto-
dológico en la era de la IAG.
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En síntesis, la evidencia disponible confirma que la IAG abre 
oportunidades metodológicas inéditas en términos de productividad, 
manejo de información y expansión interdisciplinaria, pero a la vez 
introduce desafíos sustantivos relacionados con la reproducibilidad, 
la transparencia, la integridad académica y la sostenibilidad. Las pro-
puestas recogidas en la literatura —desde protocolos de trazabilidad 
hasta marcos conceptuales como aiTARAS y “caja blanca”— constitu-
yen un primer paso hacia la construcción de un ecosistema metodo-
lógico robusto, capaz de aprovechar las ventajas de la IAG sin renun-
ciar a los estándares de calidad científica.

4.3.	 Modelos de gobernanza y marcos regulatorios de la IAG en 
investigación académica

La literatura sobre gobernanza y regulación de la inteligencia 
artificial generativa se nutre principalmente de documentos norma-
tivos internacionales, revisiones argumentativas y análisis de políti-
cas comparadas. A diferencia de los estudios empíricos y bibliomé-
tricos observados en otros apartados, aquí predominan enfoques de 
análisis documental y de política pública. La Recomendación sobre 
la Ética de la Inteligencia Artificial de la UNESCO (2021) incorpora 
metodologías cuantitativas y cualitativas de monitoreo y evaluación 
de impacto ético; el Ethics Guidelines for Trustworthy AI de la Co-
misión Europea (2019) propone marcos técnicos y participativos que 
incluyen validaciones y ensayos; y la Recomendación del Consejo de 
la OCDE (2019, actualizada en 2024) se elaboró mediante procesos 
consultivos entre expertos multisectoriales. En paralelo, estudios aca-
démicos como Morandín (2023) y Orfanidis (2025) aplican análisis 
críticos de marcos existentes y de políticas institucionales, aportando 
una mirada sobre brechas, diversidad moral y desafíos para países 
en desarrollo. Finalmente, revisiones de directrices institucionales en 
universidades líderes (Ullah, 2024) emplean análisis sistemáticos de 
documentos para evaluar la aplicación práctica de principios regula-
torios en la educación superior.

Los resultados muestran un consenso transversal en torno a los 
principios fundamentales que deben guiar la gobernanza de la IAG: 
respeto de los derechos humanos, transparencia, rendición de cuen-
tas, inclusión, seguridad y robustez técnica (UNESCO, 2021; OECD, 
2024; European Commission, 2019). Estos marcos coinciden en que 
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la regulación debe ser multinivel y flexible, combinando principios 
globales con adaptaciones sectoriales e institucionales. En particular, 
la UNESCO (2019, 2021) enfatiza la necesidad de integrar la ética en 
la educación, promover la cooperación internacional y asegurar el ac-
ceso equitativo, con especial atención a la diversidad cultural y de 
género. La OCDE (2019, 2024) se centra en la construcción de eco-
sistemas digitales confiables, impulsando inversión en investigación, 
ciencia abierta y cooperación entre gobiernos y actores privados. Por 
su parte, la Comisión Europea (2019) define siete requisitos para una 
IA confiable, desde la supervisión humana hasta la sostenibilidad, 
acompañados de métodos técnicos de validación.

Junto a estas coincidencias, emergen enfoques complementa-
rios y críticas distintivas. Morandín (2023) advierte que los marcos 
de UNESCO y OCDE, si bien valiosos, presentan límites en su apli-
cabilidad en países en desarrollo, al no abordar de manera suficiente 
problemas estructurales como la concentración de poder en grandes 
empresas tecnológicas y la desigualdad de capacidades instituciona-
les. Orfanidis (2025) plantea la importancia de incorporar la diversi-
dad moral en las políticas de gobernanza, para garantizar que las de-
cisiones reflejen la pluralidad de valores en juego. Ullah (2024), desde 
el análisis de universidades de élite, evidencia que aunque el 82% de 
las instituciones ya cuenta con directrices públicas sobre uso de IAG, 
persisten vacíos críticos: falta de documentación de prompts, escasa 
claridad en mecanismos de detección y ausencia de protocolos de re-
porte de mala conducta. Este hallazgo refleja la distancia entre prin-
cipios internacionales y prácticas concretas en el ámbito académico.

En cuanto a propuestas regulatorias y de gobernanza, los do-
cumentos revisados sugieren avanzar en múltiples niveles. A nivel 
internacional, se plantea reforzar la cooperación multilateral, la ar-
monización de estándares técnicos globales y el uso de herramientas 
como regulatory sandboxes para acelerar la adaptación normativa 
(UNESCO, 2021; OECD, 2024). A nivel nacional y sectorial, se reco-
mienda el diseño de marcos regulatorios que combinen enfoques ho-
rizontales (principios generales de IA confiable) con marcos verticales 
adaptados a la investigación científica (European Commission, 2019). 
Y, en el plano institucional, se subraya la necesidad de crear comi-
tés éticos especializados en IA, establecer políticas de transparencia 
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y trazabilidad, y promover la formación en ética de la IA para inves-
tigadores y estudiantes (Ullah, 2024; European Commission, 2019).

En síntesis, la gobernanza de la IAG en investigación acadé-
mica se encuentra en una fase de convergencia de principios y dis-
persión en la implementación. Si bien existe un núcleo compartido 
de valores (transparencia, derechos humanos, rendición de cuentas), 
persisten tensiones asociadas a la desigual capacidad institucional, la 
necesidad de integrar diversidad moral y los vacíos entre normativas 
internacionales y políticas universitarias. Superar estas brechas exige 
un esfuerzo coordinado en tres niveles: fortalecer la cooperación in-
ternacional, adaptar los marcos regulatorios al sector académico y do-
tar a las instituciones de educación superior de capacidades concretas 
para traducir principios en prácticas verificables.

Desde la mirada de las instituciones de educación superior, la 
literatura aporta elementos concretos que complementan los princi-
pios internacionales. Hagendorff (2024) ofrece una taxonomía exhaus-
tiva de 378 cuestiones normativas en 19 áreas temáticas, que abarca 
riesgos como sesgos, alucinaciones, privacidad, impactos laborales y 
concentración de poder, y que se ha transformado en un recurso de 
referencia para universidades que buscan elaborar protocolos de in-
tegridad académica y gobernanza tecnológica.

Davidson y Karell (2025) llaman la atención sobre la necesidad 
de estándares institucionales de validación y transparencia, destacan-
do que los modelos generativos reproducen sesgos y limitan la repre-
sentatividad de las poblaciones estudiadas. Sus hallazgos apuntan a 
que las simulaciones con IA, aunque metodológicamente promete-
doras, requieren de validación con datos humanos y protocolos de 
supervisión, lo que constituye una guía directa para universidades 
que exploran el uso de IAG en investigación social.

En América Latina, De Quijada et al. (2025) subrayan que la 
adopción de IA en investigación se enfrenta a brechas estructurales 
de alfabetización digital y barreras socioeconómicas, lo que hace im-
prescindible que las universidades avancen hacia políticas claras de 
uso responsable y programas de formación ética en IA. Este enfoque 
resalta que la gobernanza no puede limitarse a reproducir marcos glo-
bales, sino que debe adaptarse a capacidades locales e institucionales.
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Otros autores proponen mecanismos específicos que las insti-
tuciones pueden implementar: comités multidisciplinarios de ética en 
IA con capacidad de auditoría y sanción (Shah, 2025), protocolos de 
documentación y trazabilidad de prompts (Qadhi, 2024) y la adop-
ción de estándares internacionales como las Ethics Guidelines for 
Trustworthy AI (European Commission, 2019), pero adaptados a las 
realidades universitarias. En conjunto, estas propuestas constituyen 
una hoja de ruta institucional: declarar explícitamente el uso de IA en 
procesos de investigación y publicación, capacitar a docentes y estu-
diantes en IA responsable, fomentar la investigación aplicada sobre 
gobernanza ética y asegurar que la IAG complemente, pero nunca 
reemplace, la creatividad y el juicio crítico humano.

5.	 Discusión

La revisión realizada muestra que, a nivel internacional, exis-
te un consenso sólido en torno a los principios que deben guiar el 
uso de la inteligencia artificial generativa en investigación académi-
ca: transparencia, supervisión humana, rendición de cuentas, inclu-
sión y solidez técnica (European Commission, 2019; UNESCO, 2021; 
OECD, 2024). Estos marcos proporcionan un horizonte normativo 
común que puede servir como referencia inicial para instituciones de 
educación superior. Sin embargo, el desafío para entidades con una 
misión particular, como la Academia Nacional de Estudios Políticos 
y Estratégicos, radica en traducir dichos principios a lineamientos es-
pecíficos y aplicables en su propio contexto académico y estratégico.

Los hallazgos analizados revelan oportunidades y riesgos con 
especial relevancia para el campo de la seguridad y la defensa. En-
tre las oportunidades, destaca la capacidad de la IAG para procesar 
grandes volúmenes de información, sintetizar literatura y generar 
nuevas heurísticas metodológicas, lo que puede contribuir a anticipar 
tendencias y evaluar riesgos en escenarios complejos (Akhmadieva, 
2024; Aljuaid, 2024; Rana, 2025). Al mismo tiempo, los riesgos identi-
ficados —como las alucinaciones (salidas verosímiles pero incorrec-
tas), la opacidad de los modelos y la dificultad para detectar textos 
generados por IA (Juca Maldonado, 2023)— son especialmente críti-
cos en estudios estratégicos, donde errores factuales o sesgos en la in-
terpretación pueden tener consecuencias graves para la formulación 
de políticas de seguridad y defensa.
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La discusión también evidencia que, aunque un 82% de las 
universidades líderes ya dispone de lineamientos institucionales, es-
tos adolecen de vacíos importantes, como la falta de trazabilidad de 
prompts o la ausencia de protocolos claros para reportar mala con-
ducta (Ullah, 2024). Este hallazgo resalta la necesidad de que ANE-
PE no solo adopte los principios internacionales, sino que avance en 
protocolos internos más robustos, ajustados a su misión institucional. 
En este sentido, las propuestas revisadas resultan directamente apli-
cables: la declaración obligatoria del uso de IA en productos académi-
cos (European Commission, 2019; Qadhi, 2024), la implementación de 
comités éticos especializados en IA con capacidad de auditoría (Shah, 
2025), y la formación sistemática de investigadores y docentes en el 
uso responsable de IAG (De Quijada et al., 2025; da Mota, 2023).

En síntesis, el aporte de esta literatura al debate institucional 
de ANEPE radica en mostrar que la IAG debe ser concebida como 
una herramienta complementaria y no sustitutiva del juicio exper-
to, cuya utilización debe estar mediada por lineamientos claros que 
resguarden tanto la integridad académica como la confianza pública 
en la producción de conocimiento estratégico. Incorporar estándares 
de transparencia, trazabilidad y supervisión humana en la investiga-
ción que se realiza en ANEPE no solo fortalece su legitimidad como 
institución académica, sino que también asegura que el uso de estas 
tecnologías contribuya de manera positiva al estudio y formulación 
de políticas en seguridad y defensa.

6.	 Conclusiones

Este estudio ha sistematizado la literatura académica y norma-
tiva sobre el uso de la inteligencia artificial generativa en la inves-
tigación, poniendo en evidencia tanto sus oportunidades como sus 
riesgos. A partir de la revisión de 25 artículos e informes publicados 
entre 2019 y 2025, se abordaron tres dimensiones centrales: los desa-
fíos éticos, las implicancias metodológicas y los modelos de gober-
nanza. Los resultados confirman que la IAG constituye un recurso de 
alto potencial para aumentar la productividad de los investigadores, 
agilizar procesos de búsqueda y análisis de información, y abrir nue-
vas heurísticas para el diseño de investigación. Al mismo tiempo, el 
análisis muestra que su integración responsable exige lineamientos 
institucionales que aseguren transparencia, trazabilidad y respeto a la 
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integridad científica, lo que plantea un reto particular para institucio-
nes como la Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos.

En relación con la primera pregunta de investigación, los ha-
llazgos evidencian la existencia de un conjunto de lineamientos inter-
nacionales ampliamente consensuados, encabezados por la UNESCO 
(2019, 2021), la OCDE (2024) y la Comisión Europea (2019). Estos mar-
cos normativos establecen principios como la supervisión humana, la 
robustez técnica, la protección de datos, la transparencia, la inclusión 
y la rendición de cuentas. Su convergencia constituye una base sólida 
para orientar la adaptación de políticas institucionales. No obstante, 
la literatura también señala limitaciones importantes en su aplicabili-
dad en países en desarrollo, donde persisten brechas de capacidades 
y fuertes dependencias de corporaciones tecnológicas.

Respecto de la segunda pregunta, la revisión confirma que los 
dilemas éticos y metodológicos más debatidos giran en torno a la au-
toría y la integridad académica, el plagio inadvertido, las alucinacio-
nes generadas por los modelos, la opacidad de los sistemas y la difi-
cultad para garantizar reproducibilidad. Si bien la IAG ofrece benefi-
cios claros en la productividad, el análisis de datos y la organización 
de información, también introduce riesgos de homogeneización del 
conocimiento, sobreproducción de artículos y dependencia excesiva 
de la automatización. Estos hallazgos subrayan que la amenaza prin-
cipal no es la herramienta en sí misma, sino el desplazamiento del 
juicio crítico del investigador y la pérdida de autonomía intelectual.

En relación con la tercera pregunta, los resultados permiten 
delinear elementos para un marco normativo institucional aplicable 
en ANEPE. Inspirado en los principios globales, este debería incluir 
la declaración obligatoria del uso de IA en la producción académica, 
la creación de comités éticos con capacidad de supervisión y sanción, 
la documentación y trazabilidad de prompts y salidas, así como pro-
gramas de formación ética y metodológica para investigadores, do-
centes y estudiantes. De este modo, la IAG podría convertirse en una 
herramienta estratégica para apoyar la investigación en defensa y se-
guridad, sin comprometer la legitimidad institucional ni la confianza 
pública en el conocimiento producido.
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Finalmente, cabe señalar que el estudio presenta limitaciones 
derivadas de su carácter documental, transversal y cualitativo, res-
tringido a la literatura publicada entre 2019 y 2025. No se consideró 
evidencia empírica directa del contexto de ANEPE ni estudios longi-
tudinales que permitan observar la evolución de los lineamientos en 
el tiempo. Futuras investigaciones deberían avanzar hacia estudios 
comparados de implementación institucional, la validación empírica 
de protocolos de uso de IAG en universidades y centros de defensa, y 
la exploración de la interacción entre regulación ética, seguridad di-
gital y autonomía tecnológica. Solo mediante este esfuerzo sostenido 
será posible consolidar un marco normativo que no solo responda a 
los estándares internacionales, sino que también se ajuste a las parti-
cularidades del campo de la seguridad y la defensa en Chile.
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CONCLUSIONES 
INNOVAR COMO PROCESO INSTITUCIONAL

Carolina Busco Ramírez1

La innovación, entendida como un proceso continuo y no como 
un resultado aislado, constituye el hilo conductor de este libro. A lo 
largo de sus capítulos, la Academia Nacional de Estudios Políticos y 
Estratégicos (ANEPE) se presenta como un espacio donde la docen-
cia, la investigación y la gestión institucional convergen para respon-
der a los desafíos de una educación superior en transformación. En 
un contexto caracterizado por la digitalización, la complejidad global 
y la emergencia de nuevas tecnologías, innovar implica repensar no 
solo las metodologías de enseñanza, sino también los modos de pro-
ducir y compartir conocimiento.

La experiencia de ANEPE demuestra que la innovación no sur-
ge únicamente de la incorporación de herramientas tecnológicas, sino 
de la capacidad de reinterpretar la práctica, evaluar críticamente sus 
resultados y proyectar mejoras desde la reflexión pedagógica. Inno-
var, en este sentido, significa crear condiciones para que la institución 
aprenda de sí misma, generando un ciclo de diagnóstico, implemen-
tación y retroalimentación que fortalece la calidad de la formación 
en seguridad y defensa. Esta perspectiva conecta con la misión insti-
tucional de preparar profesionales capaces de anticipar y liderar en 
entornos complejos, pero también con una comprensión más amplia 
de la educación superior como espacio de aprendizaje colectivo.

El recorrido trazado por los distintos artículos de este volumen 
permite reconocer que la innovación, cuando se asume como proceso 
institucional, adquiere múltiples expresiones. Aparece en la revisión 
crítica de los sistemas de admisión y en la búsqueda de mecanismos 

1	 Socióloga de la Pontificia Universidad Católica de Chile y Máster en Seguridad 
y Defensa Hemisférica del Inter American Defense College. Doctora en Ciencias 
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tales e Investigadora de la Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégi-
cos (ANEPE.). ORCID: https://orcid.org/0000-0002-2576-1186 
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más equitativos y predictivos de éxito académico; se manifiesta en la 
adaptación de la docencia a entornos virtuales, en la experimentación 
curricular con metodologías activas, y en la incorporación de ejerci-
cios de simulaciones o inteligencia artificial como apoyo a la toma de 
decisiones y a la investigación. Cada una de estas experiencias tradu-
ce un mismo impulso: el de mejorar la enseñanza desde la evidencia y 
la reflexión, reconociendo que la transformación educativa no depen-
de solo de recursos, sino de la disposición al cambio y la colaboración.

Mirado en conjunto, este libro configura una radiografía del pro-
ceso de innovación de ANEPE en los últimos años. Los capítulos no 
solo documentan experiencias exitosas, sino también los desafíos que 
acompañan todo proceso de cambio: la necesidad de formar docentes 
en nuevas competencias digitales, de fortalecer la infraestructura ins-
titucional, de generar marcos éticos que orienten el uso de tecnologías 
emergentes y de consolidar políticas de aseguramiento de la calidad 
acordes con las demandas del entorno. Esta mirada autocrítica es tam-
bién una forma de innovación, pues supone reconocer que la mejora 
institucional requiere apertura, flexibilidad y aprendizaje permanente.

Más allá de los logros alcanzados, el valor de este libro radica 
en su invitación a entender la innovación como una práctica reflexiva 
que atraviesa todas las dimensiones de la vida académica. No se trata 
de un proceso lineal ni exclusivamente técnico, sino de una construc-
ción colectiva que involucra a docentes, estudiantes y autoridades en 
un esfuerzo compartido por dar sentido a la formación en un mundo 
en cambio. La innovación, en este contexto, actúa como un puente 
entre la tradición y el futuro: preserva la vocación de servicio público 
y de excelencia que caracteriza a la ANEPE, mientras abre camino a 
nuevas formas de enseñar, aprender e investigar en el campo de la 
seguridad y la defensa.

En perspectiva, los aprendizajes aquí reunidos evidencian que 
una cultura institucional de innovación progresiva implica sostener 
el trabajo colaborativo, fortalecer la investigación aplicada y promo-
ver alianzas con universidades y centros internacionales. También 
supone avanzar hacia modelos pedagógicos más flexibles, inclusivos 
y centrados en el estudiante, en los que la tecnología sea una herra-
mienta al servicio de la formación y no un fin en sí misma, y donde el 
docente es un actor clave en la ecuación. 

Carolina Busco Ramírez
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ANEPE se constituye consecuentemente como un espacio 
donde la innovación es entendida como un desafío permanente, asu-
miendo el compromiso de adaptarse para responder a los desafíos del 
conocimiento y de la seguridad contemporánea. Este libro evidencia 
ese compromiso como un testimonio del esfuerzo colectivo por una 
educación que incorpora la mejora continua, como parte de un proce-
so permanente de aprendizaje institucional.

CONCLUSIONES: INNOVAR COMO PROCESO INSTITUCIONAL
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